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            A ti, el amor de mi vida. 


  


  




  

    

Capítulo 1 


       


     Ane 


       


     Me sentía más o menos cómoda en la rutina en la que habíamos caído con los años, nuestro hijo Quique decidió irse a vivir a Los Ángeles, mientras que nosotros lo hacíamos en Madrid, en el piso que compramos cuando nos mudamos de nuestro adorado País Vasco. Hace tiempo que la intimidad que compartíamos, se había reducido a una vez al mes, con mucha suerte. Mikel, mi marido, trabaja mucho y nuestros horarios, rara vez coinciden. Él se acuesta tarde y se levanta temprano, pero yo aunque me levanto al alba para trabajar y, me voy a la cama pronto, así que no somos capaces de encontrar el momento de estar juntos, pero aun así, lo adoro. 


    

     Mientras él ve las noticias de las nueve y poniendo la mesa, yo estoy preparando la cena, una rica tortilla de patatas. A mi parecer, somos una pareja bien avenida, aunque nuestras conversaciones son escasas, creo que es porque nos conocemos tanto, que ya nos lo hemos contado todo, así que lo poco que hablamos es sobre el día a día, las noticias o de algún amigo. Ya no vamos al cine, ni de cena romántica, ni a un museo, nada. Nos hemos vuelto monótonos y aburridos. Así estaba yo, cuando Mikel interrumpe mi diatriba mental:  


    

     —¿Mañana vas a cenar con las brujas? —me pregunta. 


     —Sí, como todos los martes —respondo.  


     —Muy bien. A lo mejor salgo con Pablo —comenta. 


     —¿Tú? Si no sales nunca —contesto extrañada. 


     —Ya. Si no quieres, me quedo… —su cara no me convence, le apetece salir y no puedo impedírselo, ya que yo salgo a cenar todos los martes con mis amigas. 


     —No, ve. ¿Dónde iréis? —inquiero curiosa. 


     —No lo sé, a tomar algo –dice algo esquivo. 


     —¿Llegarás muy tarde? —sigo preguntando yo. 


     —No lo creo… —responde y continua cenando. 


       


     Seguimos viendo la televisión y la cena transcurre en el más absoluto de los silencios. Lo miro, y sé que le quiero, pero desde hace algún tiempo me aburro mucho. Quizás sea yo el problema. Se me pasará. Me doy cuenta, que mira el móvil cada dos por tres, extrañada le pregunto: 


    

     —¿Quién es? 


     —¿Quién es quién? —pregunta él. 


     —¿Con quién hablas? —inquiero más precisa 


     —Con gente del trabajo, cosas del cuadrante —me contesta sin aclarar nada. 


     —Están muy parlanchines hoy… —le hago a modo de observación. 


     —Sí, son unos pesados —contesta y sigue con el móvil.   


       


     No digo nada, entre que ellos son unos pesados y él es adicto… Normal que no haga otra cosa que mirar la dichosa pantallita… No sé por qué me molesta que tenga una vida dentro del móvil, si yo prefiero mirar las noticias y pensar en mis cosas. 


    

     Para nuestra cena de brujas –somos cuatro amigas de toda la vida- elegimos cada martes la casa en la que se cenará la siguiente semana, cada una de nosotras prepara algo o elige y compra el vino y hacemos una especie de tertulia (cotilleo). Hoy he preparado ya pastel de atún, Berta llevará un par de botellas de vino de Arbeca, de una bodega donde la llevaron a celebrar su cumpleaños el pasado septiembre.  Cleo llevará unos aperitivos a base de salados tipo aceitunas, galletitas, berberechos y esas cosas porque no tiene tiempo esta semana de hacer nada elaborado, lo cual es una pena, siendo la que mejor cocina de todas. Ana, la anfitriona esta vez hará lasaña, desde que tiene la thermomix le encanta cocinar esas recetas de las que a mano tardas una eternidad y manchas mil doscientos cacharros. Así que esta noche cenaremos fuerte, como cada martes, con ellas no hay manera de hacer bondad y llevar una dieta equilibrada y ligera más de una semana. 


    

     Una vez hemos recogido la mesa entre los dos, Mikel se encierra en el despacho. No es que tengamos una habitación así en casa, pero como es la que tiene el ordenador, le gusta llamarla así. Siempre está mirando las noticias, la bolsa y otras web, mil pestañas abiertas que va cambiando según quiere saber una u otra cosa. Mientras, yo recojo la cocina y me preparo un café descafeinado, para relajarme en el sofá. Seguramente no llegue a ver nada en la televisión, porque en seguida se me cerrarán los ojos y daré cabezadas. Cuando empiezan los primeros síntomas, decido que ya es hora de irse a la cama, y al pasar por la habitación, me quedo mirando cómo Mikel cambian de una pestaña a otra, mirando atentamente la pantalla. 


    

     —Me voy a dormir —le comento, aunque sé que no me va a acompañar. 


     —Muy bien —me contesta él sin levantar la mirada de la pantalla. 


     —¿Tardarás mucho? —insistí yo 


     —No —dice haciendo un alto en su escrutinio a las diferentes pantallas para mirarme— ¿Tienes mucho sueño? 


     —Sí, me quedaré dormida en cero coma… 


     —Como siempre —me sonríe y de repente, emerge un comentario del Messenger de Facebook por la parte superior derecha de la pantalla. Lo quita enseguida. 


     —¿Quién era? —le pregunto curiosa. 


     —No lo sé, no le hago caso al face —responde rápidamente. 


     —¡Ah! Buenas noches —le digo para zanjar la conversación. 


     —Buenas noches, amor —se despide.  


    

     No me quedo tranquila, no sé si será su nerviosismo, su rapidez al eliminar el globo de conversación, su cara de interrogante, su rubor en las mejillas o la forma de preguntarme si me dormiré pronto… Tengo una extraña sensación, así que me voy a nuestra habitación para tratar de dormir. Después de dar vueltas sin éxito, me levanto de forma sigilosa, no me gusta espiar a mi marido, pero desde hace tiempo veo cosas que no son habituales en él. Me acerco despacio sin encender la luz, escucho el teclado del ordenador a ratos, como si fuera una conversación o si tuviera que pensar lo que escribe. No está leyendo como siempre, no se está informando. Escribe, mueve su silla de despacho con un ligero chirrido, y vuelve a escribir. No me atrevo a moverme, porque lo absurdo de la situación me paraliza. Seguramente todo tenga sentido, estará hablando con Pablo o con Simón, y yo aquí desconfiando como una paranoica celosa… De repente le oigo reír, muevo un paso con mis zapatillas, y cruje un poco el suelo de parquet. Me quedo de nuevo quieta, estoy tan nerviosa, que me escucho el corazón queriendo gritar que estoy ahí. Esto está mal. Debería ir y preguntarle, pero sigo aquí, estática y muerta de miedo por si me pilla o, por si veo algo que sé que no seré capaz de digerir. Escucho otra vez ese ruido característico de la silla en la que está sentado, imagino que se ha girado. Ahora no puedo moverme ni hacia delante ni atrás. Si ahora hago el más mínimo ruido, ¿cómo explico que estoy pegada a la pared tipo Batman mimetizado con uno de esos altísimos edificios? No me atrevo a mover ni un músculo, y mis rodillas empiezan a necesitar aunque sea un ligero balanceo, porque amenazan con flaquear. Vuelvo a percibir su rápida escritura en el teclado, y decido moverme un metro más. Sigilosamente me acerco al quicio de la puerta y me asomo. Corro el riesgo de ser descubierta, aunque puedo decirle que iba a darle un susto – sé que es poco creíble, ¿y qué? ¡Que demuestre que no! – desde aquí, no veo demasiado bien lo que hay en el ordenador, hasta que se mueve un poco al tiempo que se frota los ojos y después se pasa una mano por el pelo. Parece el Messenger, pero no veo con quién habla pues está en un rincón de la pantalla y el nombre, por la distancia, es muy pequeño. Se ríe y escribe de nuevo. Veo como gira la cabeza, y vuelvo a esconderme. No se da cuenta, pasados diez segundos, vuelvo a asomarme, aunque esta vez decido entrar de forma decidida para que no le dé tiempo a ocultar lo que está haciendo. Doy un paso, tras otro fijándome en la pantalla. Me oye y automáticamente minimiza el cuadro de diálogo. Se gira hacia mí y entonces, emerge de la parte inferior izquierda un cuadro de conversación de Juanma, me siento un poco gilipollas. Cuando se da la vuelta y ve el globo emergente, lo cierra con un rápido movimiento pero, es demasiado tarde. He visto lo que le ha escrito. Mi cara es un poema, mis ojos parpadean repetidas veces, pues estoy perpleja, intento decir algo, lo que sea, pero solo me sale un balbuceo. Se levanta y con una tranquilidad pasmosa, me intenta dirigir fuera del despacho. Lo miro incrédula. 


    

     —No me toques —consigo decirle, saliendo de mi estado de shock. 


     —¿Cómo? ¿Por qué? —pregunta Mikel haciéndose el inocente. 


     —¿Crees que no lo he visto? —le respondo seca. 


     —¿Visto el qué? —me contesta, al tiempo que se encoge de hombros. 


     —No te hagas el tonto. Lo que estaba escrito —digo yo, indignándome cada vez más. 


     —¿Qué había? No lo he leído —asegura él, poniendo cara de póker. 


     —No soporto que me mientas Mikel —le espeto tajante. 


     —No te estoy mintiendo amor mío, hablábamos de trabajo —asegura Mikel, un tanto nervioso, pero disimulándolo muy bien. 


     —¡NO ME MIENTAS! —le grito. 


     —No me levantes la voz. No sé qué crees que has visto, si no me lo dices, no podemos hablarlo. Estás paranoica, cielo —me responde al tiempo que se pasa una mano por el pelo.  


     —¿Eres gay? —pregunto en un último intento por dar sentido a lo que mis ojos han visto. Su cara es un poema al principio, pero luego estalla en una carcajada que hace que me sienta incómoda. 


    

     Me dirijo resuelta a su ordenador, y voy tocando las diferentes pestañas buscando el mensaje. No consigo verlo y mis bruscos movimientos, se ven entorpecidos por su mano encima de la mía. 


    

     —Espera ya lo busco yo, así estarás tranquila —me dice Mikel con aplomo. 


    

     Espero de brazos cruzados con la mirada fija en el ordenador, resoplando una y otra vez, a punto de estallar. Me muevo inquieta, los nervios van en aumento, ante la pasmosa tranquilidad que tiene. Me muevo nerviosa. 


    

     —No está —comenta como restando importancia. 


     —¡Ya! ¡Qué casualidad! ¿no? Abre el Facebook —le exijo. 


       


     Él obedece. Ya empieza a estar nervioso, le tiembla la mano mientras juega con el ratón de un sitio a otro, como queriendo ganar tiempo, eso hace que me ofusque más y le diga: 


         —Quita, ya lo hago yo.  


    

     Cojo el ratón con un rápido movimiento, y de reojo observo su mirada, eso le delata. Al ver que no está, abro el navegador y tecleo la dirección,  me sale la página de página de inicio, meto su usuario y le indico que ponga la contraseña, que escribe tranquilamente. Respira tranquilo y eso me descoloca, porque un momento antes, estaba tensionado. Al aceptar, me mira con suficiencia y me dice al tiempo que mueve la silla:  


    

     —Aquí tienes,  cotillea todo lo que quieras, yo me voy a la cama. Cuando acabes, si te apetece vienes.  


    

     Voy directa al Messenger mientras él se va., mi sorpresa es colosal, pues no hay conversaciones de hoy. ¿Las habrá borrado? Juro que vi un mensaje de un tal Juanma, no estoy loca, decía: “Amor, te veo mañana”. 


     Resignada por no haber encontrado nada, me dirijo a nuestra habitación. Al llegar, lo veo acostado con las manos bajo la nuca, me mira atentamente. 


    

     —Lo has borrado —le digo cabreada. 


     —Estabas ahí, conmigo. Has podido ver que no he borrado nada, porque no lo he hecho. No entiendo tu paranoia y me estás haciendo daño. ¿Sabes que controlar mis movimientos aunque sea por las redes, es maltrato psicológico? —me responde mordaz 


     —Haz el favor de no insultar mi inteligencia. ¿Y dónde está la conversación con Juanma? —pregunto en un intento porque me confiese algo. 


     —Hoy no he hablado con él —responde tranquilo. 


     —Te doy una única oportunidad. Una sola. Voy a preguntarte otra vez más, y si no me cuentas por qué Juanma te llama amor, hoy duermes en el sofá y mañana en casa de tu madre, en un hotel o en la Patagonia, me da igual —le digo seria. 


     —Cariño, te prometo que no hay nada. Puedo irme a dormir donde quieras, aunque no entiendo esta actitud tuya. No he hecho nada, no te estoy engañando, pero si te quedas más tranquila pasaré la noche en el sofá —comenta, mientras se va incorporando de la cama. 


     —Adiós Mikel —contesto rotunda. 


    

     Se levanta con parsimonia, al tiempo que menea la cabeza como negando, o siendo incapaz de comprender qué pasa, me pone esa cara que tanta pena me ha dado siempre, pero esta vez no lo conseguirá, no cederé a su chantaje. Lentamente se calza las zapatillas de casa, me mira con los ojos brillantes, mientras se dirige a la puerta sin prisa, remoloneando por si cambio de opinión. Hay un detalle que me llama la atención, porque a pesar de todo y de seguir poniéndome carita de perro apaleado, no olvida coger su móvil de la mesilla de noche.  


    

     Al fin, me quedo sola en la oscuridad de mi habitación con mis pensamientos. Tengo remordimientos porque ¿y si me equivoco?. Eso hace que me ponga a llorar, se desmorona mi mundo. ¿Gay? ¿Mikel es gay? No puede ser. He llegado a pensar que me es infiel sí, porque las señales que últimamente recibo, me dicen que es probable que se esté viendo con alguien, pero pensaba más bien en femenino. No sé qué me duele más. Me siento como si me hubiera engañado dos veces ¿Por qué está conmigo si le gustan los hombres? ¿Le gustan los dos sexos? ¿Es preferible que te dejen por otra mujer o por un hombre? Entro en una vorágine de pensamientos destructivos, numerosas lágrimas resbalan por mis mejillas, pues no me imagino la vida sin él. Me planteo si quizás tiene razón y estoy tirando por la borda treinta años de feliz matrimonio por una paranoia. ¿Qué será de nuestro patrimonio? ¿De todo lo que hemos construido juntos?, preguntas que se mezclan en mi mente, intentando aportar algo de cordura, pero no puedo estar con él porque me miente.  


    

     Estoy segura de que leí lo que leí. Segurísima. Me siento engañada, traicionada, humillada, apaleada. Lloro sin control, y siento un vacío en el pecho similar al que se siente cuando alguien muere y sí, estoy convencida de que algo se ha muerto entre nosotros, la confianza. El amor tal vez también, pero no puedo estar segura de que no vaya a amarlo el resto de mi vida. No he podido leer la conversación, no he sabido encontrarla, no sé la contraseña, pero sé que no estoy loca. Con ese mantra, me quito las lágrimas de un manotazo y pienso que no puede ser tan difícil. Cojo mi móvil, lo busco y veo que está en línea a las dos de la madrugada. ¿Con quién mierda está hablando? ¿Con el tal Juanma aunque me lo ha negado?  


    

     Tengo que averiguar qué está pasando aquí. Y con resolución, salgo de la habitación y voy de nuevo a la del ordenador, me encierro con pestillo para evitar ser pillada y comienzo mi investigación con el corazón en un puño y muchos nervios. Abro de nuevo pero esta vez empiezo revisando el historial, ese no miente. Busco y veo que llevaba conectado a Facebook intermitentemente desde las 10.21 horas hasta que lo cerró delante mío de forma apresurada. Entre las otras visitas están las páginas de siempre: coches, inmobiliarias, mercado de la bolsa,  Amazon, google, pero siempre recurrente Facebook y Messenger. Hago clic en una de Facebook, y me pide la contraseña. ¡Mierda! De pronto, oigo que toca a la puerta y su voz suena nerviosa y triste. 


    

     —Cielo… Ane… —me llama. 


     —Déjame en paz —le respondo tajante. 


     —Ábreme y hablamos, por favor —insiste desde el otro lado de la puerta. 


     —Ahora no, tuviste la oportunidad y la desperdiciaste —replico seca. 


     —Mañana trabajo nena, es tarde, por favor —repite tratando de ablandarme. 


     —Dame la contraseña de Facebook, y me lo pienso —le contesto, sabiendo que puede negarse. 


     —Arriba España —me responde al momento. 


     —¡No me jodas! ¡Que eres vasco! —le digo irónica. 


     —España con la e en mayúsculas y todo junto —reitera Mikel sin titubeos. 


    

     Escribo la contraseña como me ha dicho, pero no me la coge. Pienso que me ha vuelto a engañar, hasta que mi ofuscación me permite ver que el correo que hay escrito, no es el suyo, al menos el que yo conozco. Debe tener otra cuenta que no conozco, así que me hago la tonta y le digo: 


    

     —Esa no es. 


     —Sí es, déjame entrar, por favor —repite de nuevo. 


    

     Abro la puerta, fingiendo una seguridad que no siento, le señalo el ordenador y le pido que abra su Facebook y su correo. Soy consciente de que no debo indagar así, pero soy incapaz de razonar. Me puede la sensación de sentirme engañada y más cuando lo veo teclear su cuenta normal, la que conozco. Estoy detrás suya, como un ave de rapiña esperando encontrar la señal que me dé la razón, pero no veo al tal Juanma. Me mira con cara de circunstancias, intentando que le crea, así que ya no puedo fingir más y se lo suelto: 


    

     —Búscame a Juanma, estabas hablando con él —empiezo nerviosa —aunque ahora que pienso, recuerdo que era otra cuenta —termino con seguridad mirándole a los ojos. 


     —Ane, por favor… —me mira dubitativo, se pasa la mano por el pelo inquieto y finalmente dice con un suspiro —era Paola. 


     —¿Cómo? —contesto porque no soy capaz de articular ninguna palabra más. 


     —No somos nada, no ha pasado nunca nada entre nosotros, te lo juro, pero a veces hablamos por el Messenger desde otra cuenta, que cree hace un tiempo —responde de carrerilla.  


    

     Asombrada y perpleja por la confesión, mi mente va por libre y mi corazón ha parado de bombear sangre. Me ha dejado helada la confesión, pero al menos es otra mujer, no es que eso disminuya el dolor que siento, sino que confirma mis sospechas.  


    

     —No eres gay, algo es algo. Abre ese Facebook —le pido seria. 


     —No —contesta escueto, y sé que no lo voy a conseguir, esta vez no.  


     —Vete de casa ahora mismo, no quiero verte hasta la firma de los papeles del divorcio —sentencio, porque estoy herida en lo más profundo de mi alma. 


     —No Ane, por favor, no me hagas esto. Yo te quiero. Ha sido una tontería, tú y yo hace mucho que no … Que no… —responde con la inseguridad plasmada en su rostro.  


     —¿Intimamos? —termino por él la frase.  


                —Que no tenemos pasión, Ane —aclara él. 


     —¿Porque quizás te estás dedicando a tener pasión con Paola, tu secretaria la petulante, pedazo de cerdo? —pregunto con retintín. 


     —No Ane, antes de Paola ya no querías nada nunca —me dice con tristeza —no tengo nada con ella, solo es una buscona. Me amenaza con contarte que hablamos, y yo si me dejas, me muero —concluye con su alegato.   


     —Claro, es de una lógica aplastante me eres infiel porque si te dejo te mueres. Todo de lo más normal ¿no? —le espeto sagaz, con cara de te crees que soy gilipollas o qué.  


     —Amor… —intenta calmarme él. 


     —¿Amor? ¡Vete a la puta mierda! ¿Desde cuándo estás con ella? —inquiero, más por inercia que por querer saber. 


     —Te quiero Ane, podemos recuperar el amor, podemos intentarlo —asegura él intentado acercarse a mí.  


     —Pon inmediatamente la conversación con Paola o te vas de aquí —me reitero. 


     —No puedo hacer eso. Verás cosas que te dolerán, porque están fuera de contexto. No hemos hecho nada, me busca y hablamos. Nos dimos cuatro besos tontos en el parque, casi sin querer y yo no quise más, pero ahora ya no sabía cómo decírselo para que ella no te lo contara. Quería hacerlo yo, ella me estaba presionado porque sabía que me dejarías… —me explica y parece tener un nudo en la garganta.  


     —Pon la conversación —pido rotunda. 


     —La he borrado —afirma rápidamente, y no sé por qué , pero le creo. 


     —Envíale un mensaje, y dile que la dejas. ¡Ahora! —exijo sin moverme de mi posición. Sé que no va a servir de mucho, pero al menos es una victoria para mí. 


     —Son las dos y media de la madrugada —empieza nervioso, pero al ver mi mirada de hielo, claudica y coge el móvil y se gira. 


     —Quiero verlo —le pido, aunque suena más bien a una orden tajante.  


     —Espera —me dice, y cuando me lo enseña, no hay conversación.  


     —¿La acabas de borrar? —pregunto incrédula. 


     —No, las borraba siempre —responde Mikel con seguridad. 


     —Mentira. Estabas hablando con ella cuando estabas en el sofá, te vi en línea —salto, incapaz de contenerme.  


     —Estaba mirando tu  perfil cariño —me dice resuelto.  


     —Díselo —repito como un loro, y veo como escribe delante mío en el chat de Juanma, no puedo contenerme cuando empieza y le digo —quita ese lo siento, porque no es verdad ¿o sí? —me mira, chasquea la lengua y borra lo que ha escrito para poner:    


     “ Lo nuestro ha terminado para siempre. No insistas más” 


     —¿Contenta? —pregunta, al tiempo que se mete el móvil en el bolsillo y le vibra. 


     —No, quiero ver su respuesta —respondo. 


       


     Soy consciente de que puede no gustarme lo que lea, pero mi corazón roto no puede soportar esta incertidumbre. Lo abre a regañadientes y aparece lo siguiente:  


     “Amor, si te ha pillado, que es lo que parece a juzgar por la conversación caliente en la que me dejaste a medias, asúmelo, di la verdad, pero no me marees. Me voy a la cama. Mañana hablamos. Recuerda que te quiero con locura hoy, mañana y desde hace nueve meses.”  


    

     —¿Nueve meses? ¿Amor? —no puedo contener la rabia que siento, pero como puedo me rehago y le digo —Seguiremos en esta casa hasta que puedas trasladarte al piso que tenemos alquilado a la señora Carmen, yo me iré al  que era de mi madre, cuando pueda comunicárselo al inquilino. Desde este instante dormirás en el sofá. No me hables, no me mires, no me toques. Ni se te ocurra volver a insinuar que todo es mentira. Venderemos este piso, y no volveré a verte nunca más —afirmo más segura. 


     —¡Ane! No la volveré a ver más. Te lo prometo —asegura nervioso, mientras se pasa la mano por el pelo una y otra vez.  


     —¡Cállate!  ¡Claro que la verás más! ¡Es tu puta secretaria! —respondo airada.  


     —Quiero decir en plan… —tartamudea. 


     —¿En qué plan? —inquiero irónica.  


     —Solo la tendré como secretaria, nada más —intenta tranquilizarme. 


     —Échala —exijo y sé que este órdago no me saldrá bien. 


     —No puedo, esto es la función pública, tiene la plaza garantizada —responde él intentando salir del atolladero.  


     —O le buscas otra ubicación o lo que se te ocurra, pero no la quiero cerca de ti —digo al borde de un ataque de nervios.  


     —Intentaré hablar con Carreño, mi superior, para que la cambien de sitio. Pero no me dejes, por favor, hablemos… —me suplica tratando de tocarme. 


     —No puedo no dejarte… —respondo con toda sinceridad.  


     —Entonces no puedo echarla —trata de chantajearme él. 


     —¿Perdona? —mi cara es de total incredulidad ante semejante desfachatez. 


    

     Me voy a la habitación y cierro dando un portazo, que seguro ha despertado a algún vecino a juzgar por cómo ha retumbado el piso. Lloro de rabia y de tristeza, imploro que se me pase esta humillación, tengo el alma hecha mil pedazos y mi vida se ha vuelto del revés en apenas unos minutos. Me siento engañada, he vivido una puta farsa, me ha estado mintiendo durante nueve meses. Lloro de nuevo, esta vez con más vehemencia, me estoy muriendo, no soy capaz de controlar las convulsiones de mi cuerpo.  


    

     Mañana será otro día, en la cena con las chicas, trataré de ser una buena invitada y no joderé la velada. Luego ya veremos. Me tomo dos pastillas de Valeriana y caigo rendida en un sueño difícil de comprender, entre sudores y dolor. Me despierto casi al alba, muy triste y rota. Lo oigo en la otra punta del piso, preparándose para ir a trabajar. Vuelvo a caer en un sueño profundo, al rato de oír cómo se cierra la puerta y sale por ella el hombre que ha sido todo en mi vida. 


     


    


    


  




  

    

Capítulo 2 


    

     Ane 


       


     Me levanto con dolor de cabeza y sintiendo mis ojos hinchados a las 10 y media de la mañana. Me preparo un café cargado en mi taza con mensaje feliz, que me dan ganas de romper Hoy puede ser un gran día. Seguro. Un día estupendo. Una lágrima se pasea por mi mejilla sin que nadie la pare, detrás de esa brotan algunas más. Decido investigar en el ordenador, para saber si tengo razón o si es posible una reconciliación, si no ha ido más allá, si no debo de tirar a la basura treinta años de matrimonio, con altibajos, un hijo en común, varios inmuebles y miles de cosas que no controlo en absoluto. Esto último me hace pensar que tendré que contratar un gestor para saber cómo podemos repartir lo que haya de forma justa. ¿Un cambio de vida? ¿Dónde voy a ir? ¿Qué voy a hacer? No puedo dejarlo. Me muero. Miro el móvil y tengo 20 mensajes de Mikel. Leo algunos por encima. 


    

     “Hola amor. Te quiero mucho. Piensa en nosotros, por favor.” 


     “Vida, buenos días. Por favor cielo, llámame y hablamos…” 


     “¿Estás bien? ¿No me contestas? Por favor, déjame hablar contigo. Paola está muy pesada pero no le hago caso. Solo quiero estar contigo, me siento perdido, te amo tanto… Solo quiero que me perdones, volveré a recuperar tu confianza. Te amo con toda mi alma.” 


     “Eres la razón de mi vida, si me dejas me moriré ¿Qué será de todo aquello que tenemos en común? ¿Qué le dirás a tu madre y a mis padres?” 


     “Mi amor. No me tortures más. Háblame. Te quiero tanto… Aún puedo recordar aquella primera vez que tú y yo nos amamos en el cobertizo de mi abuela… Fue el día más feliz de mi vida, aquél día supe que no te merecía pero también que tú serías la única que podrías hacerme el hombre más feliz del mundo… “ 


     “Me estás preocupando… Por favor…” 


     “Te amo” 


     “Mi vida” 


     “Cosita…” 


       


     Se me escapa una sonrisa cuando me llama cosita. Es el apelativo cariñoso que más usábamos, aunque ayer y hoy está pasándose de zalamero porque busca mi perdón. Pienso aceleradamente si por casualidad le perdonara, si perdonara a este hombre que ha sido… ¡Que es el hombre de mi vida! Pero pierdo esa sonrisa en el mismo momento en que pienso en Paola. ¡Si es que no tiene nada esa chica! ¿Qué he hecho para que él…? Quizás sea su sonrisa permanente, es normalita, tiene unos gruesos labios y unas redondeces de cuerpo de mujer, pero no consigo verle nada más, no es que yo sea una Venus pero se supone que cuando un hombre nos es infiel, lo debe ser con alguien que parezca mejor que tú, más joven, más esbelta, más… Una amarga punzada me perfora el estómago y lloro de nuevo. No puedo seguir leyendo los mensajes. Me preparo una manzanilla con dos bolsitas para ponérmelas en los ojos hinchados y voy al baño, necesito que hagan un pequeño milagro y una buena crema. Mi reflejo en el espejo me devuelve a la triste realidad, estoy ajada, me siento débil y triste. Me aplico una buena capa de crema hidratante que habla de oro y de ausencia de arrugas en dos semanas, pero eso es demasiado tempo. Suena el teléfono, es él y decido no cogerlo. Dejo caer las manos a ambos lados de mi cuerpo. No tengo ganas de hacer nada. Tengo ese tipo de dolor que solo cura el tiempo, una opresión en el pecho que casi me obliga a respirar de forma profunda cada dos por tres. Me  peino por no verme tan mal y me dirijo al armario, pero en el último momento vuelvo a la cama con mis bolsitas de manzanilla. Dicen que llorar mucho hace que las penas sean arrastradas con la corriente y se diluyan, pero no puedo llorar lo suficiente como para que se disipen los supuestos cuernos en tan poco tiempo, la herida sigue fresca y escuece. Vuelvo al móvil y sigo leyendo los mensajes de mi marido levantando una bolsita de la infusión: que si me quiere regalar el cielo, que no puede trabajar así, que sin mí se muere, que piense… Solo quiero llorar y dormir. 


    

     De repente, me incorporo con los ojos muy abiertos, mientras las bolsitas caen y me quedo sentada en la cama, dándole vueltas a una idea. Decido tirarme de cabeza a la piscina, así que voy al ordenador, lo abro y busco información sobre detectives privados. Llamo al segundo anuncio que veo, ponen que son serios y tienen buen precio, se llaman Detective S.A. La voz del otro lado es dulce, una chica me deja en espera un momento mientras la oigo hablar con alguien, entonces me da paso de nuevo. 


    

     —Buenos días, ¿qué desea? —me pregunta y no sé cómo reaccionar. 


     —Buenos días, desearía conocer los honorarios para una investiga… —comienzo nerviosa. 


     —Un momento, por favor, le paso —me informa. 


     —Buenos días, mi nombre es Blanca Suárez, me dice mi compañera que necesita información. ¿Cómo me dirijo a usted? —comenta una mujer agradable. 


     —Exacto. Soy Ane Vergara —respondo por inercia. 


     —Señora Vergara, ¿sería un seguimiento presencial o investigación telemática y telefónica? —inquiere Blanca. 


     —Seguimiento —supongo que será más fiable la información. 


     —¿Durante cuántas horas al día y cuántos días? —sigue preguntándome. 


     —Emmmm unas 8 o 10  horas durante… ¿3 días? —contesto insegura. 


     —¿La persona sabe lo mismo que usted? —cuestiona. 


     —Sí —aseguro.  


     —¿Puede venir a mi despacho? —me propone. 


     —Me gustaría conocer sus honorarios para decidirme —repliqué, sin poder creerme que fuera a hacer esto. 


     —Cobramos 360 euros por semana, eso incluye fotografías del objetivo, de las diferentes localizaciones en las que se encuentra, con quien y las diferentes horas del día. Además investigamos a las personas con las que más se relaciona, y aportamos un informe detallado. Es por todo esto que le pido encontrarnos en el despacho, para comentarle en detalle  —trata de explicarme. 


     —Si me lo dicen antes del informe están contratadas, sino sigo buscando —suelto de golpe. 


     —Bien. Un momento, por favor —me pide y me deja con la música de espera.  


       


     Me he marcado un farol porque no me apetece seguir buscando, me gusta que sean mujeres y necesito saberlo lo antes posible porque no sé si podré aguantar con esta angustia dentro de mí. 


       


     —Disculpe, he estado hablando con Maica, mi compañera, será ella quien lleve a cabo la investigación si nos contrata. Está de acuerdo en compartir con usted la información con anterioridad al informe pero cuando esté bien contrastada. No quiere equivocarse, la única condición es que quiere cobrar por adelantado —me contesta 


     —Perfecto. Me parece razonable. ¿Qué documentación debo llevar? —pregunto decidida. 


     —Necesito que se pase por el despacho con una fotografía y le haremos ciertas preguntas sobre itinerarios y direcciones. ¿Puede pasar sobre las doce y media? —me dice. 


     —No tengo fotos de la otra. ¿Cuánto dinero necesitan para empezar? —inquiero. 


     —Si quiere empezar mañana mismo, traiga el presupuesto de la primera semana —me pide.  


     —Muy bien, allí estaré —respondo con firmeza. 


       


     Después de colgar, me dedico a buscar una fotografía en la que se le vea bien la cara, al final escojo dos que tengo en el móvil, una de una cena de trabajo suya, y otra en una comida con sus padres. Me entretengo en sus ojos y se me vuelve a escapar el llanto, en la foto sonríe divertido. ¿Estaría ya con ella en esta foto? Según dijo Paola llevaban nueve meses, por lo que sí, llevaba la perilla recortada, el pelo despeinado, y los ojos chispeantes… No quiero seguir pensando, así que decido vestirme para ir al despacho de las detectives, pero primero borro mi rastro del ordenador.  


    

     Delante del armario no sé por qué decidirme, al final escojo un vestido negro de media manga que me sienta como un guante, unos tacones de color crema y el bolso haciendo juego, un recogido despeinado y un poco de maquillaje. Nada demasiado llamativo para este día de primavera, en el que preveo que derramaré más lágrimas. Siempre he sido una hormiguita y he ido guardando dinero para sorprenderlo con regalos en ocasiones especiales, pues no podía usar las tarjetas porque siempre está mirando las cuentas y me pillaría. Tengo mi propia caja fuerte bien escondida y así ahora tengo efectivo para    cometer esta locura. ¿Quién me iba a decir a mí que necesitaría el dinero para esto? ¿Cuántas veces he pensado en él, en hacerlo feliz, y estaba con la otra? ¡Qué estúpida he sido! Me sonrío pensando que tal vez la agencia de detectives no encuentre nada. ¿Podría volver a fiarme de él? ¿Podría él perdonarme todo esto que estoy haciendo? Me incorporo y me limpio las lágrimas que estaban bañando de nuevo mis mejillas. Lo amo, lo he amado siempre y me duele tanto el alma, que no puedo pensar qué pasará si nuestro entorno descubre que me es infiel. 


    

     Salgo decidida a coger el autobús, pero al final me decanto por el coche. Mi Smart se aparca en cualquier parte y así voy escuchando mi música de jazz a medio volumen, para acunar mi melancolía. 


    

     Llego a la dirección y aparco, miro el alto edificio de oficinas de todo tipo y pienso que al menos se camuflan bien. Entro y voy directa al ascensor, pulso el cuarto piso. Me siento nerviosa, pero estar haciendo algo para poder desenmascarar a mi marido me da la fuerza suficiente para no llorar. Me encamino a la entrada y una recepcionista me invita a pasar a la sala de espera. Está todo ordenado e impoluto, en la pared el cuadro de los lirios de Van Gogh dan un toque de alegría a la sala. Me siento en el  sofá de piel negra mientras intento encontrar las palabras que le diré a Maica. 


    

     —Hola, soy Maica —se presenta una chica tendiéndome la mano —Pasemos al despacho, que estaremos más cómodas —me dice y le devuelvo el saludo. 


     —Le he traído las fotografías y las direcciones —digo buscando en mi bolso. 


     —Primero haremos una ficha para tener cuantos más datos mejor. Es aquí, pase y póngase cómoda —me contesta Maica. 


    

     El despacho es espacioso y está decorado con el mismo modernismo que la sala de espera. Tiene una gran mesa de despacho en la que reposa un ordenador muy grande de color blanco, a la izquierda una impresora y un archivador de color negro. Mientras Maica busca en sus cajones los papeles, me detengo en el cuadro que hay justo delante de mí. Es Marilyn a colores de Warhol, me extraña que se haya elegido este cuadro de un artista que no cree en las piezas únicas pero queda bien en la habitación, es el toque de color. 


    

     —Perdón, vamos a comenzar con unas preguntas de rutina si le parece —Maica me saca de mi abstracción.  


    

     Después de varias preguntas sobre mí, se centra en preguntas sobre mi marido. Le doy los detalles y le cuento un poco por encima los que he creído ver, sus nerviosas miradas constantes al móvil, el cambio de colonia desde hace unos meses, sus regulares duchas a deshoras o sus excusas para llegar tarde. Cuando tiene suficiente material, me pregunta cuando quiero comenzar, por lo que no me lo pienso y digo que inmediatamente.  Entonces me comenta: 


    

     —¿Cree que con lo que me cuenta que pasó ayer es probable que esté unos días sin verla, aunque sea para disimular? —inquiere mirándome. 


     —No. Mi marido no es de esos, trata de convencerme de que no es cierto aunque vea claramente que me está mintiendo —respondo con sinceridad. 


     —O sea, que cree que seguirá viéndola —me dice. 


     —Sí —contesto. 


     —Pues empezaremos pasado mañana —decreta Maica. 


     —Me gustaría que fuera mañana mismo, por favor —le pido. 


     —Como quiera, entonces haga vida normal, procure que crea que todo va bien. ¿Usted trabaja mañana? —me pregunta. 


     —Sí, mañana estaré fuera todo el día, por eso creo que aprovechará —contesto. 


     —Perfecto, le vigilaremos entonces. Le avisaré con las novedades que tenga —me dice y se despide de mí. 


    

     Llego a casa, hago la comida a toda velocidad y me pongo el pijama, me lavo la cara y me deshago el moño para que no crea que he salido, guardo el vestido en el armario, hago la cama y pongo una lavadora. La vida normal aconsejada por Maica me anima un poco aunque en lugar de limpiar su ropa, me dan ganas de quemarla. La huelo antes de meterla en el tambor, pero no encuentro ningún aroma extraño. Oigo la cerradura y sigo con mis quehaceres. 


    

     —¿Cariño? Hola, ¿cómo estás? —me pregunta entrando en la cocina. 


     —Soy una cornuda ¿Cómo crees que estoy? —respondo sarcástica. 


     —La he dejado de verdad amor, yo te quiero. Me merezco que me trates así, hazme lo que quieras, pero no me dejes. Vamos a hablarlo, te haré feliz, me muero, de verdad. No me has contestado ningún mensaje hoy —me dice nervioso. 


     —Lo sé —contesto seca. 


     —¿Podrás perdonarme? —pregunta poniéndome ojitos. 


     —No lo sé —replico. 


     —Es un paso. ¿Pongo la mesa? —inquiere solícito. 


     —No tengo hambre, come tú. Me voy a la cama —le digo dejándole con la palabra en la boca. 


    

     Me levanto tarde de mi siesta para prepararme para la cena de brujas. Me maquillo un poco y me pongo colonia, me recojo el pelo en un moño desordenado de nuevo y me planto mis vaqueros favoritos con la blusa blanca que me regaló mi amiga Ana hace dos años. Completo mi atuendo con un zapato plano para no estropear el suelo de parquet. Mikel está viendo la tele, no veo su teléfono móvil por lo que imagino que estará a buen recaudo en su bolsillo, lejos de mis garras curiosas. Salgo con mi parte del banquete de esta noche en una bolsa de papel, no miro hacia el sofá. Se suponía que hoy salía con su amigo pero no tiene pinta, supongo que será comedido y se quedará en casa intentando darme pena y ganarse mi confianza. Abro la puerta de la calle para marcharme sin ni siquiera mirarle. 


    

     —Pásatelo bien Ane —me dice meloso. 


     —Vete a la mierda —respondo en alto. 


       


     Oigo un resoplido por mi contestación y el golpe de la puerta al cerrar lo deja solo. ¿Y si espero aquí un rato a ver si sale o entra alguien? No tengo ganas, además tengo prisa y debo hacer mi vida normal.     


    

     Salgo a la calle y procuro olvidar el tema para que mis amigas no noten qué está pasando. Cojo mi pequeño coche y recorro las calles de Madrid, hacia casa de Ana, media hora más tarde, aparco a pocos metros de su portal, cojo el pastel de atún, me cuelgo el bolso y me coloco una sonrisa. Toco el timbre y me contesta su voz alegre. 


    

     —¿Quién es? —pregunta. 


     —Ane —respondo. 


     —¡Sube! ¡Eres la última! —me informa. 


    

     Cuando subo a su enorme apartamento, las encuentro con la mesa puesta y todas sentadas en el sofá con sus copas de vino tinto, están alegres y animadas. Debo llegar muy tarde, porque en la mesa solo falta mi parte de la cena y sus copas están medio vacías al igual que los platitos de picoteo que hay sobre la mesita de sofá. La casa está decorada con el encanto y la frescura de Ana. Su marido ha debido salir porque no hay ni rastro de él. Ana se apresura a coger mi bandeja y a llevarla a la cocina, mientras Cleo me prepara mi copa de vino. El Gerar que me sirve esta vez está bastante mejor que el Leix de la última vez, de la misma bodega. Este tiene más cuerpo y lo saboreo, mientras pienso que a Mikel le encantaría. La conversación es alegre, están contentas y sus atuendos demuestran que esta vez se han esmerado.   


    

     —¡Chicas! —saludo de la forma más alegre que puedo. 


     —Ya pensábamos que no venias —me dice Ana llegando de la cocina. 


     —¿Yo? ¿Cuándo he faltado? —contesto. 


     —Hablábamos de la lectura conjunta en la que está metida Cleo —se ríen. 


     —¿Y bien? —pregunto más por cortesía que por interés. 


     —Somos unas veinte chicas, esta vez estamos con una novela erótica. Les contaba que las muy locas estaban muy nerviosas y poco participativas al principio, pero ahora que llevamos medio libro, no veas cómo se han soltado algunas —me responde. 


     —Cuenta —le anima Berta. 


     —Hay una que se llama Carmen, que está casada de unos 45 años, que ha empezado a decir que el protagonista la pone toda encendida, y es esa la palabra exacta que ella misma ha usado. Por la noche le dijo a su marido que quería hacer algo diferente y que le describió una escena de sexo del libro, por lo visto este abrió los ojos y le preguntó muy serio si se estaba viendo con alguien y al final nada —nos cuenta. Todas se ríen y yo compongo una sonrisa como puedo.   


     —¡Pobrecilla! El club de lectura sirve para leer y pasar un buen rato, más allá pierde sentido, pobre marido. Es como si a mí me pide Xavi que hagamos algo de 50 sombras. Es que ni de coña ¡Vamos! —dice Ana. 


     —¿Por qué? —pregunto seria. Todas se callan y me miran con una medio sonrisa que no acaba de desaparecer de sus labios. 


     —¿Tú haces esas cosas? —inquiere Berta. 


     —¿Qué cosas? —respondo haciéndome la interesante. 


     —¿Tenéis una fusta de cuero trenzada y esas cosas? ¿Un cuarto rojo? —esta vez es Ana. 


     —Te lo has leído ¿Eh? —digo riéndome. 


     —Joder ¡Qué susto! He estado en tu casa y no he visto nada. ¿Os pegáis? —dice Berta y no anda desencaminada porque ahora mismo le rompería los huesos. 


     —No bobas, que sois más bobas…—nos reímos y por un minuto olvido que el cerdo de mi marido se está viendo con Paola y quizás a ella, si le gusten esas cosas… 


     —Pues a mí no me importaría que me dieran unas cachetadas —suelta Cleo seria. 


    

     Ana rellena nuestras copas de vino que empieza a hacer su efecto y nuestras carcajadas rompen en un alegre estallido. Decido cambiar de tema, para no seguir pensando. 


    

     —¿A quién le tocaba esta semana hacer la primitiva? —pregunto. 


     —A Berta —responde Ana. Todas la miramos esperando que esta vez no se haya olvidado. 


     —La hice, pero mañana ya te toca a ti Ane —contesta. 


     —Lo sé —digo pensando que eso es algo que no debo olvidar en mi estupendo día de mañana. 


    

     Llevamos haciendo la misma primitiva desde hace unos tres años y medio, hemos tenido suerte porque nos ha ido tocando un poquito de vez en cuando, la que más fueron 390 euros con los que nos hicimos las cuatro, un viaje de ida y vuelta en el mismo día a Londres. Nos gastamos todo y algo más. En la entrada de la casa de Cleo, descansa nuestra foto con el Big Ben detrás.  


    

     Nos sentamos a cenar recordando aquél viaje y el nuevo que haremos si nos vuelve a tocar. Cleo siempre quiso viajar a París, la ciudad del amor. Berta cambia cada mes de ciudad favorita, este parece que toca Lisboa. A Ana le da igual, después de lo de Londres, que fue quien lo eligió se deja llevar y yo antes tenia como favorita Nueva York, pero eso era con mi marido, con mis chicas me apetecía más una ciudad como Ámsterdam y su locura, desenfreno, cosas prohibidas, el barro rojo, etc. Ahora me da igual porque no iría, no me apetece nada. Miro el móvil con disimulo y no tengo ni un mensaje de mi marido. La cena transcurre con normalidad, si exceptuamos que Berta luce una sonrisa de oreja a oreja y nos dice que tiene algo que contarnos, pero que en el momento oportuno. Nos tiene intrigadas, empiezo a hacer cábalas. ¿Embarazo? Imposible, tiene unos 50 años, es la mayor de todas. ¿Romance? No creo que le haya salido nada, nos lo hubiera dicho de manera inmediata. Llega el postre, tengo unas ganas locas de irme a la cama y dormir, olvidar mi vida y los últimos acontecimientos entonces, la voz de Ana me saca de mis pensamientos. 


    

     —Estás seria Ane ¿Qué te pasa? —me pregunta con cariño. 


     —Nada, solo que estoy algo cansada y mañana trabajo — digo poniendo mi mejor sonrisa. 


     —O no –salta Berta y la miramos extrañadas. 


     —Trabajo, te lo juro —aseguro yo. 


     —Si no os lo digo ya, reviento. ¡Nos ha tocado la primitiva! —grita a pleno pulmón. 


       


     El silencio se hace en la mesa, no podemos decir nada, somos incapaces de reaccionar.  


    

     —¿Cuánto? —consigue preguntar Ana. 


     —Mucho —responde Berta sin perder la sonrisa. 


     —¿Cuándo es mucho? —repite Ana.  


     —Muchísimo —dice Berta y nos mira y amplía su sonrisa —tanto como ¡sesenta y dos millones de euros! —termina gritando. 


     —No puede ser. En la primitiva es imposible, no había ese bote —respondí de manera mecánica. 


     —El Euromillones tenía bote así que decidí jugar la primitiva de siempre y este con los mismos números menos uno y me inventé las estrellas. Lo pagué con el dinero del bote que teníamos, si no tocaba nada lo ponía yo, y de lo contrario era para todas, unos sesenta millones de euros para cada una —nos cuenta Berta. 


    

     De repente la alegría, el sobresalto, el griterío y los brindis se mezclan con las risas y los pensamientos de cada una. Al empezar a asimilar la información de Berta, me pongo seria, he tomado una decisión, no diré nada en casa, pero tengo que advertir a las chicas.  


    

     —Chicas, no podemos decir ni una palabra de esto a nadie. Primero lo que dijimos, montar una sociedad que luego hacienda nos cruje —empiezo a decirles. 


     —Claro pero ¿por qué esperar? —me pregunta Ana y las risas cesan. 


     —Porque necesito unas semanas para saber si lo cuento en casa o no —respondo con toda la calma que soy capaz de aparentar. 


     —¿No se lo dirás a Mikel? —me pregunta Cleo con cara de póker. 


     —Dadme dos semanas, por favor. Os lo contaré todo a su debido tiempo, pero ahora necesito irme a dormir, mañana madrugo —replico tratando de salir del paso. 


     —¿Estás bien? —me preguntan las tres a la vez. 


     —Más o menos. Hasta mañana chicas —no les doy tiempo a preguntar nada más, no podría soportar su interrogatorio sin derramar las miles de lágrimas que están deseando asomar a la vez. 


    

     Me encamino a coger el bolso e irme a casa esperando que Mikel esté dormido en el sofá o de fiesta, pues no me apetece hablar con él. Cuando llego a casa no está, huele a su colonia, su pijama está doblado en el sofá, al igual que mi colcha. Me detengo a oler su aroma, pero lejos de deleitarme, me siento estúpida y engañada.  


    

     Lo amo, sí, pero debo reflexionar qué hacer ahora que soy rica y para eso también necesito saber si mi marido me es infiel o no. 


     


    


    


  




  

    

 


     Capítulo 3 


       


     Ane 


    

     Me levanto, me visto y salgo hacia mi mediocre trabajo. Los vaqueros me sientan mejor hoy, supongo que saber que tienes 4 millones de euros esperándote te da cierta alegría o seguridad que se refleja en la cara, en la ropa y en la actitud. Mi marido duerme en el sofá esta mañana, debió coger una buena cogorza porque apesta a alcohol. Salgo de casa sin poder evitar mirarlo con el rabillo del ojo. Sigo enfadada y estoy destrozada, pero el amor no se mata en dos días, ni quizás con un par de cuernos. 


    

     Hoy soy una nueva mujer, Maica la detective empieza su labor de investigación y al final del día me dará un informe. Le he mentido a mi marido, porque dejaré a mi madre a eso de las siete en su casa, para poder hablar con ella en un lugar con tranquilidad. Con estos pensamientos entro en mi trabajo de toda la vida, empecé de teleoperadora, y ascendí a encargada de sección, donde mi coordinador, me hace el trabajo sucio. Tengo diferentes reuniones y hay problemas por resolver encima de la mesa del despacho, pero mi jefe no me controla, porque sabe que los voy solucionando con soltura. No me puedo quejar de mi sueldo y tampoco de mi horario, me pagan de manera puntual y además tengo facilidades para adaptar mi jornada en función de mis necesidades. Entre lo mío y lo de Mikel, no vivimos mal, porque además él se encarga de invertir en bolsa, para obtener más rentabilidad, aunque ahora mismo eso no me importa ya.  


    

     En unas semanas, tendré bastante dinero, con el que tendré de sobra para muchas cosas, pero no pienso compartirlo con él si al final se confirma que me es infiel. Eso voy pensando cuando salgo del despacho arreglándome la falda, carraspeo un poco para que mis empleados noten mi presencia porque no me gusta pillarlos por sorpresa ya que trabajan bien y responden. Es mi hora de almorzar, así que llevo el bolso colgado y advierto al coordinador de mi salida, por si surge algo urgente. En el ascensor me retoco un poco los labios, hoy he decidido pintarme los labios de rojo. No me siento cómoda llamando tanto la atención, pero hoy es hoy, me siento diferente y dispuesta a todo. 


    

     Entro con paso firme en el bar de enfrente y escudriño con la mirada buscando una mesa pequeña para mí, hace mucho que mis amigas dejaron de desayunar conmigo por miedo a verse mal vistas por sus compañeras. Me siento mientras noto la mirada en mi culo de varios de los chicos de la comisaría. Dejo mi agenda en la mesa, el bolso en la silla y me siento con las piernas cruzadas, mientras viene la camarera con su libreta en mano. 


    

     —¡Hola Ane! ¿Lo de siempre? —me pregunta con una sonrisa. 


     —Sí cariño. Gracias —respondo devolviéndole la sonrisa. 


     —Perfecto —afirma y anota en la libreta mi pedido. 


     —¿Cuándo te dejarás contratar por mi? Te pagaré el doble —le digo y suelta una carcajada. 


     —Cuando me ofrezcas algo que me divierta, y no una aburrida oficina —me contesta y se aleja de la mesa sonriendo. 


    

     Me permito mirar mi agenda a sabiendas que hoy solo tengo una reunión a las doce con el resto de jefes, en la que pasaré desapercibida como en todas escuchando como proponen cosas por ser escuchados y aplaudidos por el tiburón. Cojo el móvil y me doy cuenta de que tengo una llamada perdida de un número desconocido, el corazón me da un vuelco, además de más de veinte mensajes de mi marido tratando de obtener mi perdón. También hay como mil de mi círculo de brujas, preguntando qué planes tenemos con el dinero, cuando lo vamos a cobrar y cosas así. Mi madre también me ha escrito para decirme que me espera a las tres para comer juntas en su casa. Contesto a mis brujitas para que se queden tranquilas, además me pido ser la presidenta de la asociación ficticia que tenemos que montar. Les  recuerdo que es un secreto y se lo pongo en mayúsculas y varias veces para que no metan la pata. 


    

     Debo de estar bastante diferente hoy, porque la mesa de los policías no deja de mirarme, así que me deleito con mi bocadillo de atún con pan integral, mi refresco y mi café, de paso me hago la remolona para subir a la reunión sin tiempo para pensar en nada más. Se acerca la hora y dejo el importe sobre la mesa, siempre dejo propina, porque Samanta la camarera, va siempre de trabajo hasta arriba y nunca le falta esa sonrisa en la boca.  


    

     Al volver a la oficina, entro a mi despacho porque aún tengo unos minutos, así que decido emplearlos en buscar en la red información sobre cómo se puede repartir los premios de la lotería para no dejarme ningún cabo suelto. Mis amigas están muy nerviosas y quiero explicarles cuanto antes qué debemos hacer. Sigo sin estar segura de si mi matrimonio seguirá o no. Al echar una ojeada rápida veo que no es necesario toda la parafernalia de montar una asociación, y eso me da un respiro porque es más sencillo de lo que pensaba. Decido explicarles por encima a las chicas y así de paso pedirles que le den un respiro a mi móvil que no para de sonar. En un par de semanas les contaré todo, y sabrán la verdad. Ante su insistencia les digo de quedar mañana después del trabajo y así se quedan conformes. Miro el reloj y veo que es casi la hora de la reunión, así que pongo el teléfono en silencio y salgo rumbo a la sala de juntas. 


    

     Siento que todas las miradas recaen sobre mí, y eso no me gusta, nunca he querido ser el centro de atención, el jefe no ha llegado aún, así que me siento en mi sitio de siempre con mi carpeta de cartón azul, haciendo especial hincapié en no dejar arrugas en mi falda de tubo. Noto un silencio en la sala y me parece extraño, así que levanto la mirada y mis compañeros retoman sus conversaciones a media voz, hasta que aparece el jefe y comienza la reunión. Empieza por la sección de ventas como siempre, pero me siento observada mientras Sandro le comenta lo que tiene apuntado. De repente, saltándose su rutina habitual se dirige a mí.  


    

     —Usted es de recobros ¿verdad?  —me pregunta directamente. 


     —Sí —respondo algo azorada. 


     —¿Cómo va su sección? —inquiere. 


     —Vamos teniendo avances en los más antiguos que eran los más difíciles, gracias a los cursos que recibimos el mes pasado y a tener agentes preparados. El resto sigue como siempre, en torno a un 75% los conseguimos con la primera llamada. 


     —Bien. ¿Necesita algo más su sección? —me comenta. 


     —No me iría mal, ir formando a mi coordinador —respondo. 


     —¿Piensa usted ascender? —me pregunta sorprendido. 


     —No exactamente. Me gustaría explicárselo pero en privado a ser posible —contesto. 


     —Perfecto, al terminar la reunión se queda y lo hablamos —me dice y cambia la dirección su mirada y sigue con otros departamentos. 


    

     Por fin acaba la reunión y me quedo a solas con el tiburón, que me mira el escote descaradamente, y eso que no es muy pronunciado. Como siempre escondo mi figura, hoy al venir más ajustada ha hecho que me miren más. Supongo que creerme de nuevo en el mercado ha hecho que me vista así, no me gusta, pero posiblemente pueda sacarle partido. 


    

     —Usted dirá Ane, ¿qué problema tiene? —me pregunta directamente. 


     —Voy a dejar el empleo —respondo segura de la decisión que he tomado sobre la marcha. 


     —¿Es por dinero? ¿Le han hecho una oferta desde la competencia? ¿Está a disgusto en el departamento? —cuestiona mi jefe bastante preocupado. 


     —No señor, es más bien por motivos personales —contesto. 


     —Bien ahí no puedo hacer nada entonces, me gustaría saber cuando desea marcharse Ane y que prepare a quien crea que puede ocupar su cargo. Lleva aquí mucho tiempo, ha pasado temporadas de tensión de la empresa, de crisis, ha ascendido, nunca se ha quejado de su sección que suele ser la menos agradecida y jamás la he visto de mal humor, ni regañar a  nadie, además es la encargada a la que más respetan. Que sepa que si en algún momento cambia de opinión, aquí tendrá un puesto asegurado —me explica y me deja abrumada por todo lo que sabe. 


     —Me parece muy halagador todo lo que me ha dicho y jamás pensé que usted se hubiera fijado tanto. Me gustaría dejar el trabajo a finales de mes, en tres semanas aproximadamente, o quizás antes, una semana sería tiempo más que suficiente para formar a Fernando González y que a su vez, si le parece bien, él pueda hacer lo mismo con otra persona para su puesto —respondo con más tranquilidad de la que pensaba. 


     —Muchas gracias por todo, cuando tenga su finiquito preparado le aviso —me dice el jefe. 


    

     Salgo pisando fuerte, decidida y esperando que mi coordinador se encuentre aún, para darle la noticia de que debe buscarse a alguien para su puesto. No he pensado mucho en nada, simplemente me he dejado llevar. Iré a cualquier parte sola, lo primero a Los Ángeles a ver a mi hijo, después ya veremos. 


     —Fernando, pasa a mi despacho, por favor —le pido con gesto serio. 


    

     Sorprendido y alterado se acerca, mientras sonrío por dentro por el susto que se va a llevar. Siento hasta pena, pero no puedo salirme de mi papel como jefa. Entra y me mira con la cara desencajada. 


    

     —¿Pasa algo Ane? —pregunta casi sin atreverse. 


     —¿Quién de todos los que tienes a tu cargo, es el más preparado para ocupar tu puesto? —respondo sin darle más información. 


     —¿Me estás despidiendo? —inquiere nervioso. 


     —No —le digo riéndome un poco —asciendes. Desde mañana te enseñaré todo lo que necesitas saber para ocupar mi puesto y necesito que tú recomiendes a alguien para que aprenda el tuyo —le explico con una sonrisa.  


     —¿Te han subido de categoría? —pregunta ya sonriendo. 


     —Me voy, por voluntad propia. Estaré bien —le respondo con cariño. 


     —La más adecuada para coordinadora, creo que es Anabel Prieto. Es metódica, lista, rápida y organizada —me dice muy seguro. 


     —Bien. Mañana a primera hora le haré una entrevista, pero ya la tenía en mente. Te quiero aquí a las ocho en punto —comento sin entrar en más detalles. 


     —Aquí estaré. Muchísimas gracias, Ane. Por cierto, cualquier cosa que necesites, si no te va bien ahí fuera, tienes mi número —se despide de mí antes de salir del despacho. 


     —Muchas gracias, me irá bien. Confía en mí. Mañana nos vemos —le respondo con una gran sonrisa pintada en mi cara.  


    

     Hoy empieza mi nueva vida. No necesito ser falsa con mi marido porque sé que volverá a ver a Paola o a cualquier otra cuando se canse de ella, en el fondo sé que él es así, que no entiende la vida sin coquetear con todas, le gusta gustar, necesita ser admirado constantemente y yo hace tiempo que no lo hago, porque lo conozco demasiado. Lástima no haberme dado cuenta antes. 


    

     Salgo directa a casa de mi madre consciente de que llego tarde y mientras conduzco la llamo desde el coche. La aviso que en veinte minutos estaré ahí y la tranquilizo. Pongo la música bastante alta y me dispongo a conducir. Me siento eufórica, me gusta mi decisión y caerá sobre mi marido como una losa pesadísima cuando yo crea conveniente decírselo. Tengo muchas cosas que hacer antes de partir como buscar un vuelo para Los Ángeles, llamar a Quique, explicarle a mi madre lo que está pasando, buscarme un medio de vida mientras estoy de vacaciones, cobrar mi parte del premio, … Me doy cuenta de que tengo demasiado en la mente, necesito una de esas agendas de Mr. Wonderful. Todo esto hace que el camino me parezca más corto y llego a casa de mi madre cansada, pero con ganas de abrazarla. En cuanto me ve, me revisa de arriba abajo. Parece que no le gusta lo que llevo hoy.   


    

     —¿Porqué te has vestido así? ¡A misa no puedes ir así! —me regaña. 


     —No, no vamos a ir a misa hoy, mamá. Tenemos que hablar —le digo con cariño y me mira con cara de preocupación.  


    

     Después de contarle mis problemas matrimoniales, ella sentencia que debo perdonarlo y seguir con él. Mi madre no conoció a ningún otro hombre que no fuera mi padre, es muy beata y para ella perdonar es de cristianos, no debe haber nadie más que mi marido en mi vida, nada de irme de viaje yo sola a ver a mi hijo a Estados Unidos. No puedo replicarle, simplemente me sonrío sabiendo que, como siempre, haré lo que me de la gana porque mi vida es mía. A pesar del amor que siento por ella. 


    

     A las siete me marcho a la cafetería Casablanca, donde hay zonas bastante discretas en las que uno puede hablar sin ser molestado y esa es mi intención, llamar a Maica para ver sus progresos en el día de hoy. Me siento en un rinconcito, después de haber pedido un café con leche descafeinado y un cupcake de chocolate, que las hacen deliciosas aquí. Cuando ya me he instalado en esta zona confortable, me siento fuerte y segura, para afrontar cualquier cosa que me tenga que contar la detective. Respiro hondo y marco el número, a los pocos tonos me descuelga Maica.  


    

     —Buenas tardes señora Vergara, esperaba su llamada antes. Estaba entrando en el despacho para redactar el informe y enviárselo por correo electrónico —me responde Maica. 


     —Tutéame, por favor. Me puedes contar lo que sea, estoy preparada —contesto con aparente tranquilidad. 


     —Tu marido ha salido de casa veinte minutos después de que salieras tú. Ha cogido el coche y ha ido hasta la calle de la Fe, donde ha aparcado en el garaje del número 6. Allí ha permanecido hasta las 11:45 de la mañana que ha salido con una chica, de la que te mando foto. Caminaban uno al lado del otro, cogidos de la mano. Han estado en una terraza de la plaza Mayor hasta las 12:50 aproximadamente y han vuelto al mismo edificio. No ha salido de allí hasta las 18:20 que ha vuelto a coger el coche, solo y ha ido directo a casa. Ha entrado en el parking de casa a las 18:55 y cuando me fui de allí hace unos veinte minutos, él no había vuelto a salir. ¿Necesita alguna aclaración? —me informa con precisión Maica. 


     —¿Ella estaba bien? ¿No lloraba? —pregunto sin querer saber del todo la respuesta. 


     —No, lo siento señora Vergara pero a día de hoy y mientras han estado en la plaza Mayor, ambos parecían una pareja normal y corriente. Se hicieron alguna carantoña que otra, pasearon de la mano y poco más. Le paso en una hora por correo electrónico las fotos que he hecho y la dirección exacta. Si quiere que continúe con el seguimiento dígamelo, pero creo que está bastante claro —me responde. 


     —Gracias. Sí, me gustaría que siguieras toda la semana —respondí con firmeza. 


     —Como desees Ane. Mañana volvemos a contactar —se despide de mí. 


    

     Cuelgo el teléfono y lejos de desmoronarme, empieza a crecer en mi una rabia que no conocía, pero la apaciguo porque aún no ha llegado mi venganza. Tengo claro que esto no va a quedar así, y con ese pensamiento en mente, pido la cuenta, me coloco el bolso y salgo de la cafetería para ir a casa, a ver al cerdo infiel con la mejor de mis sonrisas. 


    

     Nada más entrar ya puedo oler que está, ha fumado fuera del lavadero, aprovechando que yo no estaba. Lo encuentro en la cocina, parece que quiere sorprenderme, porque sale con un trapo colgado en el hombro y cara de preocupación. 


    

     —Ane, amor, llegas pronto. Estoy cocinando lasaña —me saluda intentando ser cariñoso. 


     —Ya, he terminado antes. Me parece bien para cenar —respondo sin añadir nada más. 


     —¡Joder! ¡Estás preciosa! —trata de halagarme. 


     —¿Qué has hecho hoy? —pregunto por cambiar de tema. 


     —Nada, aburrido en casa todo el día, menos cuando fui a comprar las cosas que necesitaba para la lasaña —contesta el muy mentiroso. 


     —¿Hoy no trabajabas? —inquiero con curiosidad. 


     —Tenía el día libre, te lo dije —responde con rapidez. 


    

     Me voy a nuestra habitación para ponerme cómoda y me miro al espejo. Hoy todo el mundo me ha mirado de más, el caso es que parezco otra mujer con la falda de tubo negra y los tacones, la blusa color turquesa, el moño perfecto y el maquillaje. Hacía mucho que no me arreglaba tanto. No me apetece para nada la lasaña ni la compañía de mi marido, pero haré el esfuerzo para ver si esta semana saco algo más de información teniéndolo más relajado. Me sorprende lo rápido que ha puesto la mesa, se nota que quiere complacerme, ahora que ya tiene contenta a la otra. 


    

     —Siéntate. Hoy vas a cenar como una reina —me dice contento. 


     —¡Qué bien! Hay que hacer esto más a menudo —replico con ironía disimulada. 


     —Eso significa… —comienza a preguntar 


     —Que sigues durmiendo en el sofá —le corto rotunda. 


     —Pero que seguimos siendo… —trata de decirme. 


     —Nada, solo que voy a intentar no odiarte —contesto seria. 


     —Eso me vale de momento, me conformo —comenta poniendo morritos. 


    

     Me dejo mimar, pero no que me toque, no va a dormir conmigo hoy, pero confiará en un futuro inexistente. Me voy a la cama exhausta y con ganas de afrontar el día intenso de mañana. 


     


    


    


  




  

    

Capítulo 4 


    

     Ane 


    

     Hoy hemos madrugado para ir a trabajar, la ducha reparadora y las novedades que me esperan a lo largo del día me dan la fuerza necesaria para lavarme los dientes con mi marido compartiendo el baño, como hacíamos todas las mañanas, hasta me ha surgido una sonrisa espontánea, aunque maligna eso sí. Hoy estará de nuevo vigilado, se supone que él va a trabajar y sabe que hoy llegaré tarde del trabajo. A ver qué hace. Con eso en la mente salgo de casa deseándole que tenga un buen día, que el trata de responder con un beso que consigo esquivar. 


    

     —Me ganaré ese beso, mi vida. Que tengas un buen día —me dice desde la puerta. 


     —Lo tendré —respondo yo. 


    

     Mi atuendo de hoy es un poco más recatado, llevo un pantalón ancho de cintura alta en color rojo, una camisa blanca de ejecutiva con el escote tipo corazón, mis tacones y perfectamente maquillada. Hoy no me siento tan encorsetada como ayer.  


    

     Como aún es temprano, paso primero por la cafetería para tomarme un café tranquila. Pido un solo largo con doble de azúcar, para tratar de endulzar el amargor que siento. Me siento en una mesa y enciendo mi portátil para leer el informe de Maica. La curiosidad me puede y voy directa a la imagen que ha adjuntado, quiero confirmar si es Paola. Mi sorpresa es mayúscula cuando descubro que ¡no es Paola! No es muy nítida pero estoy bastante segura. Decido mandarle un mail a la detective, para informarle del giro que han dado los acontecimientos, pues Maica ya debe estar siguiéndolo, como es funcionario de hacienda debería de estar en su despacho de la segunda planta de la calle Arroyo de la Media Legua, trabajando con Paola de secretaria, pero al final decido llamarla por teléfono porque creo que es importante. 


    

     —Buenos días, ya sé que es temprano pero hay un problema —la saludo nada más descolgarme el teléfono. 


     —Hola, no te preocupes, ¿qué pasa? —me pregunta inmediatamente. 


     —Acabo de abrir el informe que me enviaste y la foto que aparece, aunque está borrosa, no es de la persona que él me dijo. Su cara me suena, pero no logro saber de qué —le explico. 


     —Las fotos no fueron nítidas, porque no pude llevarme a mi fotógrafo de siempre. Lo he descontado de los honorarios. Estoy siguiéndole hoy y ya ha ido a la misma dirección de ayer, la chica le estaba esperando en el portal para subirse en el coche. Están ahora mismo en la cafetería Yuri, al lado de la administración de hacienda, sentados en la terraza. Tengo nuevas imágenes de ella sola, y ahora iba a acercarme un poco más —me comenta Maica. 


     —Perfecto, no me importa que corras riesgos si es que el material es contundente. Ya me dirás si entran al mismo edificio o se van por sitios diferentes. Esta noche te llamo, que hoy es un día de mucho follón en mi trabajo —contesto contenta por su eficacia. 


     —De acuerdo Ane, esta noche hablamos —se despide para continuar. 


    

     Ahora sí que ha conseguido sorprenderme, recoge a su amante, que no es la que me había confesado, en nuestro coche, para llevarla a tomar café al lado de su oficina. ¿Quién será? Me suena mucho, pero soy malísima con las caras. En eso estoy cuando miro distraída el reloj y me doy cuenta de que solo me quedan quince minutos para comenzar mi jornada. Decido dejar la mente en blanco, porque tengo que enseñar a Fernando cómo va todo y debo hacerlo bien, porque él debe mostrarle a Anabel el suyo. Voy a entrevistarla simplemente por rutina, confío en ella, sabrá desenvolverse en el puesto. Con Fernando tampoco tendré muchos problemas porque es metódico. Le pasaré el contacto de Camacho de la planta uno, que fue quien me echó una mano aquel 1 de febrero que empecé yo en este puesto.  


    

     Entro en mi oficina de cristal, todo está en silencio excepto el sonido de las teclas de un ordenador. Busco en la dirección en la que percibo ese sonido y, es Anabel en su puesto, rematando trabajos de papeleo, ya que una vez empiecen los teléfonos a sonar, no tendrá tiempo de hacerlo. Anabel es de las que pone toda su atención en el cliente. Esperaré a que sea Fernando quien le de la noticia, mientras tanto me dedico a ordenar un poco las carpetas y enciendo el ordenador y el iPad, con ambas herramientas podrá solucionar cualquier imprevisto. A la hora prevista llega Fernando y comenzamos. Después de darle la noticia a Anabel y de mantener una pequeña conversación con ella, me centro en explicarle las cosas al que será mi sustituto. Es agotador tratar de comprimir tantos datos en un solo día, pero el tiempo apremia y debe estar perfectamente preparado. Cuando considero que nuestras mentes ya no dan para más, decido hacer un alto y bajar a mi refugio a tomar algo. Samanta me recibe como siempre con una sonrisa. 


    

     —¡Hola! ¿Lo de siempre? —me pregunta. 


     —No. Hoy un te rojo si tienes, y una tostada, por favor —contesto. 


    

     Hoy me he sentado en la zona que tiene sofás, así que me relajo en él sofá mientras llega mi pedido. ¡Cómo me gustan estas nuevas cafeterías! Pienso en mi futuro, por un momento  casi me olvido de que soy rica. ¿Qué puedo hacer con tantísimo dinero? Recorrer mundo, eso lo tengo claro pero también invertir en algo para no gastarlo todo y tener que volver o quedarme con él. No puedo perdonar algo así. Según las fotos no la ha dejado, y si ha dejado a Paola ya está con otra. Resoplo y me retiro el flequillo largo que me tapa un poco la vista de los policías que acaban de entrar, me distraigo repasando sus cuerpos de forma que me sonrojo. ¿Sería capaz? De repente uno de ellos, un morenazo de pelo corto, alto y con un uniforme en el que hasta ahora no había reparado me mira fijamente. Aparto la mirada claramente avergonzada, tiene un culo de infarto y una espalda ancha. Imagino sus brazos fuertes y sus manos grandes y empiezo a notarme incomoda, cruzo las piernas nerviosa, hacía muchísimo que no me pasaba algo así. Mi marido había sido mi dios, mi altar y mi todo, jamás me había fijado en ningún hombre de forma tan sexual como lo había hecho en ese policía con mono antidisturbios.  


    

     Mi imaginación se pone en marcha sin que yo pueda pararla y me visualizo en el baño de este bar empotrada por este portento. No puedo seguir. Lo miro de nuevo y deshecho de inmediato esa escena de mi mente, porque me siento muy sucia. Pago para volver a mi trabajo, no sin antes volver a repasar a ese pecado de hombre. Sus ojos negros penetran en los míos y me siento hipnotizada. Me giro ignorando por completo al círculo de policías y me encamino a mi oficina sintiéndome húmeda, observada y azorada. El resto de la mañana nos la pasamos absortos en el trabajo, no miro el móvil, no me importa nada que no sea enseñar a Fernando, todo lo que sé para poder irme lo antes posible.  


    

     He consultado un foro de abogados y como mi marido y yo nos casamos por separación de bienes no le pertenece nada mío. Nos quedaría vender el piso pero quiero que el piso se quede a nombre de mi hijo y así no habrá necesidad de repartir nada. Cuando mi marido sepa que no volverá a verme será demasiado tarde para cualquier maniobra del que lo creo capaz. 


    

     Aprovecho la hora de comer para mirar billetes a Los Ángeles y el hotel. No voy a avisar a Quique, he encontrado alojamiento al lado del campus de la Universidad de Irvine, a las afueras de Los Ángeles, donde él esta haciendo su Master. Ya nos ha dicho que se quedará a vivir un tiempo, porque la empresa lo quiere en contrato antes de verano, así que, aunque ya no pueda vivir en los apartamentos de las Universidad, seguro que no se irá muy lejos. Prefiero estar en un hotel, porque así le dejo su intimidad por si quiere estar con alguna amiga. Hace tiempo que sospecho que es gay, pero para Mikel es un tema tabú y no puedo ni siquiera mencionarlo. 


    

     No consigo quitarme al morenazo de la cafetería de la cabeza, pero ahí sí que no tengo opción. Me ha mirado, sí, pero es lo de siempre, gano mucho con los tacones y el maquillaje, además me ha pillado mirándole el culo, esto último consigue ruborizarme de nuevo, por lo que para disimular me asomo a la ventana  mientras Fernando no deja de trastear en el ordenador aprendiendo cosas que  ya sabe de sobra, pero que quiere hacer de forma perfecta. Me distraigo y de repente, veo salir del bar de Samanta a mi policía que sonríe con esa dentadura perfecta, mientras toca a su compañera. Se ve a leguas que a ella se le cae la baba, como a mí. Y también que él sabe el efecto que causa en las mujeres. Ahora solo tengo que bajar a la comisaría y ponerme la máscara de diablesa. Necesito una excusa. No me atrevo y decido mandar un mensaje a mis brujas para que pidan hora en el notario y empezar a arreglar el papeleo del premio. Después me vuelvo a centrar en el trabajo, deseando que se hagan las seis lo antes posible. 


    

     Al salir de la empresa, me encuentro con el morenazo de antes, nuestras miradas se cruzan y me quedo quieta, esperando no se qué, pero él sigue su curso sin dejar de mirarme. 


    

     —Hola —me saludo con esa impoluta sonrisa que casi me derrite. 


     —Hola —respondo con un hilo de voz intentando que no se me note que me tiembla todo. 


       


     Abandono el lugar pensativa, necesito pasear y en Madrid hay muchas zonas con árboles, como hace sol, se estará genial. Necesito ordenar mis ideas. No he tocado la tartera que me preparó mi marido esta mañana para comer. Está intentando obtener mi perdón, pero no será tan fácil. Luego me tomaré un café para poder continuar. 


    

     ******************* 


    

     Mikel 


    

     Mis continuos intentos de acercamiento y perdón, por parte de mi mujer, no están consiguiendo los frutos esperados. El tiempo va pasando y no veo cambios drásticos en su actitud conmigo, pero si algo tengo claro es que no la dejaré, ni a ella ni a mi amante, las necesito a las dos, aunque Ane no pueda entenderlo. Una me da la paz, la tranquilidad, el hogar, el calor. La otra me da la pasión y el sexo, el desahogo necesario del día a día. Es una diosa en la cama y ni por un instante la dejaría, si no veo en peligro evidente mi matrimonio. Al menos Ane ya se deja querer y eso me da la movilidad suficiente para jugar con su horario. Hoy le he preparado la comida para que se la pueda llevar a la oficina, y aunque me cueste horas de sueño y diez mil mentiras más, Ane será mía, es la madre perfecta, la que pone orden en mi vida. Con ella no pierdo la cabeza, mi familia la quiere desde siempre y no puedo perderla. Mi madre no me perdonaría, la adora y no voy a consentir que huya de mí.  


    

     Ane sería incapaz de entender que el sexo desesperado, pasional, casi obsceno que tengo con la otra, no osaría pedírselo a ella. La otra no es nada, es solo la furcia que se encarga de hacerme perder la conciencia durante mucho rato. A veces, necesito ir a buscarla, parecer su novio, tomar algo, darle algún que otro beso, o ser descarado en medio de la vía pública, pero es solo para que ella crea que es algo más, que mi puta particular. 


    

     Recuerdo el día que entró en mi vida. Ni siquiera soñaba que llegáramos a hacer todo lo que hemos realizado, Ane no se dio cuenta de mi mirada lujuriosa y de mis modales exquisitos con ella, cuando me la presentó, ni siquiera se percató que Sonia me invitó con su mirada y sus gestos, que mi beso fuera más atrevido, dándoselos en la comisura de los labios. Sí, me la presentó Ane a mi obsesión sexual. Fue verla y sentir que mi pene se ponía tenso. Me llamó la atención su boca tremendamente sensual, su forma de caminar, de mirar, hasta se dio cuenta de mi tremenda alegría mientras Ane nos servía un Martini rojo con hielo, en la terraza de nuestra casa de Madrid. ¿Quién le iba a decir a ella que durante el corto espacio de tiempo en que se prepara un Martini yo ya me había follado mentalmente de mil maneras a su nueva amiga?  


    

     Busqué la estúpida excusa de enseñarle nuestra reforma del baño, para poder estar a solas en un ambiente privado y morboso. Ahí le toqué el culo como si querer, para hacerle pasar, ella lejos de enfadarse me dedicó una sonrisa, esa fue la pista que necesité para atraparla contra la pared, subirle la falda de vuelo y tocarle la vagina con los dedos, mientras le metía mi numero de teléfono. La besé con toda la pasión que pude reunir. Estaba tan mojada que creí que podría llegar al orgasmo solo con eso, así que paré. La dejé así, salí del baño y me senté en la terraza, dejándola totalmente desconcertada, mojada y con ganas de más. Se sentó enfrente mía y decidí ser aún más atrevido, me chupé el dedo que le había metido en la vagina, provocando que enrojeciera. Desde entonces me dediqué a ser el marido perfecto y a esperar su llamada, no se hizo espera, es misma tarde me mandó un mensaje diciéndome que me había pasado, pero que quería más. 


    

     Dejó de quedar con mi mujer de repente, para que fuera yo el mejor amigo de su vagina primero y de su vida después. No sé cómo lo hizo, pero pasaron de querer una amistad basada en un futuro negocio a ni siquiera verse. Un día Ane me dijo que su amiga se iba a Valencia. Esa era mi intención desde el primer día que me la follé. Los problemas comenzaron en el momento en el que Sonia quiso más, quería su lugar a mi lado, quería tenerme y que fuera suyo. Eso provoca que me ría porque no soy de nadie, pero las dos son mías. Desde ese momento tuve que aparentar que un día seriamos marido y mujer, una pareja normal, pero en mi fuero interno sabía que eso nunca pasaría, porque mi hogar está con Ane. 


    

     Le dije a Ane que mi amante era Paola y así bauticé a su amiga en mi teléfono, pero en pasado, tres mujeres ya suponía demasiado mentir. Los meses en los que mi secretaria fue mi otra amante, tenia que fingir con tres mujeres, esconder el móvil y aparentar en el trabajo. Admito que durante tres meses fue divertido, pero dejé a Paola dos días antes de que mi mujer pillara el maldito mensaje. Dejé de llamarla, me distancié en el trabajo y la evité. Fue relativamente fácil. A Sonia no, porque nunca la podrá relacionar conmigo, cree que vive en Valencia y ha desaparecido de su memoria. Por mucho que Ane intente descubrir a Paola, solo verá que es cierto que la he dejado. Me siento eufórico, sé que soy inteligente, mucho más que Ane, que es trabajadora y eficaz, pero simple como ella sola. Sonia es lista, sabe dejarme siempre con la miel en los labios, para que sea incapaz de dejarla. Conoce cada uno de mis pervertidos gustos y cómo llevarlos a cabo. Su boca me vuelve loco cuando sonríe, cuando me mira con mi pene dentro. Es sumamente sensual. No podría vivir si su sexo siempre a punto, siempre mojada para mí, reaccionando a mis caricias. También es exasperante, fuerte, descarada y desinhibida. Sus pechos turgentes son mi perdición, el sabor de su intimidad, la forma en la que gime cuando le meto los dedos o cuando la dejo loca de deseo, antes de la estocada final.  


    

     Paola fue divertida mientras duró, pero era enamoradiza, tímida y demasiado paciente. Me cansé de ella, de su forma de hacerse la remilgada cada vez que quería follármela en el trabajo, dejó de divertirme asustar a la cervatilla. Le rompí el corazón, el alma y hasta la vida. Fui el amor de su vida, se enamoró de alguien que no existe. Siempre he tenido unas ganas locas de forzarla. 


    

     ******************* 


       


     Ane 


    

     Después de dejarme llevar por mi mente tomando el sol, vuelvo a la realidad y mirando la hora en mi reloj, me levanto para ir a tomar un café, y así poder afrontar lo que me queda de tarde en el trabajo. El teléfono no deja de vibrar debido a los mensajes que me llegan, unos son de mi marido recordándome que me quiere, los más son de las brujas para ver si a las siete me va bien quedar y sus diferentes pensamientos sobre lo que harán con el premio. Les digo que sí, que nos vemos esta tarde, mientras voy andando hacia el bar de Samanta. Se me instala una sonrisa en la cara, pensando que mañana seré rica y casi me como la puerta de cristal, esto hace que se rían los clientes de la mesa de la izquierda, donde casualmente está mi morenazo. Me siento cerca del baño, el sitio está muy concurrido a estas horas, pido un café solo y un muffin. Dejo las cosas en la mesa haciendo una señal a Samanta para que las vigile, y paso al aseo que está ocupado. Me miro en el espejo mientras y en eso se abre la puerta. Me quedo hipnotizada mirando el reflejo del policía morenazo, que entra en el de hombres y no cierra la puerta. Se me queda mirando con los brazos en las caderas, va vestido de calle. De repente una sonrisa socarrona aparece en su semblante y me desafía. 


    

     —¿Entras? —me pregunta mirándome a los ojos. 


     —Te faltan agallas —suelto sin pensar.  


       


     Su mano agarra mi muñeca, me mete cerrando la puerta y acercándome peligrosamente a su pecho, su barbilla se queda a dos milímetros de mi boca, provocando en mí el deseo irrefrenable de besarlo y acariciar esos glúteos perfectos. Sus manos juguetonas buscan aprobación para acariciar mis pechos.  


       


     —¿Qué decías? —cuestiona socarrón. 


     —No puedo hacer esto —digo con un hilo de voz. 


    

     Sus manos elevan mi barbilla y puedo sentir su aliento. Cierro mis ojos esperando un beso que no llega, al abrirlos, me encuentro su sonrisa. 


    

     —¿Quieres que te bese? —pregunta sin apartar su mirada. 


     —Sí, pero estoy casada —respondo bajito sonrojada.  


    

     Una carcajada brota de sus labios y me besa, su boca perfecta se une a la mía mientras su lengua intenta hacerse un hueco. Recobro la cordura y salgo corriendo del baño de hombres, para refugiarme en el de mujeres, me encierro, intento hacer pis, pero se me han quitado las ganas. Le oigo salir y decido que es el momento de hacerlo yo. Me refresco un poco y me tomo el café apresurada, mientras procuro no mirar a la mesa donde está sentado. Me gustaría haber seguido, pero no soy libre aún. Hacía mucho que no me sentía atraída por nadie. 


  


  




   


  

    

     Capítulo 5 


       


     Ane 


    

     Son más de las seis cuando por fin acabo con Fernando, decido que es el momento de llamar a Maica para que me de novedades. Estoy fuerte después del episodio del baño. 


    

     —Hola Maica —saludo a la detective. 


     —Hola Ane, ¿cómo estás? ¿Preparada para el informe de hoy? Te advierto que las fotos que tenemos hoy son más que claras. Podemos dejar el seguimiento —me contesta. 


     —Cuéntame, hoy estoy fuerte —respondo y me siento en el sillón del despacho. 


     —Hemos estado en la misma cafetería mi fotógrafo y yo, mientras ellos estaban allí. Han actuado como una pareja normal. A las ocho, él se ha ido a su oficina y ella al centro comercial que hay al lado. Ha abierto una pequeña tienda con las llaves, he investigado el negocio y está a nombre de una tal Sonia Benítez… —me explica y yo la interrumpo. 


     —¡Sonia! Ya decía yo que me sonaba la cara. ¡Qué hijos de…! —suelto de golpe. 


     —Lo siento, las fotos son claras y tenemos buen material. Te envío por correo todo y si te parece, damos por finalizado el encargo. Pásate por el despacho y te devuelvo la parte de los honorarios que no van a ser necesarios, así como toda la documentación en papel —me comenta Maica, le contesto un escueto sí y cuelgo. 


       


     Me levanto como puedo del sillón y recuerdo que tenía la cita con las chicas en el notario, así que cojo el coche para verlas y poder repartir el premio. Eso hace que recupere parte de la serenidad, pensar que podré disponer de mi tiempo como quiera. Llego algo justa, están todas allí ya. En cuanto me ven aparecer se deshacen en halagos.  


    

     —¡Joder! ¡Qué guapa! —me dice Berta. 


     —Estás que te sales —añade Ana. 


     —No seáis tontas, ¿vamos? —replico con mi mejor sonrisa. 


     —Sí, que estoy deseando empezar a gastarlo —comenta Cleo. 


    

     Subimos al notario, mientras les vuelvo a repetir que a mi marido ni una palabra, que después les explico qué pasa. El notario dio fe de que pertenecíamos a una peña que había ganado el premio y que lo íbamos a repartir. Terminados los trámites más burocráticos, nos vamos a la cafetería cercana, están todas expectantes. 


    

     —Me separo de Mikel —les anuncio cuando ya estamos entadas y hemos pedido. 


     —¿Estás de broma? —suelta Berta muy seria. 


     —¿Vas a dejar a tu marido que adoras? ¿Qué ha pasado? —pregunta Cleo. 


     —Me es infiel, desde no sé cuando. Lo descubrí y contraté a un detective para corroborarlo, pues me dijo que ya se había acabado. Resulta que me mintió, porque no era su secretaria como me hizo creer, sino aquella chica con la que casi monto un negocio. Tiene una tienda, al lado del trabajo de Mikel y es su amante. A mí me dijo que se iba a Valencia y resulta que es mentira —les explico con tranquilidad. 


       


     Se quedan con la boca abierta, de la impresión, yo ya he podido asumir todo y apenas siento dolor. Me miento a mí misma, para que no me duela tanto. Quiero huir de él y de repente el policía morenazo se presenta en mi mente, su imagen en el baño y sus ojos de deseo. Así se me hace más llevadero todo. Después de pasar una hora hablando con ellas, me marcho a casa aunque son reacias a que siga bajo el mismo techo. Les digo que mañana mismo voy a la abogada para comenzar con los trámites de separación. He decidido que quiero ser feliz y lo voy a conseguir. 


    

      Al llegar a casa, mi marido me sorprende con una cena a la luz de las velas. Lo miro con una sonrisa fingida, no se imagina que ha estado siendo seguido por un fotógrafo que me ha revelado que sigue igual. Degusto la cena, mientras mantenemos una charla insustancial sobre las noticias del día. Me empieza a explicar entusiasmado, que hay una operación en hacienda contra no sé qué gilipollas de su trabajo al que odia. Durante lo que dura la velada, mi marido intenta ser amable y sonríe pensando con seguridad, que conseguirá mi perdón. Cuando terminamos, Mikel me da un beso en la frente y me dice que vamos a ser muy felices. Vuelvo a simular una sonrisa, y decido darme un baño relajante a solas. Tanta calma hace que mi mente evoque al policía, solo pensar en él, mi tranquilidad se esfuma, pasando a notar un cosquilleo placentero en mi vagina. Pienso que quizás podría quedar con él y ver en qué acaba lo del baño de la cafetería, pero deshecho la idea, porque rápidamente me acuerdo que ya he pasado los cuarenta y ese tipo de fantasías no son propias de mi edad. Decido que por fantasear no me voy a morir y me descubro a mí misma acariciándome, mientras vuelvo a recordar a ese moreno, de ojos negros, vestido con su uniforme de antidisturbios. Mi clítoris está encantado con esa imagen, no puedo dejar de tocarme pensando que son sus manos quienes me acarician. Hacía mucho tiempo que no me masturbaba, así que soy más osada e introduzco dos dedos, como si fueran suyos e incremento el ritmo, con la otra mano pellizco mis pezones, el orgasmo está próximo, lo noto. Ahogo los gemidos que intentan brotar de mi garganta por el placer extremo que estoy sintiendo, no quiero que Mikel me oiga. Alcanzo el éxtasis de tal modo, que apenas recordaba lo bien que se siente una después. Hoy dormiré como una reina,  he tenido demasiadas emociones. Me voy directa a la cama, recordando como me gustaba el sexo oral con Mikel, ahora creo que le estoy cogiendo asco. Sé que no se va a atrever a tocarme y con ese pensamiento y mi policía moreno, caigo rendida. 


    

     ******************* 


       


     Mikel 


    

     Ane se sigue dejando querer. Hoy he preparado una cena romántica con velas, como cuando éramos novios, no sé qué más tendré que hacer para que me deje dormir en nuestra cama, el sofá me está matando. No se me pasa por la cabeza dejarla, solo pensar que otro puede tocarla, aprieto la mandíbula y los puños. Ha decidido darse un baño, creo que lo ha hecho adrede, porque sabe que cuando salga oliendo a gel, tendré muchas ganas de comérmela entera. Siempre me ha gustado hacerlo con ella con ese aroma. Tendré que recurrir a Sonia, cuando Ane se duerma, no es lo mismo, pero sirve como apaño. Así no puedo seguir, así que me propongo intentarlo mañana mismo, porque acaba de salir del baño y se ha ido directa a la cama, es insoportable la erección que se me ha puesto. Sonia tendrá que acabar lo que ha empezado mi mujer sin saberlo. Espero lo más paciente que puedo una hora y media, para mandarle un mensaje a Sonia, sé que estará para mí, no es la primera vez que la despierto a altas horas de la noche. Siempre quiere complacerme. Le envío uno picante, sé que le gusta y su respuesta no se hace esperar, me dice que vaya a dormir a su casa. Sabe que aún no es posible, pero no deja de intentarlo. Le propongo sexo por videoconferencia y acepta como si fuera un reto para mí. Realizo la llamada y ahí está Sonia, exuberante, despeinada, medio dormida, con un fino camisón y sin sujetador. Solo verla ya se me hincha el miembro, mi putita particular dispuesta para cumplir mis deseos. Tengo los cascos puestos, puedo oír su voz con sueño, pero solo escribo, no quiero despertar a Ane y que me pille.  


    

     —Solo me quieres para aliviarte –me dice melosa. 


     —Sabes que no, me tienes enamorado —escribo con una sonrisa torcida. 


     —¿Qué te apetece? —me responde coqueta. 


     —Quiero que me enseñes tus tetas, ya las adivino bajo ese camisón —contesto y noto que me está volviendo el calentón. 


     —¿Así? —dice mirando a la cámara morbosa, mientras se las toca. 


     —Sí, quiero que te masturbes para mí —le pido y ella obedece de inmediato. 


    

     Sonia lo único que quiere es que yo sea feliz. Se acaricia, podría grabarla para tener esa imagen siempre que quiera, pero es que me gusta mucho más el directo. Empieza a tocarse  y se le endurecen los pezones. Estoy a punto de correrme en silencio, pero quiero ver su vagina, se lo escribo. Vuelvo a coger mi miembro admirando su belleza, mientras se frota el clítoris, no aguanto más la presión y se me escapa un rugido junto con el orgasmo. Ella no ha terminado pero se que lo hará en cuanto se lo ordene. Lo hago, se estira en el sillón y la oigo gemir por los cascos, ese sonido me encanta. En cuanto acaba aprovecho para decirle que me iba a la cama. 


    

     —Claro, solo me quieres para esto —me dice con morritos. 


     —Sabes que no, mi amor. Estaremos juntos, lo sabes —le respondo. 


     —No. Lo debes saber tu, porque yo no lo tengo claro… —replica enfurruñada. 


     —Eres increíble, Sonia. Te quiero tontita mía —comento para cambiar de tema. 


     —Yo también. ¿Mañana te veré? —pregunta esperanzada.  


     —No lo sé, te aviso ¿vale? —contesto esquivo. 


     —Sí, a lo mejor tengo planes —dice como para darme celos. 


     —Hasta mañana —respondo y cierro la comunicación. 


    

     Salgo despacio del despacho, después de limpiar un poco lo que se ha caído y me voy al baño para lavarme, tengo sueño y mañana me iré a ver a mi madre. No me apetece ver a Sonia por la mañana, si por la tarde tengo ganas de follar, iré a su casa. 


    

     ******************* 


    

     Ane 


    

     Me despierto totalmente relajada, recuerdo que soy rica y sonrío. He quedado con las chicas por lo que me entretengo frente a mi armario después de ir al lavabo, y elijo un vestido rojo sin mangas por debajo de la rodilla con un poco de vuelo, sandalias blancas y me recojo el pelo en un moño rápido. No me pongo maquillaje, el vestido es bastante llamativo. Cojo el bolso y un chal y salgo de casa sin desayunar, para no despertarlo. Estoy tomándome un café en el bar de al lado, cuando lo veo pasar casi sin peinar camino del garaje. Decido obviar su destino, me da igual. Pago y voy a Sol en el autobús sintiendo las miradas puestas en mí. Debo tener las hormonas descontroladas, porque no es normal.  


    

     Todas están hablando de sus planes con el dinero, que si un yate, un tour por la isla de Menorca que tiene una zona nudista, comprar pisos, en ropa y así. Cuando me preguntan, les cuento mis planes de ir a ver a mi hijo un mes y mientras tanto, pensar en qué hacer. Me miran preocupadas pero les digo que estoy bien. Decidimos mimarnos un poco y darnos unos cuantos caprichos por lo que nos vamos de compras. Cuando terminamos me quedo sola, pues cada una se va a su casa, a mi no me apetece por lo que me doy un paseo por el parque que hay cerca de mi trabajo, a ver si me recreo la vista. Paro en el bar de Samanta y le pido un plato combinado.  


    

     Empiezo a comer tranquila cuando mi policía entra por la puerta con su compañera. ¿Serán pareja? me pregunto y una punzada de celos me atraviesa, en ese momento me mira, sonríe y se sientan en una de las mesas. Yo había escogido la del sofá. Se acerca a la barra y pide, después se gira.  


    

     —¿Has venido a verme? —cuestiona socarrón. 


     —¡Claro que si, guapi! —contesto con sorna y una carcajada brota de su garganta. 


     —Pues yo estoy encantado de volver a verte —me suelta a bocajarro. 


     —Tu chica te espera —digo haciéndole un gesto. 


     —Es lesbiana. ¿Estabas celosa? —pregunta con una sonrisa de medio lado. 


     —Un poco engreído sí que eres ¿no? —contesto con chulería. 


     —Me encanta cuando te pones nerviosa. ¿Nos vemos en el baño de nuevo? —propone y levanta una ceja. 


     —Mejor cenamos —suelto sin filtro y me mira asombrado. 


     —Te recojo a las ocho en… —recoge el guante que le he lanzado. 


     —Mejor mañana, hoy ya tenía planes —digo nerviosa. 


     —Muero por conocerte. ¿Dónde te paso a buscar  mañana? —vuelve a preguntar. 


     —Adulador, dame tu número y te paso la dirección mejor —contesto. 


     —Perfecto —dice y me lo escribe en una servilleta. 


    

     No puedo evitar volver a mirar su culo, al darse  la vuelta, puedo apreciar que su paquete está abultado, me ruborizo. Al salir de la cafetería me dicen adiós con la mano, deduzco que ella lo sabe. Es guapa. No me importaría probarlo alguna vez. 


     


    


    


  




  

    

 


      Capítulo 6 


    

     Ane 


    

     Me paso por mi abogada, le doy las directrices para que me prepare los papeles para última hora de la mañana dejando una buena cantidad de dinero por la rapidez. El dinero quizá no de la felicidad, porque las cornudas no son felices, pero sí ayuda a agilizar los trámites para un divorcio rápido. No le pido nada, mi nuevo dinero estará el miércoles en una cuenta que él no conoce. Si firma hoy o mañana, mejor. 


    

     Me paso por casa antes de que él llegue, me hago una pequeña maleta. Lo que necesite me lo iré comprando poco a poco. Unas pocas prendas, algo de calzado y ropa interior y mi portátil. No sabrá que me he ido. Desde hoy mi abogada se encargará de ser el único nexo de unión. Me dispongo a buscar hotel en Madrid para algo menos de tres semanas. Luego me espera Los Ángeles y después ya veremos. Encuentro por internet el hotel Ilunion que no está lejos de mi trabajo y está lleno de los lujos a los que deseo acostumbrarme, a pesar de sentirme un poco fuera de lugar. Pido un taxi y miro por última vez mi casa, el que fue mi hogar. Tengo una inmensa curiosidad de saber la cara que pondrá Mikel al ver los papeles, pero él ya debe saber que estos días yo no era la misma de siempre. Estará apunto de llegar así que me copio los números de teléfono importantes en mi nuevo número y olvido para siempre mi pasado, excepto a mi hijo Quique. Envío un mensaje a todos mis contactos importantes, mi madre, mi hijo, mis tres amigas y también al policía, que olvidó ponerme su nombre. Les pido que no se lo den a Mikel, que no me llamen y que ya les hablaré yo cuando esté instalada. Me pienso unos segundos si mandarlo o no, pero en cuanto mi marido vea los documentos del divorcio intentará localizarme y llamará a todos mis conocidos para saber dónde estoy. Especialmente a mi madre y a mi hijo. 


    

     Acudo a la recepción del que será mi nuevo hogar durante unas semanas. Mi paso decidido con la maleta, me hace parecer una señora en viaje de negocios. La guapa recepcionista no me hace ni caso porque está sonriendo al cliente que hay delante de mí. Pido una habitación grande, me pregunta cuánto tiempo me deseo quedar y después de teclear en su ordenador, encuentra una disponible. Me pregunta también si necesito al botones para que me lleve el equipaje y se sorprende un poco, cuando le digo que no. Le pido la clave wifi y me contesta que está en la llave que me entrega. Efectivamente cuando me la da, veo una pegatina con los datos necesarios, también me entrega un mapa del hotel y los horarios del restaurante para las diferentes comidas que están incluidas. 


    

     Subo en el ascensor, al llegar a mi planta busco mi habitación, cuando la encuentro abro decidida la puerta y un sonido de admiración se me escapa. Entro y cierro, dejo la maleta a un lado y doy una vuelta para verla bien, mi móvil no deja de vibrar, por lo que decido hacer las dos llamadas más importantes. Primero a mi madre, que además de preocupada, estará disgustada. Marco esperando un sermón, pero no se lo voy a consentir. 


    

     —Hola mamá, estoy bien. No quiero sermones. Me separo de Mikel, porque me es infiel —le digo nada más descolgarme. 


     —Pero hija, ¿qué hombre no lo ha sido alguna vez? Tu padre cuando eras pequeña tuvo una aventura, pero a mí me respetó siempre. Hay que aguantar mucho en los matrimonios, —me responde como ya esperaba. 


     —No mamá, tener una amante no es respetarte. No es negociable. Si no tengo tu apoyo dímelo y ya está, solo te pido que no le des mi número —replico exasperada. 


     —Ane, ¿dónde estás? —pregunta. 


     —Estoy en Madrid mamá, estoy bien, pero no te voy a decir más porque eres capaz de decírselo —respondo. 


     —Cariño, Mikel está aquí, estaba muy preocupado y yo… —empieza a explicarme. 


     —Gracias mamá, sabía que no podía contar contigo —me despido de ella y cuelgo. 


    

     Menos mal que fui previsora y compré otra tarjeta, además de que no le dije dónde estaba exactamente. La cambio y vuelvo a enviar un mensaje pero esta vez a ella no. De repente, vibra el móvil y me aparece un mensaje de mi morenazo. Se me salta un latido el corazón. 


    

     “Me estás preocupando, espero que no seas una narco… ¿Todo está bien? ¿Nuestra cena de mañana sigue en pie?” 


     “Perdona, problemas con mi exmarido, todo bien. No quería enviártelo a ti, ha sido un poco precipitado todo y…”. 


     “No pasa nada, si necesitas algo…” 


     “Saber tu nombre y tiempo. ” 


     “Me llamo David. ¿Y tú?” 


          “Ane” 


     “Encantado, preciosa. Mañana te recojo en… ¿?”? 


     “No soy una princesa, puedo recogerte yo”  


     “Mejor te recojo en mi coche” 


     “Es largo de explicar y ahora no tengo tiempo. Mañana te lo explico” 


     “¿En el desayuno”? 


     “A las once en el bar de Samanta” 


     “Perfecto. Un beso” 


    

     Después de esa conversación, me quedo con una sonrisa estúpida en la cara, pero debo seguir, así que le mando un mensaje a mi hijo, diciéndole que el 13 de mayo estaré por allí, que tengo hotel y que voy de vacaciones. Después a mis chicas para decirles que no iré a la cena del martes. Dejo el móvil en la mesa y me paseo por la inmensa habitación, la cama es enorme, además tiene un sofá, un escritorio y un baño amplio con bañera. Cojo el albornoz blanco típico de los hoteles y me preparo para darme un largo baño. Miro todos los botecitos de muestra y echo uno con olor a fresas que me encanta. Me sumerjo en ella y me deleito con el olor. Necesitaba tanto algo así, llevo tantos días con esta presión que no puedo más y lloro sin querer. Se me escapan las lágrimas a raudales. Además de engañarme, me ha mentido y ha manipulado a mi madre. Le dejé con los papeles del divorcio el informe de la detective con fotos incluidas para que supiera que sí me había perdido y no era un berrinche. Consigo tranquilizarme y salgo de la bañera, cuando estoy secándome oigo el móvil, seguro que es mi hijo, así que me doy prisa. Miro la pantalla y veo su número reflejado, se me escapa una sonrisa. Mi Quique es lo único de este mundo que no puedo dejar atrás. 


    

     —Hola hijo —respondo lo más alegre que puedo. 


     —¿Qué ha pasado mamá? Papá no para de llamarme y he leído tu mensaje —me dice preocupado. 


     —Nos hemos separado cariño, te lo contaré el día 13 que he cogido vacaciones y voy a verte. Por favor, no le digas que has hablado conmigo, dile que no sabes nada —le explico. 


     —Bien, mamá. Te quiero —me contesta, como siempre tan tierno. 


     —Y yo, ni te lo imaginas. Hasta pronto —replico. 


    

     Tengo hambre y este hotel tiene servicio de habitaciones así que decido pedir la cena para que me la suban, mañana trabajo y no tengo ganas de volverme a vestir. Pido una tortilla francesa, una botella de champán y fresas con nata, pequeñas extravagancias que me consuelan.  


    

     A la media hora tocan a la puerta y es el camarero con el carrito, me lo deja en la habitación y cuando se va, decido que el mejor lugar para este banquete especial es la cama, ya que de pequeña jamás me lo dejaron hacer. Disfruto el sabor del champán acentuado con la acidez de las fresas. Tengo el móvil en silencio por lo que entre el sopor del alcohol y lo mullida que es la cama, me duermo enseguida.  


    

     Suena el despertador y me levanto. Decido ir un poco casual, hoy quiero que David me vea normal para impresionarlo esta noche. Me pongo mis pantalones marrones clarito de pinzas que realzan mi trasero, una camisa de media manga blanca y un jersey beige que deja ver por debajo parte de la camisa. Añado a mi atuendo unos zapatos con un poco de cuña. Dejo mi pelo rubio suelto con sus ondulaciones naturales. 


    

     Llego al trabajo que para no variar, hoy es como siempre con la reunión semanal, a la cual asiste Fernando y yo me quedo como en la sombra, porque sé que está preparado. Lo hará genial y Anabel también. Son dos personas eficientes y muy trabajadoras y así se lo hago saber al jefazo cuando acaba la reunión, además de pedirle que tenga el finiquito cuanto antes. Miro el reloj y veo que es la hora en la que había quedado con David para desayunar. Bajo y me lo encuentro en la puerta del edificio, con su mono azul que tan bien le sienta. Me da dos besos mientras me coge de la cintura y propone dar un paseo para hablar. 


    

     Durante el paseo le cuento mi divorcio porque considero que necesita una explicación y él me explica que también está separado desde hace cinco años, que su ex se porta bien y que es un trámite duro pero se supera. Su forma de hablar, sus movimientos, su sonrisa, su pelo, todo en él es especial, recuerdo su barbilla cerca de la mía y me descubro húmeda. 


    

     —¿Nos tomamos ya ese café? Me muero de hambre —le pregunto queriendo despejar mi mente de pensamientos impuros. 


     —Como quieras. Espero no estar aburriéndote con mi charla —responde mirándome a los ojos. 


     —Ni mucho menos —digo riéndome nerviosa. 


     —¡Menos mal! —me contesta poniéndose una mano en el corazón y soltando un suspiro de alivio que me hace reír—. Me encanta tu risa —dice parándose delante de mí. 


    

     Me pongo nerviosa, levanta mi barbilla y me besa. Es un beso dulce, maravilloso, en el que introduce poco a poco su lengua e intento corresponder. La pasión que nos envuelve, tenemos química. Mi estómago siente mil mariposas revoloteando y tengo ganas de más. De irnos al hotel, entre las sábanas, quiero que se acerque más a mí, por lo que le abrazo pidiendo más, puedo notar su sonrisa de satisfacción además del bulto que tiene entre las piernas. Sus manos acarician y alborotan mi pelo, mientras su boca sigue devorándome y yo me siento volar. Cuando finaliza, me vuelve a mirar a los ojos, con su sonrisa de chico malo. 


    

     —¿Sigues con hambre? —pregunta socarrón. 


     —Ahora tengo dos hambres —respondo y nos reímos. 


     —Ambas tienen solución, podemos ir a mi despacho o en… —empieza a insinuarme. 


     —Primero desayunamos, luego trabajo. Salgo a las tres. Como y nos vemos a las ocho —contesto tratando de frenar mis ansias. 


     —¿En el hotel? —pregunta curioso. 


     —Sí. No quiero pasearme aún con otro hombre —le digo sincera. 


     —Bien. Peligroso, pero será como tú quieras —insinúa. 


     —Depende de cómo te portes, me pensaré si dejarte subir a tomar el postre a mi habitación —comento coqueta. 


    

     Entramos juntos en el bar y pedimos, yo lo de siempre y él un café y un donut. Nos sentamos y seguimos conversando. 


    

     —¿Estás buscando piso? —me pregunta cuando ya nos han servido 


     —No exactamente. En unos días me voy a Los Ángeles a ver a mi hijo. Estaré unas tres semanas allí. Veremos si vuelvo… —respondo. 


     —Mientras estás fuera, se me hará interminable el tiempo. Digo yo, que tendrás que trabajar —comenta sincero. 


     —Cambio de trabajo esta semana —alego esquiva. 


     —¡Vaya! Sé que no somos nada, no tienes que darme explicaciones. Después de esta noche, lo que quieras que suceda sucederá, pero me gustas y quiero al menos poder conocerte —me dice sincero mirándome a los ojos. 


     —¡Wow!. Solo puedo decirte que me gustas,  no te conozco apenas pero me muero de ganas de follarte —le espeto y me pongo colorada. 


     —¡Wow! Estaré más que encantado de cumplir tu deseo. ¿Y si quiero más? —me pregunta guiñándome un ojo. 


     —Lo iremos viendo sobre la marcha, ¿te parece? Ahora me voy, que llego tarde y hoy es mi último día —contesto, me ha dejado un poco descolocada. 


       


     Estoy mirando por la ventana y ahí está Mikel esperándome. Ya he arreglado el tema del finiquito con el jefe, que se ha portado genial concediéndome un despido con derecho a paro y mis compañeros se han quedado sorprendidos por mi marcha. Verlo ahí plantado me pone nerviosa, porque no quiero que sepa nada. Pienso con rapidez y llamo a David. 


    

     —Hola guapo, ¿estás disponible? —le pregunto coqueta. 


     —Señorita, hoy tengo una cita con una diosa, no quiero tener más hembras a mi alrededor —responde divertido. 


     —Muy gracioso. Te necesito. Mi ex está esperándome en la puerta de la empresa y no quiero verlo, porque así no sabe donde vivo —le digo un poco nerviosa. 


     —¿Quieres que lo detenga? —me propone poniéndose serio. 


     —¡No hombre! Había pensado si podrías subir a buscarme y salir conmigo —le explico. 


     —Tranquila, vamos a hacer otra cosa. Espérame en la primera planta que voy en cinco minutos —me responde.  


    

     Sigo mirando por la ventana y veo como de repente salen varios policías de la comisaría y acordonan la zona quitando a mi ex marido de la puerta. Está nervioso, mira hacia arriba sin verme porque los cristales ahumados. Un coche negro de tipo oficial, se para en la puerta con dos coches custodiándolo. Bajo a la primera planta donde ya me espera David con dos agentes, me ponen una chaqueta con capucha por encima para camuflarme y me dicen que salimos directos al coche negro. No creo que esto sea legal, pero se lo agradezco por más vergüenza que esté pasando. Salimos los cuatro y me meten en la parte de atrás, sujetándome la cabeza para que no me golpee, arranca a toda velocidad hacia mi hotel. Mi ex se va a quedar un buen rato esperándome, porque nadie sabe que me he ido. David se da cuenta de mi nerviosismo y me coge con cariño la mano.  


    

     —Te propongo que cambiemos nuestra cita para la hora de comer ¿te parece? —me pregunta para que me relaje. 


     —Por favor, lo agradecería —respondo sin poder pensar con claridad. 


     —Dejadnos en el hotel —pide por el walki. 


     —La bronca te la comes tú mañana —le responden. 


     —Perfecto —dice. Me mira —Ane me debes una —comenta y me guiña un ojo. 


     


    


    


  




  

    

Capítulo 7 


    

     Mikel 


    

     Estoy plantado delante del trabajo de Ane esperando a que salga para que regrese la cordura a su vida y vuelva a casa. Son casi las tres y empieza a salir gente del edificio, pero ella no, la responsable de mi mujer estará regalándole horas a una empresa que no le debe nada. Me enerva profundamente tener que arrastrarme como un perro para que regrese. La hija de puta, ha estado siguiéndome y haciéndome fotos con Sonia, a estas alturas ya sabrá más cosas de las que yo creo. Le puedo decir que esas fotos son de antes, que dejaré a Sonia, que no significa nada para mí. De repente la policía viene, nos desaloja de la puerta y empiezo a preocuparme seriamente por Ane. ¿Qué mierda está pasando? Ponen un cordón policial y vienen dos coches de policía, no consigo ver nada, la multitud se va agolpando  y solo consigo divisar un bulto que entra flanqueado por tres policías al coche camuflado. Atónito intento descubrir qué pasa y me muero si le ha pasado algo a mi mujer. Salen los coches sin sirenas, la gente sigue saliendo del edificio mirando a todas partes, tampoco entiendan lo que ha pasado. ¿Será un caso de corrupción? ¿Un ataque terrorista? Empiezo a preocuparme seriamente por Ane, pero no sale de ahí. Veo a la pelirroja que me parece amiga de Ane y decido preguntarle. 


    

     —¿Qué mierda pasa? —pregunto sin delicadeza alguna. 


     —Ni idea, se han llevado a alguien, pero no sabemos quién —me responde encogiéndose de hombros. 


     —¿Mi mujer está bien? —inquiero de nuevo. 


     —Supongo. Hoy era su último día y se ha ido a las doce  —contesta y se marcha dejándome alucinado. 


    

     ¿Qué mi mujer ha dejado el trabajo esta mañana a las doce? Me puede la rabia de que haya ido un paso por delante, la mala hostia y la abofetearía para hacerle entrar en razón. Soy y seré su único hombre. La encontraré donde quiera que se esconda. Por más que he buscado por internet, no hay rastro de números de teléfono, ni Facebook, ni ningún tipo de red social que me aporte algún dato de dónde  poder ir a buscarla y traerla a casa por los pelos para que sepa lo mucho que la necesito. 


    

     Vuelvo a casa apretando los puños y la mandíbula, la encuentro sola, vacía de ella, a pesar de que aún puedo notar su olor. Salgo a la terraza con un whisky en la mano intentando pensar. Deberá buscar trabajo porque no me ha pedido ni un duro, no tiene ni idea del dinero que tengo en una cuenta de Suiza, no entiende de mis inversiones, ni siquiera de los cien mil euros que hay escondidos en el altillo que nunca usa, porque no llega. Cree que solo tenemos el piso y unos cuantos miles de euros y nada más pide que pase a estar a nombre de nuestro Quique. ¿Él debe saber algo? No voy a preocuparle por el momento porque no será necesario, se dará cuenta que no puede vivir sin mí y volverá a casa y entonces la follaré duro, como hago con Sonia, para demostrarle que es sexo del duro lo que necesita nuestra relación. Se me pone tiesa nada más pensar en cómo me la voy a tirar en cuanto llegue, arrancándole las bragas y cogiéndole del perfecto moño que lleva últimamente. Me va a estallar la polla y hasta siento un poco de dolor. Necesito a Sonia, me pone mucho cuando le doy órdenes directas, porque es muy sumisa, sabe lo que me gusta, pero hoy quiero más que eso, así que me presentaré por sorpresa en su casa, con las llaves que me dio. Mi cuerpo me pide algo diferente y lo voy a obtener sin importarme nada más. Ella solo es mi puta, es lo que me queda por ahora. Me la follaré pensando en Ane, ya me he puesto duro solo de pensarlo.  


    

     ******************* 


    

     David 


    

     No me puedo creer el numerito que he montado para salvar a mi diosa de su todavía marido ¿Y si miente? No soporto los embustes, es algo que me pasa desde pequeño, no aguanto la gente farsante. Me gusta jugar, sí, pero que me tomen por tonto lo llevo fatal, será por mi profesión.  


    

     Hoy va vestida muy normal, pero sofisticada, es como si cualquier trapo que se pusiera le sentara como un traje de noche. Ese pantalón marca perfectamente su culo, deseo tocarlo y sobarlo. Estamos tan cerca del hotel, que llegamos en seguida. Bajamos los dos y el resto de la comitiva me despide con una sonrisa. Con las prisas no me ha dado tiempo a cambiarme, así que no se cómo lo haré para irme a mi casa a ponerme decente. Hemos cambiado la cena por comida y no termina de gustarme porque pretendía que fuera mi postre. Llegamos a recepción y se encamina hacia los ascensores, me lleva a su habitación, no debe querer correr riesgo. Entramos y veo que está todo en perfecto orden, me siento un poco incómodo porque estoy invadiendo su intimidad. Está nerviosa. 


    

     ******************* 


    

     Ane 


    

     Sin decirle nada lo dirijo directamente a mi habitación, pensará que lo traigo para tener sexo, pero mi idea es comer tranquilos en la terraza. Le doy la carta para que elija qué quiere comer y le pregunto si se quiere poner cómodo. 


    

     —Estoy bien, ¿te molesta verme vestido así? —me pregunta. 


     —Es por ti. Mira a ver qué te apetece, comeremos en la terraza —le digo. 


     —Quiero lo que pidas tú —me responde con una sonrisa. 


     —¿Estás seguro? Pediré una ensalada y solomillo bien pasado —contesto devolviéndole la sonrisa. 


     —El mío que esté poco hecho —replica. 


     —¿Te apetece vino? Invito yo —le guiño un ojo. 


     —Bien, te espero en la terraza —me contesta devolviéndome el guiño. 


       


     ******************* 


    

     David 


    

     Mientras salgo y contemplo Madrid desde la terraza, me ladeo un poco para poder mirar la interior de la habitación, parece que miro al horizonte, pero las gafas de sol me permiten admirar sus movimientos. Es una mujer madura, tiene un cuerpo delgado, mantiene las curvas, su trasero es hipnotizador y tiene unos pechos que son más de lo que mi mano puede abarcar. Se ha quitado el jersey y se ha arremangado la camisa, ya no calza esos zapatos de cuña, se ha puesto unos calcetines. Adoro las mujeres que caminan descalzas. Para ser una mujer que amaba a su marido y que ha sido traicionada lo lleva muy bien, seguramente por dentro esté rota y eso es lo que debo ganarme. Se deshace del sujetador sin quitarse la camisa y sus senos quedan libres. Me giro para esconder mi erección… Estoy deseando volver  a besarla, pero al llegar me he cortado y no he tenido huevos.  


    

     ******************* 


    

     Ane 


    

     Salgo a la terraza con un par de cervezas del mini bar que David acepta de buen grado, me mira los pechos es evidente la erección que tiene porque con el mono de policía se hace más evidente. Me armo de valor me acerco a él, me pongo de puntillas y le beso en los labios. Sus manos me abrazan por la cintura y creo que es el beso más erótico que me han dado nunca. Ahora buscan mi blusa por dentro llegando a mis tetas, me quita la camisa y sigue besándome. Su mano me masajea un pecho y con los dedos aprieta mi pezón que se endurece al contacto y eriza mi piel, decide besarme el cuello y no aguanto más, me desabrocho el botón del pantalón y bajo la cremallera de su mono para meter mi mano  por dentro y poder tocar el final de ese torso que me vuelve tan loca, sus músculos de acero me ponen mucho más caliente y él corresponde besándome el lóbulo de la oreja. Un gemido se escapa de mi garganta, se queda con el torso desnudo y meto mi mano descarada por su calzoncillo notando la dureza de su miembro. Sus manos no se quedan quietas y me quita los pantalones, buscando con sus dedos hacer a un lado las bragas para llegar a mi vagina mojada. Oímos la puerta y nos separamos de inmediato. 


    

     —Servicio de habitaciones —se oye al otro lado. 


    

     Me pongo el albornoz y dejo a mi morenazo en el baño. El brasileño que nos trae el carrito de la comida, lo deja en la terraza como le indico, quiere darme instrucciones pero prefiero que se vaya. Le doy una generosa propina y voy inmediatamente a buscar a David que está en calzoncillos ofreciéndome el espectáculo de su cuerpo. Me apoyo en le quicio de la puerta y lo observo con deseo. 


    

     —Quítate el albornoz —me dice. 


     —¿No quieres comer primero? —respondo coqueta. 


     —Sí, voy a comer, si me dejas —me replica con sonrisa traviesa.   


       


     Dejo caer mi albornoz y mi desnudez se muestra con todas las imperfecciones de una mujer que ha sido madre. Me ruborizo, me está mirando de arriba abajo y se relame. Me ordena que me quite las bragas despacio, y que me acerque. Lo hago y me aproximo a él, que está sentado en la bañera quedando mis pechos a la altura de su boca. Me coge con firmeza de mi nalga izquierda y me chupa los pezones mientras me mira con ese deseo que me hace enmudecer. Se arrodilla ante mi desnudez y me chupa las piernas ascendiendo peligrosamente hasta mi vagina, abro las piernas por instinto, deseando que bese, que chupe que morree mis labios vaginales. Quiero sentir en mi clítoris su boca y perderme en la excitación que me provoca el sexo oral. De repente me mete un dedo mientras no deja de chupar mi clítoris y se me escapa un gemido que no reconozco y que me avergüenza. Deja de chupar, mete otro dedo y me mira a los ojos. La satisfacción de recibirlos ha debido de ser evidente en mi cara, porque los retira suave y se levanta mientras me toca las tetas. Le toco el bulto enorme del calzoncillo y lo retiro para dejar libre su miembro. Me arrodillo y le miro mientras lo introduzco en mi boca, chupo, lamo y succiono su pene, mientras él levanta la cabeza con los ojos cerrados. Los abre descubriendo mi mirada lujuriosa. Me mete los dedos que han estado en mí en la boca y retira así su miembro. Me hace girarme e inclinarme, con su otra mano busca mi orificio trasero, poniéndome más cachonda todavía, estoy deseando que introduzca su pene pero sigue jugando con mi deseo.  


    

     —No puedo más —sollozo —métemela por favor —suplico. 


     —Tú mandas —contesta con la voz ronca. 


    

     Un embiste me completa. Me folla por detrás, mientras me toca los pezones y el clítoris por delante, creo que voy a  estallar en un orgasmo, lo sabe y para. 


    

     —Quiero verte los ojos —me dice a modo de explicación. 


    

     Se sienta en la bañera y me pone a horcajadas encima suyo, él se balancea con su pene en mi interior y sus manos agarran con fuerza mi culo para efectuar movimientos más bruscos y llegar hasta el final, suena nuestra carne golpeándose, me chupa el pezón derecho y ya no aguanto más. Mis gemidos lo pillan por sorpresa y encantado embiste más fuerte. Nos corremos juntos, suspiro complacida, mientras él se retira el pelo hacia atrás y me mira a los ojos sonriendo. 


    

     —Eres incluso mejor de lo que te he soñado durante meses —me dice. 


     —Ha sido espectacular —respondo sonrojada. 


     —¿Comemos? Se habrá quedado ya frío todo —me pregunta y no puedo dejar de mirarlo embobada. 


    

     Nos ponemos los albornoces y nos vamos a la terraza, donde devoramos la ensalada y nos saciamos de vino dejando el solomillo porque se ha quedado frio. Nos apetece un café, así que vuelvo a llamar al servicio de habitaciones para pedir dos cafés solos y una botella de cava. 


    

     Voy al baño un momento y de paso miro mi móvil. Tengo varios mensajes del grupo de mis brujas, pero me sorprende uno privado de Berta contándome que Mikel ha ido a su casa muy preocupado y llorando como nunca había visto a nadie. Me informa que seguramente haya ido a casa de las otras y si no hay posibilidad de marcha atrás. Me armo de valor y le respondo con parte de la información que ha encontrado mi detective de una cuenta en Suiza y pidiéndole por favor que no le de datos míos, ni mi nuevo número de teléfono, sé que le he soltado una bomba y querrá saber más, pero me espera un morenazo de impresión en la terraza. 


    

     Salgo del baño, justo cuando llega el servicio de habitaciones, abro y recojo el pedido en la puerta. Empujo el carrito hasta la terraza y descubro a David tomando el sol. No puedo evitar ser traviesa y le pregunto si le apetece una copa de cava o se la tiro por encima. Él se ríe y sirvo dos copas. Se sienta en la hamaca y puedo entrever su miembro que parece más que dispuesto para otra ronda. Me pilla mirándole y me sonrojo como una colegiala. 


    

     —Antes lo chupabas sin ningún tipo de pudor, y ahora te sonrojas. Eres perturbadora —me dice socarrón. 


     —No me acuesto con un hombre en la primera cita —respondo tímida. 


     —Siempre hay una primera vez… —me replica guiñándome un ojo —Y yo que pensaba seguir toda la tarde … —propone pícaro. 


       


     Relleno las copas y me mira a los ojos y me pide que me desnude. Miro a mi alrededor por si alguno de los pisos de alrededor del hotel pudiera vernos, dejo la copa en la mesita que hay entre las hamacas, me desabrocho el albornoz y lo dejo caer. En ese momento David mira a su alrededor alucinado por mi valentía.  


    

     —Mastúrbate para mí—me ordena. 


     —Eres muy mandón —replico pero me siento en la hamaca. 


       


     Abro mis piernas y le descubro mi vagina totalmente depilada, me toco los pechos mientras lo miro a los ojos, su mirada va de arriba abajo disfrutando del espectáculo. Me toco los pezones y tiro de ellos provocándome un gemido casi imperceptible. Su miembro se endurece y asoma por el albornoz. Bajo la mano derecha hacia mi vulva y echo la cabeza hacia atrás. David se levanta y se acerca, pero soy más rápida y poniéndome en pie, entro en la habitación para que no pueda tocarme. Me tiro en la cama con las piernas abiertas mientras veo que tira el albornoz al suelo dejándome ver su imponente e hinchado miembro. Su mirada ahora más lasciva, está clavada en mi sexo, me toco el clítoris y de repente se abalanza sobre mí para chupármelo. Su lengua me recorre por completo, entrando en mi vagina y arqueo la espalada deseando que siga. Me excita tanto que necesito que me meta la polla, pero se resiste. Intento girarnos para estar yo encima, pero tiene más fuerza que yo. Me coge por la cintura y me eleva hasta dejarme a horcajadas mientras él permanece de rodillas. Mis pezones erectos como nunca, se rozan con los suyos y por fin me introduce el pene, mientras que con el dedo índice estimula mi ano. Me deja estupefacta pero me encanta. Con la otra mano me abre los glúteos. De repente deja de meterme su verga y me da la vuelta dejándome con el culo en pompa. Empieza a besar mi vulva y poco a poco va subiendo hasta besar mi ano mientras introduce sus dedos en la vagina, dos, tres, no lo se… Me gusta, estoy apunto de estallar en un orgasmo así que quito mi culo de su boca, me giro y me lanzo a saborear su pene. Está tan excitado que no aguantará. Me tumba encima suyo como si no pesara nada. Ahora los movimientos rápidos los manejo yo, no puedo parar de subir y bajar, sus manos me pellizcan los pezones y por fin llego al éxtasis mojando su pene y mis muslos. Sigo encima suyo y me esfuerzo para seguir cabalgándole. 


    

     —Córrete para mi —le pido. 


    

     Me coge de las caderas y me penetra fuerte en tres ocasiones antes de eyacular dentro de mi sexo ,mientras surge de su garganta un sonido gutural que me encanta. No quiero enamorarme. 


    

     ******************* 


    

     Mikel 


    

     Después de buscar a Ane por todas partes y que nadie sepa decirme su paradero, vuelvo a casa frustrado y abatido. Yo la amo a mi manera, pero esa actitud desafiante y segura nueva que hay en ella, no la entiendo. Necesito beber o follar así que, abro una cerveza mientras miro las fotos de su mierda de detective. El trago de cerveza no consigue satisfacer mi cabreo así que decido ir a ver a Sonia, sin avisar. Cojo el coche, aparco y subo. Abro la puerta con mi llave y la escucho cantar en la cocina, la hija de puta debe estar encantada, aunque solo sabe que me ha pedido el divorcio. Me acerco y la veo cerrar el lavavajillas. Me lanzo hacia ella sin decir nada y le abro la camisa, intenta quitarme de encima y no deja de repetir que espere. Le arranco el tanga y se lo meto en la boca para que no chille, sus ojos me gritan que pare asustados y eso me excita más, tal vez esto tendría que estárselo haciendo a mi mujer, pero no está aquí. La arrastro literalmente y la tiro en la cama. Su aspecto es deplorable, tiene las medias rotas a medio poner, ha escupido su tanga negro y tiene una teta saliendo del sujetador. Intenta hacerme recapacitar, pero me tiro encima suyo y le sujeto las muñecas por encima de su cabeza, mientras se la meto pasando olímpicamente de sus sentimientos, tiene la vagina seca y me ordena que no siga, le tapo la boca mientras sigo embistiéndola, ya no forcejea, me da miedo haberla asfixiado, retiro la mano de su boca, me mira llorosa, no se mueve, se deja hacer y le muerdo un pezón provocándole una mueca dolor. Imprimo más ritmo hasta que por fin llega mi orgasmo, cierro los ojos y grito ¡Ane! 


    

     Soy consciente de que he nombrado a mi esposa mientras he forzado a Sonia, pero ya no me importa. Mientras me visto le pido que coja el hielo y se lo pase por lo que sea que le duela tanto. 


     


    


    


  




  

    

Capítulo 8 


    

     Mikel 


    

     Me quedo mirando sus lágrimas, mi cabreo ha remitido un poco. Sonia es mi puta, debería estar acostumbrada. No entiendo a las mujeres que se esfuerzan tanto en complacer a un hombre y cuando de verdad lo hacen, se ponen a llorar. 


    

     —¡Me has violado! ¡Y me has llamado Ane! —me dice entre sollozos mientras obedece y se pasa los cubitos por los brazos y los muslos. 


     —Exageras. Es lógico, llevo treinta años con ella, peor hubiera sido llamarte por otro nombre ¿no? —le digo con tranquilidad. 


     —¡Vete ahora mismo de mi casa! Devuélveme las llaves, no te quiero ver nunca más —me suelta. 


     —Me querías solo para ti, ya me tienes. Te he llamado Ane, porque lo que estábamos haciendo no era disfrutar —le explico con mi lógica. 


     —Yo no disfrutaba, solo tú y te garantizo que jamás he visto esa cara de sádico que ponías cuando lo hemos hecho otras veces —me replica con furia. 


     —No me vas a dejar —contesto firme. 


     —¡Vete! —me grita. 


    

     Sonia se trata de recomponerse la ropa que he roto. Sus lágrimas han hecho que ahora parezca un oso panda, porque se le ha corrido la máscara de pestañas. Verla así es lamentable, pero no sé porqué me da morbo, así que trato de que entre en razón. 


    

     —Sonia, perdona. Me pones tan cachondo que no puedo evitar a veces, parecer un poco bruto —le digo con tono cariñoso. 


     —¿Un poco solo? ¡Me has violado! —me vuelve a decir. 


     —Nena, venga desnúdate que te hago el amor como te gusta —la animo. 


     —No tengo ganas, me has decepcionado —replica aún con lágrimas en los ojos. 


     —Nena, estás preciosa así mostrándome tu cuerpo —le digo meloso y me acerco para retirarle el pelo de la cara. 


     —Me has roto el vestido —me dice poniendo morritos, pero dejándome tocarla. 


     —Te compraré dos para volvértelos a quitar así —respondo y la beso suave. 


    

     Consigo apaciguarla con el beso, investigo con mi lengua su boca, mientras ella ladea la cabeza. Le toco con delicadeza los pechos, se los masajeo y noto como arquea la espalda en busca de más. Debería dejarla así con ganas de más, pero no puedo perder a las dos, así que le haré el amor en silencio, porque solo puedo pensar en Ane. Receptiva como está, se esfuerza en complacerme tocándome el pene, hago que se lo meta en la boca y me mire con esa cara de puta que tanto me pone. Sigo pellizcándole los pezones hasta que se los endurezco, sé que está mojada y lista para mí, así que le meto un dedo y luego otro, es muy apetecible. Un flash viene a mi cabeza y decido arriesgarme. Ordeno que se levante y ella me obedece como un corderito. La aplasto contra la pared y alzo su pierna izquierda para introducirle mi miembro, está ávida de mí, del amor que puedo darle, pero me muero por follarla otra vez. De una sola estocada estoy dentro, elevo su otra pierna para dejarla apoyada en la pared, sosteniéndola de su culo. Empiezo con un ritmo suave chupándole las tetas al tiempo, mientras imprimo velocidad y dureza a mis envites. Está bien apretada, sé que la estoy llevando al orgasmo, paro y vuelvo a emitir una orden, que sé que cumplirá sin dilación.  


    

     —Apóyate con las manos en la pared e inclínate —digo con voz de mando. 


    

     Ella obediente se gira y le doy una cachetada en ese culo tan apetecible. Gira la cabeza y se la vuelvo, sujetándola del pelo. Tengo la visión de su vagina y de su ano, estoy deseando metérsela por detrás, pero sería violarla otra vez y no sé cómo reaccionaría, así que pruebo otra estrategia. 


    

     —Me muero por follarte ese culo, nena —comento mientras la manoseo. 


     —Cuando compremos vaselina Mikel, te dejaré, pero ahora métemela por favor, que no puedo más —me suplica. 


    

     Le meto los dedos sabiendo que está húmeda, pero quiero que me pida más y ella me implora. La penetro con fuerza, hasta el fondo, sigo bombeando en su interior hasta que la oigo gritar de placer, pero yo solo puedo pensar en su redondo culo y en follármelo. Me la saco y le ordeno que me la chupe. Ella se arrodilla y empieza a lamerla entera, la agarra con su mano para masajearla, mientras me mira con cara de viciosa. Es mi puta, pienso y así consigo ponerme más duro aún. Sigue chupándomela hasta que noto que me voy a correr, aparto mi pene de su boca y me la agarro con la mano, para poder llenarle toda la cara y las tetas con mi semen. Me da placer ensuciarla así. Acabado el trámite, estoy cansado, exhausto y me acuesto en la cama. Mi cabreo se ha disipado, me tengo que acostumbrar a esto.  


    

     —¿Me traes una cerveza, nena? —le pido. 


     —Claro mi amor —me contesta mi puta y criada. 


    

     ******************* 


    

     Ane 


    

     Se nota que David está más relajado, la entrada en la habitación nos había puesto en una situación incómoda. Habíamos quedado para cenar y de repente  estábamos a las tres y media de la tarde en el hotel, sin saber si estaba poniéndome a salvo o teniendo una cita. Está en la terraza y desde aquí, puedo ver su torso desnudo y como los músculos se marcan en su espalda. Se da la vuelta y me pilla observándolo, desnuda en la cama, con mi última copa de cava vacía en la mano, se acerca con esa sonrisa que arrasa con todos mis problemas. 


    

     —Estoy esperando tu petición —me dice provocador. 


     —Me apetece un baño —digo mimosa. 


     —¿Te preparo la bañera? —me pregunta. 


     —Para los dos, por favor —respondo sonriéndole. 


     —Si me meto contigo, no sé si tendré las manos quietas —me replica ladino. 


     —Ya veremos —contesto coqueta. 


       


     Desparece en el baño, oigo el gripo y el agua caer, solo el sonido ya me relaja y me dedico a pensar en las cosas que tengo que hacer mañana. Será un día tranquilo, recogeré mi dinero en el banco, pasearé, miraré pisos por si me interesa alguna inversión, me compraré ropa,… Al poco le oigo llamarme y me dirijo desnuda hacia allí. La bañera tiene la temperatura perfecta, la espuma justa y el hombre adecuado. Meto un pie y luego el otro mientras él me sujeta para que no me caiga. Cuando estoy sentándome, entra él para ponerse justo detrás, entre sus piernas. El cúmulo de sensaciones me obliga a cerrar los ojos para recordar este momento. Sus manos me acarician el vientre y me provocan una contracción, sigue por los pechos, los hombros, me besa el cuello y yo me relajo. Entonces emprenden el camino de regreso, bajando poco a poco hasta mi vientre, llegando a mi pubis, me alzo para que pueda seguir más abajo, pero no lo hace.  


    

     Me muevo juguetona, notando que su miembro se yergue rozando mi espalda. Sigue tanteándome el cuerpo, y yo deseando que baje un poco mas. Acerca su boca a mi oído y me susurra con voz ronca. 


    

     —Pídemelo, nena —dice meloso. 


     —Mastúrbame —digo anhelante. 


    

     Su mano baja un poco más y arqueo mi espalda para que pueda hacerlo con facilidad, desesperada porque me acaricie el clítoris y los labios vaginales, lo nota por mis pezones duros y mis jadeos constantes. Me gusta su contacto. Sus manos grandes y morenas por fin me tocan y juguetea con mi centro de placer. Mete un dedo lo justo para que yo gima con deseo. Quiero más y él lo sabe. 


    

     —¿Qué más quieres? —pregunta en mi oído de nuevo. 


     —Te quiero a ti, dentro de mí. Me gusta tu polla —le respondo lujuriosa. 


     —Ane, me gustas toda tú —replica y se levanta de la bañera. 


    

     Se pone delante de mí para levantarme. Se sienta en el borde y me encarama a él. Me acaricia los pechos y yo quiero rozarme con su pene. Me echa un poco para atrás, sujetándome la espalada con una mano, mientras con la otra masajea un pezón, su boca va directa al otro, dándome pequeños mordiscos. Cuando no puedo más, le pido que me penetre, busca el hueco donde encaja y me estremezco al sentirlo. Con movimientos suaves entra y sale, mientras tantea mi ano con un dedo, introduciéndolo y haciendo pequeños círculos. Me besa con tranquilidad, estoy revolucionada y quiero que sea más brusco. Nota mi necesidad e incrementa el ritmo, cabalgo con ganas su polla, hasta que no puedo más, siento el placer arremolinarse, mi orgasmo está cerca pero algo me frena.  


    

     —Córrete para mí Ane, quiero mirarte la cara d placer. Me pone muchísimo verte corriéndote —me dice con la voz ronca. 


       


     Arqueo mi espalada en busca de más fricción, sigue bombeándome con fuerza y su dedo en mi ano, abro los ojos para que pueda ver lo que causa en mí. Mis gemidos provocan su sonrisa, se siente satisfecho. Él no ha terminado, me pongo a cuatro patas en la bañera, me penetra con fuerza y sorprendiéndome. Me pide que agarre al borde para así poder tocarme las tetas, eso consigue volverme a poner cachonda, nota que estoy muy húmeda y eso le da el pistoletazo de salida para terminar. Le oigo gemir y una sonrisa bobalicona, se instala en mi cara. Sin salir de mí, me gira la cara y me besa con pasión. 


    

     Quitamos el agua de la bañera, que ya está fría y decidimos tomar una ducha, aunque nuestras manos se buscan, conseguimos terminar de limpiarnos. Una vez fuera ya, con los albornoces puestos y echados sobre la cama, David saca su vena guasona. 


       


     —Es casi la hora de tu cita, ¿vas a recibirlo así? —me dice acariciando mis pechos. 


     —Es que somos muy liberales —contesto como si tal cosa. 


     —Te va a follar nada más verte —replica. 


     —No parece tan fogoso —digo traviesa. 


     —Tengo que recuperarme un poco nena, pero te puedo complacer con mi boca y mis manos —me responde con una sonrisa de medio lado. 


     —Me refería a mi cita, se llama David ¿lo conoces? —sigo jugando. 


     —Es un chulo, quédate conmigo esta noche —me propone. 


     —¡Qué peligro tienes! —respondo riendo. 


     —Ahora mismo te azotaría —contesta él y me sorprende. 


     —¿Quieres pegarme? —inquiero confundida. 


     —No, solo sería sexual. Una nalgada, morderte el culo,… —responde para mi tranquilidad. 


     —Confieso que me pone muy cachonda cuando tanteas mi ano —digo y me sonrojo. 


     —Mmmm, me ha salido juguetona la cita —replica riéndose. 


     ******************* 


    

     David 


    

     Hacía mucho tiempo que no disfrutaba tanto de la compañía de una mujer y mucho menos del buen sexo, las ultimas citas fueron para salir corriendo, y esta parecía empezar igual cuando me trajo directamente al hotel después de salvarla de su todavía marido. Pensé en huir porque la cosa no empezaba bien, pero al mejorar notoriamente, creo que puede ser la mejor de mi vida. A dormir debería irme a casa, pero a ella parece no importarle que me quede, y aun nos falta la cena que era cuando realmente habíamos quedado.  


    

     —¿Quieres salir a cenar, Ane? —pregunto por saber qué le apetece. 


     —Lo que prefieras —repone ella cándida. 


     —No tengo ropa, debería irme a casa, pero no puedo salir así del hotel. Podemos pedir algo aquí  si te parece —le digo. 


     —¿Puedes llamar a tus amigos? Si quieres puedo ir a por mi coche y llevarte a tu casa —me propone. 


     —Tranquila, ya pensaré algo. Puedo hablar con la patrulla de noche, que pasen por aquí al final del turno —le digo. 


     —¿Tendrás que darles explicaciones? —me pregunta preocupada. 


     —No. No se atreverán a hacerlo —respondo con firmeza. 


    

     Pedimos la cena de nuevo al servicio de habitaciones y nos dedicamos a hablar sentados en el sofá con solo nuestra ropa interior puesta. Me cuenta que tiene un hijo en Estados Unidos, al que va a ir a visitar en un par de semanas. Estará allí casi un mes, yo no puedo costearme ese viaje y tampoco puedo pedir vacaciones ahora. Este tiempo distanciado será bueno para saber si estas horas juntos han sido un error o no. Tiene algo magnético que no me permite dejar de mirarla.  


       


     ******************* 


    

     Ane 


    

     La cita parece un éxito, pero debo alejarme porque salir de una relación para meterme en otra no es lo que tenia pensado, él no sabe que soy asquerosamente rica y no quiero que tenga nada que ver con las decisiones económicas que tome y de lo que me plazca hacer con mi dinero. 


    

     Pedimos pescado para cenar y vino blanco fresco. De postre vuelvo a pedir fresas con nata. Charlamos muy animados, pero en lugar de en la terraza en la habitación. David resulta ser un hombre muy leído y me impresiona con sus teorías sobre el machismo de la sociedad, desde los estamentos más pequeños como la familia. Viene de una familia rota, su madre sufrió malos tratos. No tenía ni once años cuando presenció una paliza que casi le cuesta la vida a su progenitora. Empieza a contármelo y a veces necesita parar, porque le cuesta recordar ese momento.  


    

     —Vi a mi madre con los ojos llorosos, como siempre que él le pegaba, tendida en el suelo y sin moverse. Me entró un miedo atroz de haberla perdido para siempre y llamé, como ella me había enseñado, pero esta vez le dije a los de la ambulancia que no había sido una caída, que mi padre la había pegado hasta matarla. Llegaron la ambulancia y la policía, él se había dormido profundamente de la borrachera que llevaba, me miró con un odio que jamás olvidaré. Mi madre se recuperó a pesar de que le quedó una cojera visible y una costilla rota que cada vez que hacia mal tiempo le dolía. Mi padre fue a la cárcel por homicidio frustrado. Ese día decidí ser policía para salvar a las madres del resto de los niños —me cuenta. 


     —¡Qué duro tuvo que ser! —exclamo. 


     —Mucho, mi padre no volvió a casa y mi madre se hizo cargo de que no nos faltara de nada a mis hermanos y a mí. Murió con una sonrisa en los labios hace dos años. Nosotros, tratamos de hacerla feliz —termina sonriendo. 


     —¡Lo siento mucho David! Pero me parece muy bonito lo que hiciste por ella —le digo mientras le pongo una mano en su brazo. 


     —¿Y cuál es tu historia Ane? —me pregunta. 


     —Mi padre era coronel y murió joven, a los 45 años o así, no sin dejar su semilla en más de 50 mujeres, según él mismo se jactaba en los bares. Mi madre es cristiana practicante, perdonaba todas esas ofensas y creía que las mujeres tenían que aguantarlo todo. Nos crio con el dinero de la herencia de mi padre, pero con el cariño justo de un hogar que hace mucho tiempo que no lo es. Mi hermano y yo teníamos que ir a misa todos los domingos y festivos, hasta que mi hermano se cansó y dejó de ir. Mi madre dejó de amarlo como al preferido y pase a ser yo la única que la acompañaba a misa. Hasta esta semana. Sabe que no soy creyente, pero al menos tenia la esperanza de que fuera una buena esposa y perdonara a mi marido. Fue quien le facilitó mi otro número de teléfono, solo espero que se de cuenta de la clase de persona que es –le cuento. 


     —¿Y tu hermano? —interroga de nuevo. 


     —Nadie sabe donde está, es un alma errante, lo mismo vive en Menorca que en Málaga y de vez en cuando llama a mi madre y le explica lo que hace en ese momento. Es un buscavidas. Hemos llegado a pensar que cualquier día nos llama la policía para decirnos que está muerto debajo de cualquier puente —replico con pena. 


    

     Después de terminar las fresas nos sentimos agotados por la actividad del día, mañana  mi morenazo madruga. Pone el despertador y nos acostamos acurrucados, creo que no recuerdo cuando me he dormido arropada por esos brazos y tocando los músculos de su espalda. De madrugada me despiertan sus caricias. Me está mirando y sonríe. 


    

     —¿Te he despertado? —pregunta. 


     —Mmm, sí, pero es genial, despertarse con un morenazo despeinado y desnudo, que me está provocando con su polla dura —respondo sin filtro. 


     —¿No te cansas de ponérmela dura? —comenta riendo. 


     —No, es la hora perfecta para follar y seguir durmiendo —contesto juguetona. 


     —Son las seis, tengo que irme a trabajar, pero primero voy a la ducha —me dice. 


     —¡No! Quédate y juega conmigo —pongo morritos. 


     —Algunos trabajamos nena —dice riéndose. 


     —¿Te volveré a ver? —pregunto algo más despierta. 


     —Si tú quieres sí. Duérmete que es pronto. ¿Qué planes tienes hoy? —inquiere. 


     —Claro que quiero. Hoy iré a comprar el billete de avión, que me voy en dos semanas, si quieres nos vemos esta tarde —contesto algo insegura. 


     —¿Te recojo a las seis? Tengo que ir a casa a cambiarme antes de volver a por ti ¿Te parece? —me explica. 


     —Mmmmm con lo que me gusta tu disfraz —replico. 


     —Esta tarde te voy a comer enterita —me besa y yo me engancho a su cuerpo. 


       


     Después de un apasionado beso se marcha y yo me vuelvo a dormir hasta casi las nueve de la mañana. Da gusto despertarse sin prisa, con todo el tiempo por delante y deseando que llegue la tarde para volver a verle.  


       


     ******************* 


    

     Mikel 


    

     Esta mañana está siendo una mierda. Salgo con Sonia de su casa, con la ropa que tengo allí desde hace años. Sonia aún está un poco mosca porque sigue considerando que ayer la violé, pero sobretodo porque la llamé Ane. No consigo quitármela de la cabeza, la muy puta me deja los papeles de divorcio y las fotos de su agencia de detectives, pero no me deja explicarme. Es cierto que las fotos son comprometedoras, y el informe también. No tenía porqué dejarme, siempre he ido varios pasos por delante de las dos y de repente me encuentro con que una me la ha jugado y la otra es una remilgada que ahora cree que ha ganado. Yo no puedo corresponderle, no he dejado a Ane nunca por ella a pesar de que ella creía que sí, ahora me veo forzado a vivir en esta mierda de piso, es vulgar, en la cama está muy bien, pero para codearse con mis amistades no tiene clase de esposa. Está feliz porque hemos dormido juntos, aunque yo no he pegado ni ojo. Me ha hecho un desayuno de campeonato y nos hemos duchado juntos. Cuando se le pase el cabreo, tengo que volverla a follar como ayer, me gusta sentirme así, fuerte, dominante, sin importarme lo mas mínimo, si a ella le gusta. Disfrutar de su cuerpo que es mío como me de la gana. Se me pone dura solo de pensarlo. Quizá Paola quiera volver a intentar ser mía. Eso sí que seria un placer, volver a conquistarla y follarla duro. Se me pone más dura y solo deseo petarle el culo, olvidándome de que llevo a Sonia al lado. Llegamos a la cafetería de siempre, para tomarnos el café antes de entrar a trabajar. 


    

     Tengo reunión a primera hora, que fue convocada ayer por mail. No tiene buena pinta, porque ni siquiera llevaba la orden del día, así que subo con parsimonia hasta que diviso a Paola sentada detrás de su mesa, como la perfecta secretaria. Esas tetas enormes que parece que van a hacer explotar su camisa, me llaman a gritos, mi polla saluda contenta.  


    

     —Paola, a mi despacho —ordeno y entro sin darle lugar a réplica. 


     —Dime, Mikel, ¿he hecho algo? —me dice entrando detrás mía. 


     —Deja la carpeta en la mesa. Aún no has hecho nada —respondo con una sonrisa lobuna. 


     —¿Qué pasa? —me pregunta confundida. 


     —¿Estás nerviosa? —respondo a mi vez. 


     —Un poco —dice insegura. 


     —Abre las piernas —comento mirándola a los ojos con deseo. 


     —Mikel, sabes que siento algo por ti, pero no quiero ser la otra… —comienza a hablar pero la corto en seco. 


     —Acabo de separarme —replico rápido. 


     —¿Cómo? ¿Por mí? —pregunta alucinada. 


     —No, pero tú me gustas mucho. Sabes que lo que hubo entre nosotros fue especial. Abre las piernas nena, vamos a jugar —le digo poniendo ojitos. 


     —Me dejaste sin ninguna explicación, intentando entender por qué llegabas a la oficina y me dabas ese seco buenos días. Llevas sin mirarme y sin hablarme bastante tiempo, durante el cual solo he pensando en qué he podido molestarte tanto. Te amé, me has hecho mucho daño —me contesta. 


     —Nena, Ane se enteró. Me amaste y sabes que donde hubo fuego… —le explico. 


    

     Para refrendar mis palabras, la levanto de la silla y la pongo enfrente mía, lo bastante cerca como para que pueda sentir mi erección. Soy un cazador nato, huelo a mi presa a distancia, tiene ganas de mí, lo noto solo tengo que pensar como rematar la faena y ocultarla de Sonia o bien, hacerle ver que no puedo dejarla porque está desequilibrada y tengo miedo de qué puede llegar a hacerse. 


     


    


    


  




  

    

 


    

     Capítulo 9  


    

     Ane 


    

     Ya he comprado el billete de avión, tengo que hacerme el pasaporte, comprarme algo de lencería, eso me recuerda a Sonia, se lleva una joya. Un infiel, mentiroso, monótono y aburrido psicópata, casi me ha hecho un favor, lástima no haberme dado cuenta antes. Con lo que yo amé a este hombre, pienso y lo borro de mi mente de inmediato y pienso en David, surge sin querer una sonrisa de mis labios y me sonrojo al pensar en los maravillosos orgasmos que me ha dado. Aún no he recibido nada suyo, desde mi buenos días de esta mañana, estará ocupado, ¿o quizás ya obtuvo lo que deseaba de mí y no me llamará más? Sigo de compras, necesito un poco de lencería, cuatro cosas de ropa, entre ellas un vestido primaveral de color azul y unas sandalias negras de tacón. También reemplazo mi perfume favorito, que con las prisas me lo dejé en casa, en la que será de mi hijo cuando Mikel firme los papeles.  


    

     Me detengo en una cafetería del centro, y me tomo un descanso. Hoy mis brujas trabajan y esta tarde espero tener planes a pesar de que el móvil no me dice nada. Me tomo un café con leche mientras hablo con la abogada, que me dice que está resultando especialmente difícil contactar con Mikel para entregarle un burofax. Le facilito la dirección en la que me dijo la detective que vivía Sonia y la de la oficina. El camarero me dedica una sonrisa mientras seca los vasos, me siento especialmente atractiva desde que me he liberado. Estaba anclada en un sin sentido que tuve que descubrir por casualidad. Sonrío para mí y miro mi agenda para ver lo que tenía pendiente para hoy, creo que lo tengo todo y decido irme al hotel porque estoy cansada. Pido la cuenta y pago quedándome sorprendida con el efusivo camarero, que en lugar de hasta otro día normal, me dice que espera que vuelva pronto. Cojo un taxi rumiando que no entiendo a los hombres. 


    

     Llego al hotel y guardo mis compras en los armarios. Me dispongo a tomar el sol en pelotas, como me gusta, sin marcas de ningún tipo, a pesar de los moratones de la actividad física con David. Me siento segura de mí misma. Me tumbo desnuda con un Martini en la mesita y el teléfono móvil por si recibo algo de David. Ha sido tanta la actividad sexual de estos días, que siento ganas de tocarme por lo que me coloco la pamela para que el sol no me de en los ojos y abro mis piernas para sentir calor cerca de mi intimidad. Así, con las tetas y el culo al aire siento ganas de tocarme, ¿Y si me están mirando? Me imagino algún vecino del hotel mirando a mi terraza y me siento casi tentada a masturbarme, pero prefiero esperar a David. Le he mandado un mensaje y no me ha contestado aún, de repente suena la alerta de que tengo una notificación y es de su número, lo abro contenta y se me cae el mundo, dice que no me conoce, que he equivocado de número. Es imposible si lo añadí y hemos hablado. ¿Se ha cambiado de teléfono? ¿Ya no quiere saber nada más de mí? ¿Será una broma? Si no sé nada de él hoy, trataré de adelantar mi vuelo. 


    

     Pido algo ligero de comer al servicio de habitaciones y me dispongo a leer algo de Rose Gate, una escritora de literatura erótica de moda. Me pongo el chándal de estar por casa y espero la comida. Cuando llega el brasileño y comprueba que estoy sola sonríe. Lástima que no sea mi tipo pero tiene un buen polvo. Cierro la puerta y dejo el carito al lado de la cama, me desnudo y como leyendo desnuda. Su literatura altamente erótica me excita por momentos y me apetece mucho que Cesca, haga una entrada fantasmagórica en mi vida para tocarme como lo hacen las lesbianas. Dejo la lectura y me como las verduras que acompañan al bacalao, dejo el resto para colocar los almohadones y poder explorar mi sexo sin remordimientos. Estoy caliente, tengo ganas de sexo por lo que me masturbo, me acaricio sin restricciones Se me ocurren mil ideas quiero ver como una chica le come el coño a otra, quiero probar dilatadores anales, quiero disfrutar de mi cuerpo, del sexo, de David, experimentar y sentirme deseada. Estoy descubriendo a mi nueva yo, la que estaba debajo de esa fachada de amante esposa y abnegada mujer. Mi cuerpo se estremece al pensar que me meto unas bolas chinas en la vagina mientras viajo en el metro y sentirlas vibrar con el zarandeo del tren. Quiero demasiadas cosas que David sin querer, ha hecho renacer en mi mente. Me meto los dedos pensando en la polla de David y mi cuerpo desea que sea él quien me toca. Suena el teléfono del hotel y a pesar de estar caliente como una perra, lo cojo. 


    

     —¿Sí? —respondo como puedo. 


     —Ane, soy David, no me has dicho si paso a buscarte —me contesta. 


     —Te envié un mensaje y recibí uno diciendo que no era correcto, ¿me estabas tomando el pelo? —respondo mimosa. 


     —Nena, he tenido un pequeño problema, por eso te llamo. Te he echado de menos, ¿qué haces? —me dice y suena sincero. 


     —Estaba pensando en ti y masturbándome —respondo coqueta. 


     —¿Necesitas ayuda? —replica riéndose. 


     —Estaría bien —digo melosa. 


     —Pues cierra los ojos e imagina que son mis manos las que recorren tu vientre, bajando peligrosamente hacia tu vagina. Quiero oírte gemir, sé que estás mojada y te meto un dedo lentamente. Mi lengua está paseando por tus pezones y se yerguen para mí. Dejo un reguero de besos por tu cuerpo, acercándome a tu clítoris para saborearlo —me está contando y no puedo dejar de tocarme. 


     —Estoy muy caliente David, ¡sigue! —le digo casi sin aliento. 


     —Mi boca está en tu coño, lamiéndolo de abajo arriba, mientras mi dedo sigue entrando y saliendo. Succiono tu clítoris con fruición, estás completamente preparada para recibirme. Te pongo a cuatro patas, para metértela de golpe, hasta el fondo, mientras sondeo tu ano con un dedo… Y ahora nena, deja de tocarte que en diez minutos estoy ahí. Espérame desnuda —suelta de golpe. 


     —¡No! Déjame correrme… —suplico. 


     —Te quiero así para mí. Voy a hacer realidad tus fantasías —me responde, dejándome con ganas de más.  


    

     Obedezco y dejo de tocarme, voy al baño para darme una ducha, cuando salgo oigo la puerta y abro desnuda encontrándome al camarero brasileño, que se queda boquiabierto.  


    

     —Perdón señora, traigo una botella de cava que han encargado —me dice azorado.  


     —Perdóname tú, pensaba que era otra persona —le respondo y nada más darme la botella sale como alma que lleva al diablo. 


    

     Suena de nuevo la puerta y esta vez me aseguro de preguntar primero. Es David para mi alivio, ahora sí. 


    

     —Ni te imaginas lo que me acaba de pasar —le digo sonrojada. 


     —Lo sé nena, estaba al fondo del pasillo. Me encanta verte pudorosa y al camarero le gustas —me responde. 


     —¿Lo has hecho a propósito? —inquiero sorprendida. 


     —Sí, por si te apetecía un trío —me dice mirándome a los ojos. 


     —Tal vez, pero con una mujer primero —contesto muy segura. 


     —Si lo llego a saber, traigo a mi compañera —replica guiñándome un ojo. 


     —Me lo pensaré cuando tenga más dilatado el ano… Me has dejado a medias y no puedo más —digo ronroneando contra él en busca de un beso. 


     —Por eso estoy aquí, para comerte de arriba abajo —contesta contundente. 


    

     La sesión excitante de David por todas partes lamiéndome todo mi cuerpo, me ha dejado más cansada de lo que estaba y nos dormimos abrazados. 


    

     ******************* 


    

     Mikel 


    

     Llevo todo el día haciéndole la pelota a Paola, la muy estúpida se cree que será la sustituta de Ane, pero no puede serlo porque conoce a Sonia de vista. Le han llegado flores a las once, a las doce una caja de bombones, a la una una carta llena de pétalos de rosa. Creo que ya es suficiente. Llamo a Sonia que hoy tengo trabajo en la oficina. Cada vez que miro a Paola se me hincha la polla, es algo que me pone mucho, pero al ser una mujer que creía que comería de la palma de mi mano y ver que no sucumbe me pone nervioso, Preparo la reunión de hoy y la quiero a mi lado. La llamo al despacho. 


    

     —Pasa  y siéntate. Vienes  a la reunión conmigo. Te daré un día de fiesta cuando quieras por asistir fuera de tu horario. Necesito que te aprendas esto para dentro de dos horas —le digo serio. 


     —Bien, no hay problema. Puedo hacerlo —me responde contenta. 


     —Además de guapa, eres inteligente y muy trabajadora —trato de halagarla. 


     —Gracias Mikel —contesta azorada. 


     —Después de la reunión, te necesitaré en mi despacho de nuevo. Serán unos veinte minutos —añado y la miro a los ojos. 


     —No hay problema —responde y se levanta para irse. 


     La reunión se hace larga y pesada si no tuviera a Paola cerca de mi, incitándome con su aroma y sus movimiento de pelo suelto, parece que he conseguido retirar parte de la coraza que tenía conmigo. De repente escucho mi nombre y vuelvo a la reunión. 


    

     —Uribe —oigo que me llama mi jefe. 


     —Dígame señor —respondo con rapidez. 


     —Tiene que facilitarnos los informes de los últimos casos de clientes VIP. Tenemos que revisarlas y preparar un informe —me comenta. 


     —La semana próxima las tendré preparadas —digo para ganar tiempo. 


     —No, las necesito sin falta mañana —me rebate el jefe. 


     —No se si… —comienzo a protestar. 


     —¡Mañana y ni una palabra más! —me ordena seco. 


       


     Trago saliva, de esos documentos pueden adivinar que me he enriquecido a costa de enseñarles las trampas. Me pongo nervioso, espero que no se me note. Acaba la reunión y llevo un cabreo importante. Me pasaré la noche intentando enmascarar  parte de la documentación, perdiendo informes y llamando a clientes par que desaparezcan o no atiendan el teléfono. Me llevo a Paola a mi despacho, la miro con lascivia, de arriba a abajo, sin cortarme. Cuando estoy furioso necesito sexo, ella no sabe si sentarse o permanecer de pie y me mira como una niña perdida.  


    

     —Deja los papeles en le suelo y quítate la blusa —le ordeno nada más entrar. 


     —Mikel no creo que sea correcto —replica mirando hacia fuera de la oficina. 


     —Paola, necesito follarte ya. Llevo todo el día empalmado solo de mirarte las tetas e imaginarme cómo serán las bragas que llevas debajo de esa falda —le digo. 


     —Me das miedo —responde acobardada. 


     —¡Quítate la puta blusa! Quiero ver tus tetas —le exijo y ella obedece, al ver sus pezones duros, se me escapa una sonrisa —¿estás cachonda? —le pregunto. 


     —Un poco, la situación me excita —me contesta azorada. 


     —Súbete la falda y enséñame el culo. Ponte en la mesa e inclínate con las bragas en el suelo —dijo con voz autoritaria. 


    

     Obedece y mi pene vuelve a estar despierto pensando en que me la voy a follar. Me acerco a ella la tengo preparada y mojada para mí. La cojo por la cintura y sin miramientos le meto la polla, fuerte y hasta el fondo. Un grito sale de su garganta que me pone frenético y me deleito bombeando sin parar. Intenta zafarse pero la tengo bien cogida y no puede. Tiro de su pelo, hasta que mira al techo y me acerco a su oído para decirle una guarrada. 


    

     —Esto es lo que querías pequeña furcia. Tenerme loco por tu coño —comento lascivo. 


     —Sí —dice desesperada, aunque no le gusta. 


    

     Paola es de las que hacen el amor, pero si quiere ser mi amante se tendrá que adaptar a mis gustos para hacer que pierda la razón. Estoy en eso cuando se gira y me empuja. Sus ojos reflejan miedo, aunque también placer. La cojo de las caderas y vuelvo a metérsela. 


    

     —Me encantan tus tetas —le digo perdiéndome en ellas. 


     —Más despacio, Mikel, me estás haciendo  daño —me contesta. 


    

     Aumento la velocidad, y se la meto todo lo que puedo, porque solo quiero que me de placer. La  bajo de la mesa, para que se ponga de rodillas y me la chupe. Se niega, por lo que me agacho hasta su altura para hablarle y tratar de ablandarla. 


    

     —Mira Paola, yo te quiero, y quiero hacerte feliz, pero para mi es importante que en la cama me satisfagas porque el amor sin sexo, es como comer sin pan. Odio comer sin pan. ¿Me quieres? —le digo mientras la acaricio. 


     —Sí, te quise, pero… —me responde insegura. 


     —Pues chúpame la polla, mientras te metes los dedos —respondo seco. 


    

     Se la mete en la boca con torpeza, así que la cojo de la cabeza y guio, hasta que está apunto de vomitar. Se está tocando y eso me pone muy cachondo, porque me está obedeciendo, entonces la muevo hasta ponerla a cuatro patas para follármela sin contemplaciones, tirándola del pelo. Me corro en su espalda y la miro sonriendo satisfecho. Sé que ella no ha llegado al orgasmo, así que voy a poner remedio. 


    

     —Abre las piernas. ¡Ábrelas! —le grito, mientras meto dos dedos en su vagina y pellizco sus pezones con la otra mano, me acerco a su oído y le digo — ha sido el mejor polvo de mi vida. Ahora quiero que te corras para mí. Eso es pequeña zorra, disfruta de mis dedos, sé que te gusta —sigo hablándole mientras la avasallo una y otra vez hasta que consigo que se corra con un gran gemido.  


       


     He conseguido violarla y que se corra, casi me pongo cachondo al oírla si no fuera porque es demasiado tímida para mí. Observo como se viste temerosa y trata de arreglarse el pelo, para salir del despacho. La oficina entera se ha enterado de que me la he tirado y no me importa nada. Con los problemas que se me avecinan ya tengo bastante. Mañana lo mismo vuelvo al ataque. Ahora llamaré a Sonia para contarle que ha sido un día largo y que dormiré en casa para ver si hay noticias de los abogados de Ane, le he mentido diciendo que es ella quien no quiere firmar. 


    

     ******************* 


    

     Paola 


    

     Quiero a Mikel, lo amo desde el primer día que lo vi, el que me dieron el puesto en su secretaría. Recuerdo esas sonrisas por las mañanas, esos buenos días que iluminaban mi corazón. Me acuerdo hasta de que me miró diferente, diciéndome que estaba muy guapa. Le di las gracias de manera entrecortada y eso hizo que su sonrisa se ampliara y me pidiera que le llevara un café. Empezó a tener detalles conmigo, que si un café y un bombón, una tarjeta con un corazón, una flor encima del teclado, cosas que me llenaban. Un día me atreví a entrar en su despacho y él estaba hablando por teléfono, estaba serio y tajante y eso me imponía un montón. Al verme me dedicó una sonrisa y me hizo un gesto con la mano para que pasase. A su interlocutor le comentó que tenía otra llamada y colgó rápido para atenderme.  


    

     —¿Te ha gustado la rosa de esta mañana? —me preguntó abiertamente. 


     —Me gusta todo lo que haces —respondí sonrojándome. 


     —Cuidado Paola, que nos podemos quemar… —me dijo meloso. 


     —No me das miedo —le contesté. 


    

     Salió de detrás de su mesa de despacho, se acercó, me levantó y me besó. Su boca entreabierta se aproximaba a mí mientras yo cerraba los ojos, nos tocamos los labios por primera vez un 1 de noviembre, su lengua se paseó por mi boca y fue como estar protagonizando una película de amor. Me apretó contra él, y mis senos se quedaron aplastados contra su pecho. Me sentí humedecer. Quería más pero estábamos en el trabajo y se lo negué, se entristeció, le ofrecí diferentes alternativas, pero nada le apañaba. Al día siguiente me trajo un ramo de flores y me invitó a comer, fue el mejor día de mi vida. Me entregué  a él en el asiento trasero de su coche, perdiendo la virginidad. Ni se enteró, estaba tan emocionado y satisfecho con su conquista, que no se percató que le di mi mejor regalo. Ahora mi príncipe ya no tenía esposa y quería volver a enamorarme. Después de aquella cutre primera vez hubieron más, en nueve meses de amor y sexo hicimos muchas cosas, pero nunca me hizo sentir como si me hubiera violado. Esa violencia, no la había tenido nunca conmigo. Probaré una vez más y si sigo sintiéndome su objeto sexual trataré de olvidarlo para siempre. Mañana le besaré y le amaré como siempre he deseado, seguro que lo de hoy, era fruto del estrés de la reunión. 


    

     ******************* 


    

     Ane 


    

     Hoy David viene a las tres, como comemos en el hotel me he aventurado a pedir por él. Esta vez lo trae la camarera de la sonrisa permanente. Meto el carro dentro y dispongo una copa de cava para esperarlo desnuda con ella en la mano he dejado la puerta entornada, porque me ha dicho que estaba en el ascensor. Cuando la abre se queda en shock y cierra apresurado para evitar que nadie más me vea. 


    

     —¿Me das un poco? —me dice mirándome mientras se relame. 


     —Coge tu copa —respondo con una sonrisa traviesa. 


     —No quiero eso, quiero comerte a ti —contesta y me mira hambriento. 


    

     Me río a carcajadas y se acerca como un depredador, lo que aumenta mi hilaridad. Después de darme un beso apasionado, repara en que también está la comida, y oigo sus tripas rugir, por lo que me pongo una camiseta larga sobre mi cuerpo y comemos conversando sobre su trabajo, mis papeles de divorcio, mi viaje y el libro que se estaba leyendo. De repente, me mira y noto que quiere decirme algo, así que dejo de comer también y le miro. 


    

     —Te he traído una cosa, me dijiste que mañana no tenías nada pendiente y me gustaría sorprenderte —me dice sonriente. 


     —¿Qué es? —pregunto curiosa. 


     —Solo necesito que te ponga cómoda porque caminaremos mucho, tengo que hacerte pasar las mejores semanas de tu vida, para que cuando te vayas a Los Ángeles quieras regresar —contesta y llena mi copa de cava. 


    

     Cuando acabamos la botella de cava, me pide que me estire en la hamaca, quiere nos miren mientras follamos, accedo con rapidez, porque es una de mis fantasías y él me comenta que es algo que tiene ganas de hacer desde hace años. Me quito la camiseta y abro mis piernas invitándole a cumplir lo que me ha comentado. Entra en la habitación para deshacerse de su ropa y vuelve solo con los calzoncillos puestos y un bote de aceite en las manos. Se pone un poco y empieza a masajearme por los hombros, haciendo círculos empieza a bajar hasta mis pechos, los castiga pellizcándome los pezones y eso hace que mis piernas se abran un poco más. Sigue descendiendo llegando a mi vientre, sus grandes manos acarician mis costillas, arqueo mi espalda buscando que vayan a otro sitio en el que lo necesito más, pero se lo salta y continua por mis pies. Tengo que reconocer que sabe hacer masajes, es muy placentero. Es el turno de las pantorrillas y llega a los muslos, subiendo con fuerza hasta la ingle donde roza como sin querer mi labio exterior y me derrito. Siento el calor en mi entrepierna y solo deseo que me toque y me meta un dedo. Pero sigue a lo suyo, tratando de relajar mis músculos.  


    

     Me da la vuelta y comienza a trabajar mi espalda durante un rato, tanto que casi me quedo dormida, en ese instante baja a mis glúteos rozando mi vagina, y me espabilo sintiendo ansiedad por un contacto más profundo. Abro las piernas y mete la mano acariciándome de manera muy sensual. Traza suaves círculos e introduce un dedo y después otro, lo que provoca que gima de placer. Me doy la vuelta como un resorte y se sorprende, veo que está preparado para mí y mirándole a los ojos, me acerco despacio para albergarlo en mi boca. Me la meto entera, hasta el fondo y suelta un gruñido de satisfacción. Succiono mientras entra y sale de mi boca, noto que se va poniendo cada vez más duro, su orgasmo está próximo, así que me retira la cabeza con suavidad y me tumba de nuevo. Se estira encima de mí y me penetra al fin. Miramos alrededor, pero no vemos a nadie, eso nos espolea para continuar. Después de un par de envites, se cambian los papeles y me pongo a horcajadas. Ahora sí veo a la vecina de enfrente mirar por la ventana, y David se acomoda mejor para verla. Me coge del culo para subir y bajar más hondo, mientras la miramos. Estamos excitados y siento que llegaré al orgasmo en breve, entonces me levanta un poco más y me acomoda en su boca. Comienzo a mover mi cadera tocándome los pezones, mientras su lengua me inspecciona a fondo. Miro de reojo y la chica sigue allí, eso hace que me catapulte al éxtasis más arrollador.  


    

     David no ha acabado por lo que bajo hasta su miembro y lo trabajo mimosa, deleitándome con mis jugos mirándole a los ojos. Se mueve fuerte, le da mucho gusto lo que le hago y me avisa que se va a correr. Afianzo mi agarre, se sorprende pero reanuda el compás con fuerza mientras sigo chupando, de repente noto el calor de su semen bajando por mi garganta. Está sonriéndome mientras yo me trago hasta la última gota y me limpio la comisura de los labios, como si fuera el mejor bocado del mundo, mientras le miro a los ojos. 


    

     Me da un beso y me dice que soy perfecta, trato de convencerle de que me cuenta la sorpresa, pero se niega en rotundo. He dejado el cartel de no molesten en la puerta, así que estaremos tranquilos un buen rato. 


     


    


    


  




  

    

 


      Capítulo 10 


    

     Mikel 


    

     Desde que Ane me dejó, entre Sonia y yo se han instalado conversaciones relativas a vivir juntos, ser pareja y esas mierdas, yo solo quiero tener una mujer que se encargue de las labores del hogar, de satisfacer mis deseos sexuales, alguien con quien descargar mi mal humor o con quien reírme del mundo. Ella es lo más parecido a una esposa, aunque ni por asomo se parecerá nunca a Ane. Tal vez entiendo porqué me dejó. Ella no entendería nunca que yo no soy hombre de una sola mujer, que me gusta cazar, me divierte coquetear, adoro ser infiel y mentir y ver cómo se lo creen y me aman incluso siendo un hijo de puta.  


    

     Al llegar a casa le envío un mensaje a Paola para que no crea que ha sido cosa de un solo día y así tenerla contenta. Mañana el día será duro, me solicitarán las carpetas de los clientes VIP, espero haberlo hecho todo  bien y que no descubran nada.  


    

     Me levanto y voy a buscar a Sonia para desayunar juntos, está más parlanchina, el voto de silencio de ayer ha funcionado. Salimos del parking y miro a mi alrededor por si siguen vigilándome los detectives de Ane. Llegamos y cada uno se va a sus quehaceres, ya no quedamos en el Yuri hasta las doce, porque ahora no necesita ese ratito antes de entrar a trabajar. Mi secretaria no está en su sitio, pero su bolso sí, le dejo una nota en el ordenador para que venga a mi despacho y entro en él, está desordenado, alguien ha estado revisando mis papeles. Voy directo a mi fichero personal de mis VIP, aquellos clientes a los que les hago favores para defraudar unos miles de euros a hacienda, a cambio de que una parte me la pasen con un maletín en cualquier comida de negocios. Están todas, por suerte solo yo tengo la llave. Ordeno parte de los papeles, estoy realmente preocupado y me mosquea que fisgoneen de esta forma sin estar yo en el despacho. Tocan a la puerta y acepto  enfadado, así que Paola abre atemorizada. La miro ceñudo y le pido que entre y cierre con llave. 


    

     —¿Quién ha estado esta mañana en mi despacho? —pregunto sin preámbulos. 


     —El señor Zafra y los de inspección —contesta en un murmullo. 


     —¿Qué querían? —inquiero mosqueado. 


     —Saber si tenía las llaves de tus armarios, cosa que negué —responde. 


     —¿Alguna cosa más? —sigo interrogándola. 


     —No, se han marchado, pero les he oído comentar que están investigando no se qué de unos desfalcos de cuentas importantes, que contaban con ayuda interna —me cuenta en voz baja. 


     —Bueno si es eso, puedes estar tranquila —digo tratando de poner una sonrisa y que no note mi nerviosismo —Estás preciosa hoy. ¿Te apetece comer conmigo? No puedo ir a desayunar porque Sonia me está siguiendo y no quiero que se meta contigo —le miento descaradamente. 


     —¿Comer juntos hoy? Sería maravilloso —comenta con una sonrisa. 


     —Estupendo, pero prométeme que pase lo que pase, no entregarás las llaves de mis armarios a nadie. Hay cosas que no sabrías explicar y no me gustaría que pasaras un mal rato. ¡Ah! Te he traído un regalo —digo como quien no quiere. 


     —¿Sí? ¿Para mí? ¿Qué es? —pregunta como una niña pequeña. 


     —Aquí esta —respondo sacando una cajita que era para Ane —pero quiero algo a cambio, muy tuyo —le pido guiñándole un ojo. 


     —No tengo nada…. —comienza a responder hasta que procesa mis palabras y se le abre la boca en un oh perfecto —¿quieres mis bragas? Llevo falda y podrían verme… —se excusa. 


     —Venga nena, déjame olerlas, no te niegues a mis deseos —la corto. 


     —Mikel fuera del trabajo lo que quieras, pero…. —dice azorada. 


     —¿Quieres volverme loco y que sea solo tuyo? Pues no me dejes así, que me tienes loco —respondo con una sonrisa. 


       


     Bajo las persianas para que nadie pueda ver lo que pasa dentro, consigo convencerla y me da sus braguitas de encaje. Las huelo y me pongo duro, más por la cara de espanto que pone, que por otra cosa. Entonces me excito más pensando en tirármela de nuevo, seguro que se niega, eso me pone un montón. 


       


     —Levántate la camiseta y la falda, abre bien las piernas e inclínate para que pueda verte bien —le pido y aunque reticente lo hace. 


    

     Se da la vuelta, abre las piernas y se inclina sobre la mesa de mi despacho. Ahora puedo contemplar sus tetas, la vista de su culo me provocan unas ganas locas de metérsela por ahí, me saco el miembro, lo cojo con mi mano derecha y toco un poco su orificio anal deleitándome con su miedo. Aprieto un poco pero el esfínter parece no querer. Le pido que se relaje, pero me dice que no siga por ahí. Está húmeda aunque huelo su miedo. Ahora mismo con el cabreo que tengo la violaría para desahogarme, pero la necesitare otras veces y no debo. Le meto el dedo meñique en la boca y se lo introduzco en el ano, casi suelta un quejido pero le tapo al boca. Ya es mía, ahora no puede gritar y la tengo en la postura perfecta. Me da igual todo, quiero hacerlo. Ella intenta moverse, pero con mi peso encima no puede. Es perfecto todo. Le susurro con voz ronca. 


    

     —¿Quieres hacerlo, Paola? —pregunto y le destapo un poco la boca. 


     —Pídeme lo que quieras, menos el culo –responde con la voz entrecortada. 


     —¡Qué pena! —digo y le meto los dedos en la vagina, sintiendo su humedad —Esto sí te gusta ¿verdad? —afirmo más que pregunto. 


     —Sí —gime un poco. 


     —¿Quieres más? Dímelo —exijo. 


     —Métemela Mikel —pide desesperada. 


       


     Obedezco y se la meto con uno de mis dedos aún dentro, embisto con fuerza y se corre, noto su orgasmo mojando mi polla. Es mi turno, quiero follarle la boca, así que la pongo de rodillas y me hace la mejor mamada de mi vida. Se la mete entera, me encanta ver cómo botan sus tetas. Me mira para ver si me complace, pero no puedo correrme sin violencia, así que saco mi miembro de su boca, la levanto del suelo y elevo una de sus piernas para introducírsela de golpe sin contemplaciones, mientras muerdo sus pezones. Me corro dentro de ella pensando en Ane. La saco y me recompongo la ropa, guardándome sus bragas en el bolsillo, le pido que se vista sin más y le doy su cajita, que coge sin apenas mirarme y se va casi corriendo del despacho. 


    

     La mañana pasa deprisa entre reuniones y visitas a mi despacho, me hago el tonto y no descubro  mis carpetas. Salgo a desayunar con Sonia oliendo al sexo de Paola, pero ella no se entera. El resto del día es igual de aburrido que todos los demás. Salvo algún mensaje de amor ficticio a Paola. Tengo que follarme ese culo como sea, es mi próxima meta. ¿Estoy enfermo? Me importa una mierda. En la comida trataré de ganármela para que me deje probar ese tierno y virgen agujerito. 


    

     ******************* 


    

     Paola 


    

     Estas sesiones de sexo parecen violaciones, pero al final no sé cómo lo hace pero parece que me quiere. Simplemente tiene gustos extraños en cuanto al sexo y por eso me dejó la otra vez. Tendré que pensarme lo del culo, porque si de verdad es uno de sus deseos y por eso lo pierdo, no sé si podría vivir con ello. ¿Y lo de las carpetas? Seguro que está envuelto en algún escandalo a nivel financiero, su actitud no es normal. Hoy comemos juntos y mañana cenamos. Ha merecido la pena practicar sexo en el despacho. La cajita era una pulsera preciosa de oro blanco, demasiado para mí. ¡Es tan bonita! 


    

     ******************* 


    

     Sonia 


    

     Esto no es como esperaba, desde que ya es mío de verdad no es el mismo, no participa, no paseamos, no hablamos. Sigo recordando que el otro día me violó, me llamó Ane. No es mi príncipe ni el amor de mi vida, está triste porque en realidad la ama a ella. El hijo de puta me ha estado engañando durante años. Irá mejor cuando se acomode aquí, cuando nos acoplemos nuestras manías, cuando… No, no mejorará. Lo miro mientras conduce hasta casa. Hoy ha tenido un mal día, pero es que ahora todos son malos… La tarde me la pasado en la tienda porque la dependienta que tengo contratada por las tardes tiene el niño malo, no me ha mandando ningún mensaje, ni un triste te echo de menos. 


    

     ******************* 


       


     Ane 


    

     David ha dormido conmigo con la excusa de que teníamos que madrugar para recibir mi sorpresa. Me despierta a las cinco de la mañana y pienso que quiere sexo, pero no. Quiere que me duche y me vista cómoda. Por fin me levanto, nos duchamos juntos pero ni mis caricias le hacen perder tiempo. Nos lavamos los dientes y nos vestimos. Unos tejanos oscuros y una camiseta de manga larga. Me obliga a llevar una chaqueta. Cojo el bolso y me invita a un café mientras esperamos el taxi. Subimos y me ordena que me tape los oídos para darle la dirección, pero después de quince minutos ya se que nos dirigimos al aeropuerto, le miro alucinada. Llegamos y mira la pantalla para saber dónde tiene que dirigirse. Allí me entero que vamos a Roma. 


    

     No salgo de mi asombro y voy dando pequeños saltos de alegría. Como el vuelo sale en una hora, buscamos la puerta de embarque para estar cerca y desayunamos. Paga él absolutamente todo. En algún momento debería decirle que soy rica pero prefiero esperar. Por fin sale nuestro vuelo y llegamos al aeropuerto de Roma, allí saca los billetes para coger un autobús hasta Termini, la estación sorprende por lo grandiosa que es, además dentro está el mercado central donde cada puesto de alimentos tiene su especialidad. Según David, es la estación más importante de Roma. Cogemos el metro hasta la Fontana de Trevi, me parece raro haber cogido el metro para tan corto trayecto pero sus motivos tendrá. Está llena de gente y hacerse una foto es casi misión imposible, hacemos una especie de cola desordenada hasta que llega nuestro turno y podemos tirar la tradicional moneda para pedir nuestro deseo. David está encantador, como siempre, atento a todos mis deseos, cariñoso, me da la mano constantemente, es como un niño con zapatos nuevos y yo estoy enamorándome a grandes zancadas. De allí, caminando me lleva al Pantheon y por el camino me fijo en sus callejuelas con adoquines , sus balconcitos llenos de flores y ese olor característico y sus vespas tan típicas de la ciudad. Hicimos una pequeña cola para tomar un café en el bar de en frente del Pantheon, allí el café me deja perpleja, ¡es buenísimo!, paseamos por la Piazza Navona, Barberini Piazza d’Espagna… Y agotados paramos a tomar una cerveza Peroni y cogimos de nuevo el metro para ir a Ottaviano S. Pietro. ¡Madre mía! ¡Qué grandeza el vaticano! Y después de ver la Basílica  de San Pedro fuimos al Coliseum en taxi. Empezaba a hacerse tarde y teníamos que volver al aeropuerto. Ha sido el mejor día de mi vida. En el vuelo de vuelta me dormí en su hombro casi sin darme cuenta y llegamos al hotel a las once y media de la noche muertos, aún así, necesitaba su sexo, su olor, sus besos y su polla… 


    

     Me ducho  y cuando acabo y miro la cama ahí está mi David dormido. Me quedo mirando sus facciones, sus ojos negros están cerrados, su piel morena, su pelo corto, su abdomen perfecto, esos brazos trabajados y esas manos enormes. Me acurruco a su lado intentando no despertarlo. Le ha podido el cansancio. 


    

     Me despiertan las caricias de David por mi mejilla, bajan hasta mi cuello y mi gruñido de dormida le hace reír. Sigue bajando y abre el albornoz con el que me quedé dormida. Lo abre y lo agradezco porque tengo calor. Deja mi desnudez a su merced. Me mira de arriba abajo apoyado en su brazo izquierdo. Lo miro y sonrío. 


    

     —Eres perfecta —me dice como absorto. 


     —No lo soy. Ayer me lo pase genial. Te habrá costado todo un pastón —respondo cambiando de tema. 


     —Mañana te llevo a París —afirma seguro y yo me río. 


     —Nooooo —digo abriendo mucho los ojos. 


     —Jajajaja, no, pero si te quedas conmigo, viajaremos por el todo el mundo cariño. Mientras no te vayas, te trataré como a una reina —me responde meloso. 


     —No necesito tanto —respondo y cojo su mano para obligarle a que me acaricie los pechos. 


     —Quieres un poco de… —me pregunta con la sonrisa canalla. 


     —No, lo quiero todo —contesto tajante guiñándole un ojo. 


    

     Me acaricia los pechos poco a poco y se le iluminan los ojos. Me propone hacer algo diferente, probar cosas nuevas. Me parece bien y le pido que me sorprenda. Contento, llama al servicio de habitaciones y pide fresas y cava. Después me tapa los ojos con un pañuelo mientras llega el pedido. No oigo nada y de repente siento que se hunde detrás de mi el colchón. Noto algo frío, parece un cubito de hielo recorriendo mis labios, mi cuello y baja a mis pezones, donde se pasea un rato, hasta que David me chupa uno y el contraste con su calor, provoca que me excite. Me da una fresa en la boca con un beso. Un hielo un poco más grande, baja por mi estómago, mientras hace le mismo recorrido con su lengua, al llegar al ombligo se detiene y yo arqueo la espalda. Coge otro y esta vez sí llega hasta mi vagina, entre mis pliegues lo pasa a la vez que su boca caliente me repasa. Siento la necesidad de más, pero el me tranquiliza provocando mi expectación. Oigo como cae el cava en un copa y después lo noto derramándose en mi clítoris a la vez que el trata de lamerlo. Acabo de ponerme muy cachonda, sintiéndolo beber de mí. Sube hasta mi boca y me besa traspasando un poco en la mía mientras noto sus dedos dentro de mí y su pulgar trazando círculos en mi clítoris. Necesito más, lo nota y de repente tengo cerca de mi cara su pene, trato de cogerlo con la boca, pero no me deja. Me lo introduce ayudándose de su mano, pues lo ha regado con cava. Succiono con avidez, él me trata con cuidado. Le oigo rugir, pues estoy siendo muy avariciosa con su polla. 


    

     Me deja tumba boca abajo, levantándome un poco el culo, me penetra y me ordena que cierre las piernas, la sensación que me provoca es arrolladora. Sigo con los ojos tapados, estoy apunto de correrme y se lo digo, me responde pellizcándome los pezones mientras sigue bombeando en mi interior y no puedo hacer más que gemir de auténtico placer. Endurece los envites, hasta que  me corro y noto que se derrama en mi interior. Se acuesta a mi lado y me destapa los ojos mientras me besa. 


    

     ******************* 


     
Paola 


    

     Me siento sucia, violada y observando los movimientos de Mikel, creo que me está utilizando para poder controlar su mal humor. Cada vez que está cabreado me da la sensación de que me fuerza, pero luego me envía esos mensajes tan bonitos, flores, me compra bombones, es todo tan extraño. Me ducho y me dan ganas de llorar, me seco y me dispongo  a hacerme la cena cuando recibo un mensaje de Mikel 


    

     “ Sonia, mi amor, en cuanto llegues a casa, quítate las bragas y ven a la cama. Estoy esperándote con la polla tiesa” 


       


     Me quedo desorientada y anonada, me humilla de tal manera que lloro amargamente porque me siento imbécil. Miro de nuevo el móvil y ha eliminado la prueba del delito y tiene la cara de decirme el muy hijo de puta, que era un mensaje para su jefe. Encima me llama amor, cuando solo me usa. He guardado la pulsera que me regaló en el joyero, porque no quiero ver qué me pagó por vejarme. Me siento como una puta. 


    

     Decido ser un poco mala, la venganza se sirve fría y mi mente se ha despejado un poco. Si le ha mandado eso a Sonia, es que no está en casa, por lo que podemos jugar a ponerle cachondo, porque es un maltratador psicológico y un puto mentiroso. Un mensaje jugoso, que le llegue será mi forma de devolverle parte de lo que me ha hecho. Me armo de valor y le escribo uno pensando en qué le gustaría leer. 


    

     “No pasa nada amor, mañana deseo que me folles el culo, lo quiero todo de ti. Me gustaría chupártela y hacer realidad todas tus fantasías. Voy a masturbarme pensando en ti” 


       


     Ha picado me escribe y me dice que me lleve vaselina porque me va a follar duro, no sabe que no va a poder ser. Que le espere desnuda en el sofá del despacho mañana y que ya no le responda que no está solo.  


    

     Mañana quien le esperará en su despacho, no voy a ser yo desde luego, llegaré antes y le daré las dichosas carpetas al señor Zafra, porque creo que está ocultando algo. Se va a llevar la mayor sorpresa de su vida, los inspectores van a disfrutar y mucho. 


    

     ******************* 


    

    

     Mikel 


    

     Al darme cuenta del error elimino inmediatamente el mensaje que le he mandado a Paola, que era para Sonia. Con un poco de suerte no lo ha visto. Se lo reenvío a la destinataria correcta y entra uno de mi gacela asustada que me pone como una moto. Con solo leerlo casi me corro. Hoy va a ser placentero follarme a Sonia, pero mañana Paola va a ser la reina de mis orgasmos. Ha despertado y me ama hasta el punto de dejarse hacer todo lo que yo quiera. Esta será mi puta particular desde ahora mismo y ¿quién sabe qué fantasías más puede provocar en mi mente enferma?  


    

     Estoy enfermo, me gusta ver llorar a las mujeres mientras me las follo, le envío un mensaje caliente y le pido que no conteste porque oigo las llaves de casa y escucho cómo entra Sonia. Ha debido leerlo, porque tarda un rato en aparecer y cuando por fin lo hace, llega desnuda de cintura para abajo. 


    

     —Me encanta tu coño, nena —le digo a modo de saludo. 


     —Vas a tener que esforzarte, hoy estoy cansada. Me gusta tenerte en casa al llegar de trabajar, pero esperaba un baño preparado, la cena hecha… —me contesta.  


     —Ven, chúpamela mientras te sientas a horcajadas en mi cara y juego con tu coño. Luego te hago algo de cenar mientras te das ese baño —replico. 


    

     ******************* 


    

     Sonia 


    

     Me coloco en la posición que me dice porque necesito a mi Mikel cariñoso, enamorado, ahora que es solo mío. Me da un lametón de abajo arriba, acabando en el ano donde se entretiene mientras le cojo la polla y me la meto en la boca hasta la garganta. Mete uno de sus dedos en mi vagina, chupa y saborea mi clítoris. Siento que mi flujo empieza a lubricar la zona y siento como Mikel se lo traga . 


    

     Me pongo tan cachonda que miro hacia arriba mientras masturbo su miembro, pero en ese instante él para. Ya entiendo el juego si yo paro, él para. Sigo chupando mientras me contoneo en su cara para que siga dándome placer oral, me encanta cuando se deja esa poquita barba que me rasca, frota mi clítoris con su barbilla, se entretiene de forma especial en el culo, cosa que  me extraña pero me satisface.  


    

     —Méteme dos dedos. Fóllame, Mikel —le pido. 


     —Despacio, nena. Quiero disfrutar tu sabor —me responde. 


     —No puedo más Mikel —le suplico. 


    

     La sesión de hoy es corta pero me deja plenamente satisfecha. Me prepara un baño para que me relaje, mientras él se va a hacer la cena. Está muy extraño, parece que quiere algo. 


     


    


    


  




  

    

 


     Capítulo 11 


    

     Ane 


    

     David y yo hoy salimos  a cenar, miro a mi alrededor esperando ver a Mikel en cualquier parte, pero por suerte no hay ni rastro. David nota mi nerviosismo y me recuerda que es policía. Consigo tranquilizarme un poco.  


       


     Hoy me lleva a un restaurante de la zona del barrio de Salamanca, donde la jet set suele ir a cenar. Tuvo que reservar la semana pasada, porque sino es imposible obtener mesa. Me quito el abrigo primaveral al llegar y muestro mi sencillo vestido azul con la espalda al aire, corto y de vuelo. Me mira con los ojos llenos de deseo. Mis tacones hacen que mis piernas parezcan algo más estilizadas de lo que en realidad son, con un pequeño gesto me pongo delante de él para que ponga su mano en mi espalda desnuda y descubra que no llevo sujetador y tal vez su mente vaya más allá y piense que no llevo bragas. Nos sientan en un reservado, una esquina donde no soy vista por nadie, el sofá es cómodo y está a la altura perfecta. La mesa tiene una parte pegada a la pared y el sofá en forma de ele nos deja solo dos sitios, entro yo  primero y me acomodo él se sienta a mi lado,  en el sitio que quedaría libre no hay silla. La mesa no es muy grande, así que su pierna y la mía pueden tocarse. El maître viene y David pide un vino que nos hacen catar. Nos llenan las copas y esperamos el menú sorpresa. Mientras tanto, David intenta hablar de lo bonita que está la noche, de lo preciosa que estoy y yo traviesa suelto mi sandalia y levanto el pie hacia su entre pierna. El respingo que da junto con su cara de espanto me hacen soltar una carcajada. 


    

     —No juegues con fuego, que te acabarás quemando —me dice entrecerrando los ojos.  


     —No tienes lo que hay que tener —replico juguetona. 


     —No me provoques mi amor, que no me conoces tanto —contesta y pone una sonrisa provocativa. 


    

     Mira hacia ambos lados y tira un cubierto al suelo, se agacha justo cuando yo abro mis piernas para que descubra que, no llevo bragas. Me mira socarrón. 


    

     —¿Quieres jugar? ¿Te gusta el sexo en público? —me pregunta retador. 


     —Me gusta hacer cosas divertidas contigo. Estamos lejos de miradas incómodas —respondo con voz sugerente. 


     —Me pones como una moto. Abre las piernas más, pero primero… ¿Qué gano yo? —inquiere mirándome a los ojos. 


     —Si consigues que me corra, sin que nadie se dé cuenta, puedes pedirme lo que quieras la próxima vez —contesto segura. 


     —Pero a mi me gustaría algo hoy —alega. 


     —Podría meterme debajo de la mesa…. —digo melosa y el hace un gesto negativo con la cabeza —Haré lo que te  apetezca —le propongo. 


     —¿No te asustarás? ¿Prefieres saberlo antes por si te arrepientes? Luego no habrá marcha atrás —responde y eso me pone más caliente. 


     —Responderé seguro —afirmo. 


     —Estás disfrutando con esto ¿verdad? —me pregunta. 


       


     David moja los dedos en su copa y me los mete en la boca, los chupo y relamo con mi lengua, el sabor del estupendo y carísimo vino que nos han servido. Con esa misma mano, asciende por mi muslo despacio, noto el calor de mi saliva en la ingle. Me acaricia con un dedo mi abertura que ya está húmeda. Inspecciona la zona, mientras le hablo bajito de lo mucho que me gustaría que fuera su polla la que estuviera jugueteando ahí. 


    

     —Si sigues así, mi niña, voy a tener que follarte en el baño —me suelta descarado. 


     —Puedes usar esto también —respondo. 


       


     Saco de mi bolso un vibrador y se lo paso por debajo de la mesa. Lo dejo descolocado pero le gusta porque pone una sonrisa torcida y me dice que esto, sube la recompensa. Lo coge, se agacha un poco por debajo del mantel y lo chupa, para introducírmelo. En ese momento llega el primer plato, el camarero nos trae unos raviolis de boletus, trufa y perdiz, pregunta si está todo bien, David carraspea y dice que perfecto. Se va, pero nos mira con una cara indescriptible. El pene rosa entra un poco más en mí, ahogo mis gemidos porque estamos en un lugar público, miro a David y me muerdo el labio. 


    

     —Todo tiene una pinta buenísima —digo llevándome el tenedor a la boca, comiéndolo sensualmente. 


     —Nena, vas a tener que comprarme un pantalón, porque lo voy a reventar —me responde. 


     —Sigue metiéndome el consolador cariño, lo estoy disfrutando —comento mientras pongo mi pie derecho en su miembro. 


     —Está todo delicioso —me dice relamiéndose mientras come un poco y me mira. 


    

     Nota que mi excitación va en aumento y se detiene para que acabemos de cenar. Me devuelve el vibrador para que lo meta en el bolso y yo sigo masajeando su polla. 


    

     —Vamos al baño —me suelta de repente. 


     —¿Para qué? —respondo haciéndome la tonta. 


     —Quiero meterme dentro de ti, me tienes a mil —contesta resoplando. 


     —Vamos a terminar el segundo y lo vemos —replico con una sonrisa. 


    

     Nos traen lomo de bacalao con pilpil y ceniza de calamar, que tiene una pinta exquisita, aunque no termino de saborearlo bien, porque David mete de nuevo los dedos en su copa, los introduce en mí, y los saca con rapidez para chupárselos mirándome a los ojos. Le amenazo que me iré al coche a terminar lo que está dejando a medias y pide la cuenta. Hoy seré su postre y eso me encanta. Paga y salimos sin entretenernos, pero tratando de no llamar la atención. En el coche le insinúo hacerle una felación, pero tiene otros planes y me lleva directa al hotel.  


    

     Allí, no deja de besarme apasionadamente en cualquier rincón hasta que llegamos a la habitación. Trato de abrir la puerta, pero es casi imposible, lo consigo y entramos. Nada más cerrar la puerta, me quita el vestido casi sin darme cuenta de camino a la cama. Lo usa para atar mis manos al cabecero. Me tiene desnuda y atada, dispuesta a todo lo que quiera hacerme. Saca el pene rosa de mi bolso y me lo mete en la boca, aún tiene mi sabor, con la otra mano, me acaricia por todo mi cuerpo, menos por mis zonas más erógenas. Necesito más, estoy demasiado caliente y él lo sabe. Se desnuda y puedo ver su miembro erecto y me muero de ganas por metérmelo en la boca. Sigue jugando con el rosa, mientras masajea mi ano.  


    

     —Nena, me debes una. Voy a intentar meter mi polla en ese trasero tuyo tan apetecible —me dice con voz ronca. 


     —Será como un trío, dos penes dentro de mí —respondo estremeciéndome. 


       


     Lubrica mi ano con su lengua y se entretiene también en mi vagina, que me duele por la necesidad de sentirlo dentro de mí. Se levanta y va a buscar algo al baño, vuelve con un botecito en el que mete sus dedos y los saca para introducirlos nuevamente en mi culo, trazando pequeños círculos que me van dilatando. Su pulgar está entretenido en mi clítoris y yo estoy desatada de placer. Mis labios se abren gimiendo y de repente pone la punta del consolador en mi ano mientras intenta introducirlo, entra un poco y me excita muchísimo, lo nota y me mete su polla por delante. Sus labios están en mis pezones, volviéndome loca hasta llegarme al orgasmo, gritando a pleno pulmón. No se detiene, sino que saca el vibrador de mi trasero y me introduce su falo que está durísimo. Empieza a bombear y cuela dos dedos en mi vagina, hasta que se corre rugiendo de placer. Jamás me había planteado esto, nunca pensé que fuera tan placentero, pero con David todo es fácil. Me desata y me besa en los labios, le abrazo mientras entrelazo mis piernas alrededor de su culo. Es brutal sentirse así después de practicar sexo, o lo que sea que estemos haciendo. Un pequeño recuerdo de Mikel viene a mi memoria que casi roncaba mientras acababa de correrse, solo pensando en él, nunca en mí. Creo que fingí durante los últimos diez años para que acabara pronto y me dejara dormir.  


    

     —Ya no te debo nada ¿no? —le digo juguetona. 


     —Nos debemos millones de noches como esta. No he sido más feliz en mi vida. Estos últimos días me he sentido cómodo, tu conversación es amena, tu sonrisa es preciosa, el sexo es increíble, cenar contigo es apasionante y espero que no te asustes cuando te diga que empiezo a sentir cosas que se acercan a mi idea del amor —me responde sincero. 


     —Yo también, pero quizá el sexo sea lo que te ha nublado la razón —comento. 


     —Si crees que es pronto seré paciente, haré lo que tu  quieras. Pídeme más tranquilidad, tiempo, más romanticismo o más sexo…Lo que quieras menos compartirte con nadie —me dice mirándome a los ojos. 


     —¿Entonces descartamos lo del trio? —pregunto con una sonrisa. 


     —Lo prefiero, pero si es necesario para que seas feliz lo haré —contesta. 


     —Yo soy feliz así. Contigo a solas —afirmo dándole un beso en los labios. 


       


     ******************** 


       


     Mikel 


    

     Me levanto preocupado por la inspección, no es mi mejor día, por suerte Paola estará preparada para su gran día. Va a ser espectacular romperle el culo a la mojigata. Me inquieta que puedan descubrir los miles de euros estafados, gracias a estos chanchullos un mierda como yo, tiene unos cuantos millones en Suiza, de otra forma hubiera sido imposible tener todo lo que tengo. Ane ya no tiene nada que ver, pero si no vuelve conmigo y alguien me pilla, la meteré en en el ajo diciendo que ella sabía que se estaba gastando dinero malversado. Será mi venganza por dejarme. Sonia hoy se está poniendo especialmente guapa, imagino que quiere recuperar aquello que teníamos cuando era mi amante. Ella cree que el deseo puede esfumarse, le dije que Ane era seca y fría en la cama, que no se cuidaba, que no me mimaba como antes, que todo eso hizo perder la magia del principio y que poco a poco me desencantó.  


    

     Ane era perfecta en cualquiera de sus formas, lo que le pasaba es que yo era incapaz de hacerle algo así, para ella yo era el marido perfecto serio, callado y aburrido, pero ella creía que para mi era una diosa. Muchas veces me encargué de decir en público que era ideal, que no tenía apenas arrugas, que después de 30 años seguía amándola. Al final me pilló por confiarme y pensar que dormía cuando hablaba por Messenger con Sonia. Me dejó, me espió por lo que, ahora va a pagar por todo este daño en caso de que me pillen. 


    

     Hoy llego tarde a la oficina para dar tiempo a Paola que se desnude y me espere en el sofá. Solo pensarlo, se me pone la polla tan dura como una roca. Hace mucho que tengo esta fantasía de violarla. Sé que es un delito, pero ella me provoca con esos escotes mostrándome sus tetas, cada vez que se da la vuelta y se contonea al salir de mi despacho. He dejado a Sonia para que abra su tienda, y yo me voy al bar a tomarme un café de verdad así llegaré justo 20 minutos tarde. Mis prisas me obligan a subir para verla preparada para mí. Lo necesito. 


    

     Veo su bolso en su mesa, pero ni rastro de ella, es perfecto. Abro la puerta del despacho y lo que me encuentro me deja frío. Tengo a una desconocida desnuda en mi sofá tapándose con las manos, los de inspección con mis carpetas mirándome con cara de cabreo, a Paola con las llaves de mis armarios, la muy puta y Zafra con los brazos cruzados. 


    

     —Uribe, buenos días… Supongo —me espeta Zafra encantado con la situación. 


     —¿Qué hacéis aquí y quien es esta? —pregunto cabreado. 


     —Creo que sabe perfectamente porqué estamos aquí y qué tenemos en las manos. La señorita que habías contratado para realizar tu fantasía solo cumplía con vuestro acuerdo. Falta la policía que viene de camino, porque te han acusado también de violación —me responde sin darme opción a réplica.  


       


     Miro a Paola estupefacto, ¿me ha denunciado por violación? Seguro que está enfadada por el mensaje de ayer, tendré que pensar mi estrategia porque menudo marrón me viene encima. No diré nada sin la presencia de mis abogados y así se lo hago saber, por lo que nos sentamos pero la policía llega y me leen mis derechos. Me llevan en un coche con sirenas a la comisaría de Lavapiés. Me encuentro en los calabozos drogadictos, putas, ladrones y escoria en general. Mi móvil demostrará que ella quería ser follada. Involucraré a Ane y a Paola. Caerán conmigo. 


    

     ******************* 


       


     Paola 


    

     La cara de Mikel ha sido lo mejor. La puta que contraté no dirá nada salvo que ayer la llamó desde un número oculto, facilitándole la dirección y el nombre de su secretaria, que dijera que era una clienta VIP para que esperara en su despacho. Que una vez sola, se desnudara y la esperara así que le pagaría bien. En realidad llamé yo esta mañana desde un locutorio, avisando de este servicio urgente. Quedé con ella a las 8 para explicarle su cometido, a cambio de 1000 euros por un rato sin sexo, solo tenía que desnudarse. Llamé a Zafra diciendo que había encontrado la llave que buscaban, que yo sabía que podía haber información sensible a los clientes VIP, que lo tenía tan preocupado. 


    

     El informe del médico era contundente, había semen de Mikel en mi interior, del que había cogido muestras, así como claras lesiones vaginales de violación y leves arañazos defensivos. Diré que me daba miedo que me despidieran, cuando llegue el juicio. 


    

     Cuando se entere Sonia de que Mikel ha violado a su secretaria estando con ella y que había contratado a una puta, se quedará solo como la rata que es. A pesar del amor que sentí por él, de lo mucho que lloré la primera vez que me dejó, de lo contenta que me puse cuando volvió a sonreírme, hoy me cobro mi venganza. Estoy eufórica y la verdad, no sé qué hacer con toda esa energía, necesito desfogarme. No quiero volver a ser la remilgada acomplejada de siempre. Hoy empieza una nueva yo. 


    

     Cuando se lleva la policía a Mikel y se restaura la paz en la oficina, me presentan a mi nuevo jefe. Está de toma pan y moja. Espero que no intente nada conmigo. No podría volver a liarme con un jefe ni borracha. Es rubio y tiene el pelo un poco largo, desaliñado estudiado, sus ojos son azules como el mar y profundos. Huele a hombre, a perfume embriagador en su justa medida, lleva traje y lo más importante, no lleva anillo de casado. Las mujeres suspiran a su paso y no es para menos. Camina seguro y entra en el despacho. Suela mi teléfono. 


    

     —Tengo entendido que usted es mi secretaria. ¿Sería tan amable de venir a mi despacho, por favor? —me pregunta de manera educada. 


     —Por supuesto, ahora mismo voy —respondo nerviosa. 


    

     Toco con los nudillos a la puerta y espero a que me dé permiso. Cuando entro me mira y comienza pidiéndome que le tengo que explicar para qué sirven todos los papeles, hacer un archivo con las carpetas y que le desinfecten el despacho. De repente se queda parado.  


       


     —Disculpe mis modales, no me he presentado y tampoco le he preguntado su nombre. Soy Alberto Castro, desde hoy su nuevo jefe. Me gustan las cosas bien hechas y pronto. Soy muy exigente, pero también bastante generoso. No tolero la mentira ni el engaño y necesito confiar plenamente en mis empleados, de lo contrario no dudaré en mandarla a otro emplazamiento digamos menos ameno. ¿Me ha entendido señora o señorita? —me suelta a bocajarro.  


     —Sí, le he entendido. Me llamo Paola Martín y puede tutearme, por favor —respondo casi sin aliento. 


     —No acostumbro a tutear a mis empleados señorita Martín —afirma y no le corrijo su tratamiento. 


     —Llámeme Paola si no le importa. Voy a encargar lo de la limpieza y enseguida vuelvo para ver el tema del papeleo, si le parece bien —le digo. 


     —Perfecto señorita Paola —contesta y yo salgo del despacho más nerviosa de lo que he entrado. 


    

     Busco una empresa de limpieza especializada en desinfectar despachos y vuelvo con mi agenda en la mano para poner al día al nuevo jefazo. Alberto, trabaja de forma seria, relajada y metódica. Escucha paciente, realizando las preguntas justas, analizando la información para no hacer cambios antes de saber cómo estaba funcionando todo, imponiendo su criterio. No busca información sobre el resto de trabajadores. Lo más raro es que ni una sola vez ha mirado mi escote, acostumbrada otra cosa, estoy asombrada. 


    

     ******************* 


       


     David 


    

     Hoy ha caído una bomba en la comisaría, es cierto que no es parte de mi trabajo, pero al salir en todos los medios pienso, que tal vez Ane tenga algo que ver. Vive en un hotel de lujo en Madrid, no trabaja, se va a Los Ángeles… Huele raro. Su marido está en comisaría por ayudar a defraudar a Hacienda aprovechando su cargo, millones de euros, de los cuales algunos parecen estar en una cuenta en Suiza. ¿Sabrá algo de todo esto? Intento recabar el máximo de información posible, ayudándome de mi posición en la comisaría, los años que llevo y la de amigos que he ido haciendo, me resulta fácil.  


    

     Esta mañana Ane me ha enviado un mensaje, diciéndome que estaba viendo las noticias y que era su ex marido. Que no tenía ni idea de los millones en Suiza, ni de todo lo demás. Que  la llamara. Quiero a esa mujer desde el primer día que la vi desayunando en el bar de Sabrina, pero debo estar seguro de que no me miente, que no he sido su tabla de salvación. Casualmente en las noticias dicen que acaba de tocarle la lotería, tiene unos cuantos millones ¿Lo habrá comprado para blanquear dinero? Demasiadas dudas y ella no había dicho nada. No sé qué hacer. 


     


    


    


  




  

    

 


      Capítulo 12 


    

     Ane 


    

     David no me contesta, en unos días me voy a Los Ángeles y debo arreglar este malentendido antes. No entiendo nada de lo que dicen las noticias, es verdad que Mikel es un cerdo y un infiel pero no un violador, es imposible que lo hayan pillado con su intachable fachada profesional y ahora se ve manchada por injurias y calumnias, si es que ha robado. La cuenta de Suiza estará rebosante de millones. No sé  qué ha  pasado, solo espero que no me salpique ni judicial ni personalmente. Entre toda la información que dan, dicen me presentan como una aprovechada de todo su dinero, que yo lo sabía, que conocía que teníamos millones de euros. Haré una declaración tipo infanta, que por otro lado, es cierto, yo no sabía nada, mientras sucedía. Y David sigue sin contestar. Recibo mensajes de las brujas, preguntándome dónde estoy metida, que no les hago ni caso, que si veo las noticias. Mi madre no sabe dónde estoy y estará preocupadísima y el disgusto que se llevará nuestro hijo, será de órdago. No le diré nada, con mucha suerte si voy a verlo una o dos veces al año él, no venga a España y pregunte por su padre. Espero que Mikel lo llame de vez en cuando y le mienta. ¿Y los padres de Mikel? Ellos no se merecen esta vergüenza, son un encanto y no pueden haber criado a este monstruo.  


    

     Miro por la terraza Madrid entero y veo una nube de paparazzi en la puerta del hotel. De esta no me salva nadie. Me llaman por teléfono de la recepción, no dejo de decir que no dejen entrar a nadie, que digan que me he ido a otro hotel, pero no se van. Me voy a pasar encerrada hoy y mañana en el hotel y luego saldré hacia Los Ángeles a esperar a que pase el temporal. Si David está ahí, si él decide dejarme hablar y explicarle, es mi hombre, si ni siquiera pregunta deberé olvidarlo. Solo pensar esa posibilidad me dan ganas de llorar. Vuelvo a llamarlo sin éxito. Tocan a la puerta, no sé si contestar. Me acerco a la puerta y escucho. Unos pasos que se alejan, abro un poco la puerta y le veo irse directo al ascensor. ¡Es David! 


    

     —¡David! —lo llamo y se da la vuelta. 


     —Creo que tenemos que hablar —me dice con el gesto serio. 


     —Sí, pasa por favor —le invito a entrar. 


     —No sé por qué no me has contado nada de esto antes, pero deberías haberlo hecho. Te doy la oportunidad de que me cuentes tu versión porque te quiero, pero si hay una sola cosa en la que yo crea que puedes estar mintiéndome, se acabó para siempre —comenta tajante con la mandíbula apretada. 


     —De acuerdo, siéntate y te lo contaré. Mikel oficialmente es mi ex marido, la semana pasada firmó los papeles. De los millones en Suiza no tenía noticias por él, sino por mi detective, que me dijo que había una cuenta, pero no el importe ni de dónde venía. Dudo mucho que haya sido capaz de violar a nadie, porque era muy clásico en el sexo conmigo. Lo de la prostituta es posible y de hecho, he pensado en hacerme análisis completos. Cuando le pillé engañándome, me dijo que era con su secretaria Paola, y resultó ser Sonia, porque como bien sabes, contraté los servicios de una empresa y tengo documentos al respecto. Me enteré de su infidelidad a la vez que mi grupo de amigas resultó ser ganadora de un boleto del Euromillones. No le dije nada a él, y les insistí a todas que no le dijeran nada porque él no me iba a decir lo que tenía invertido en bolsa, así que pensé que no le pediría ni un euro para que firmara cuanto antes los papeles. Él se quedó con todos nuestros ahorros, a excepción del piso, porque fue la única cláusula que puse, que se quedara a nombre de nuestro hijo en común. Por él no puedo poner la mano en el fuego, porque no sé la clase de persona con la que he vivido, después de tantos engaños. Si no te dije de donde procedía mi dinero y porqué vivía en este hotel, es porque no quería empezar nada sustentando en el interés —le cuento sin casi respirar por la angustia que tengo. 


     …Quiero creerte pero me parece una casualidad que te haya tocado la lotería, la verdad. Necesito que me lo demuestres —me pide. 


     —Puedo hacerlo, puedo entender que no confíes en mí que me conoces desde hace nada, pero hemos compartido muchas cosas que no había hecho con nadie. Aún así tengo las pruebas para que puedas creerme —respondo y tengo los ojos inundados de lágrimas. 


    

     Cojo mi móvil y abro la galería de imágenes, para enseñarle la foto del boleto, la cena con mis amigas, la fiesta que montamos y nuestra visita al notario para dar fe y poder cobrar el boleto. También le enseño la cuenta on line y la fecha de creación, para que haga cuentas. Noto como se va haciendo más pequeño, pero me ha hecho mucho daño. No ha confiado en mí. 


    

     —Ahora vete. No quiero volver a verte. No has confiado en mí y era algo importante. Te quiero David, pero me has hecho mucho daño —le digo armándome de valor.  


     —Ane, te quiero. Déjame explicarme —me pide y trata de cogerme de los brazos para que le mire a los ojos. 


     —¡Vete! ¡Márchate y no me busques jamás! —le grito llorando. 


     —Hacía mucho tiempo que quería a nadie como a ti, que  no disfrutaba de la vida, de una cena, de una copa de cava, del sexo  o de una conversación fresca. Solo de pensar que lo tú y yo estábamos construyendo, se estaba basando en una mentira, me sentía morir. La mentira es algo que no puedo soportar, por eso necesitaba la confirmación —me explica y veo en sus ojos sinceridad. 


     —Lo siento, quiero que te vayas —respondo bajando la mirada. 


     —Bésame Ane y me iré —replica resignado, sabiendo que no hay nada qué hacer. 


       


    

     Ladeo la cabeza para dejarme besar, para que se vaya porque necesito estar sola. Su boca se acerca y cierro los ojos para sentir en mis labios, ese último beso. Su lengua es más dulce que nunca pero la siento amarga, con sabor a despedida. Me muero por dentro y ese beso lo disfruto, lo siento y lo huelo para que se quede grabado para siempre en mi recuerdo. Rompo la magia separándome e indicándole con la mano la puerta. 


    

     —Te quiero, Ane. Ve a Los Ángeles y disfruta. Y vuelve a por mí. Esperaré hasta el segundo día de tu vuelta. Si no me quieres, lo entenderé y no te molestaré. Pero si me amas, llámame porque no estoy seguro de saber vivir sin ti —me dice mientras abre la puerta y se va. 


    

     Cierro la puerta y me apoyo en ella, dándome cuenta de lo que he hecho y rompiendo a llorar. Mi marido me rompió el corazón una vez y fue devastador, pero esta vez tengo el alma hecha pedazos y no va a ser fácil recuperarme a mí misma. Me siento morir sin sus brazos en mi cintura, sin ese beso abrasador, sin sus palabras de amor. Me ha dicho unos te quiero que difícilmente olvidaré. ¡Cuánto te he amado en tan poco tiempo, mi amor! Guardaré tu aroma para recordarlo en mis noches de soledad. 


    

     ******************* 


    

     Mikel 


    

     Contrato al mejor bufete de abogados que pagare con el dinero de Suiza, y saldré de aquí con el único objetivo de violar a esa zorra. Mis pensamientos de venganza contra la zorra de Paola vienen de forma recurrente a mí. Mis abogados encontrarán alguna mierda que la deje por mentirosa y los papeles de los clientes VIP se encargaran de pagar a quien sea, que los haga desaparecer del juzgado. En dos meses estaré fuera. Paso a disposición judicial porque se creen que puedo huir porque tengo dinero y un hijo en Los Ángeles. Mi primera llamada desde el puto departamento de ingresos, la hago a Sonia. 


    

     —¿Quién es? —pregunta al no reconocer el  número. 


     —Soy yo —empiezo a decirle y no me deja continuar. 


     —¡Cedo, hijo de puta! ¿Te estabas tirando a tu secretaria, eras millonario y yo pasando penurias? ¡Qué digo follando! La estabas violando, como hiciste conmigo —me grita hecha una fiera. 


     —Sonia, todo es mentira. Lo ha urdido todo porque te tenía envidia y no le hacía caso. Debes creerme, por fin tenías tu lugar en mi vida, pero Paola siempre quiso algo conmigo. Un día vino sin bragas y según ella la desprecié —conté una mentira tras otra. 


     —¿Cómo sé que eso es verdad? —pregunta ingenua y sé que es mía. 


     —Porque al irme a vivir contigo me dijo que me quería, que pensaba que nunca dejaría a Ane, pero que ahora por fin podría decirme lo que sentía. Le dije que te amaba a ti y enfureció, se subió la falda y me enseñó que no llevaba bragas, la eché del despacho y salió dando un portazo —invento sobre la marcha. 


     —No me lo contaste… —me dice. 


     —Porque te enfadarías. Yo te amo a ti —respondo jugando la baza perfecta. 


     —¿Y lo de las cuentas en Suiza? —sigue cuestionando. 


     —Sabes que invierto en bolsa, a veces gano algo, pero no lo tengo en Suiza, ni hago desfalcos para grandes empresas. Saldré de aquí en dos meses como mucho, amor. Necesito que me metas dinero y que vengas verme —finalizo mi alegato. 


     —Está bien, dime la cuenta —me contesta a regañadientes. 


    

     Le digo donde tengo escondida la tarjeta y cuál es el pin, para que pueda sacar dinero. También que tiene que venir el sábado a las tres de la tarde, para que tengamos un bis a bis y le cuente todo. Estoy en Soto del Real. Ella se muestra algo molesta, pensando en que con la que tengo encima, solo pienso en follar, pero le digo que necesito aliviar estrés y para cambiar de tema, le pido que me traiga ropa. Termino mi actuación magistral. 


    

     —Sonia amor, te amo —le digo a modo de despedida. 


     —Sí bueno, pero has violado a… —me dice reticente. 


     —Nena, que es todo mentira. Ven y hablamos —le contesto y se corta la comunicación. 


       


     El carcelero me lleva a mi celda y allí en la soledad, esperando a que me lleven al que será mi departamento, pienso en la zorra de Paola. ¿Cómo mierda ha puesto una puta desnuda en mi despacho? Eso el abogado lo tiene que sacar. La mojigata se ha espabilado para joderme, pero esa no será la última palabra. El último ríe mejor.  


    

     ******************* 


    

     Sonia 


    

     Mikel dice que su abogado lo sacará en breve. Iré a verlo a la cárcel cada fin de semana, o cuando él me diga, seré la esposa abnegada que necesita y no me podrá dejar nunca, porque estoy con él en el peor momento de su vida. Es el chantaje emocional perfecto. Después de todo, Mikel sabrá que soy la mujer de su vida desde que me metió en su baño el número de teléfono dentro de mis bregas. Me voy al banco que me ha dicho y saco dinero, el justo para pasar una semana, dice que allí no se puede gastar mucho, pero le pondré unos seis cientos euros, a ver si le llega para ir empezando y ya me irá diciendo. La muy puta de Paola lo ha traicionado porque no ha querido mantener una relación con ella. Mikel no me miente, porque sé cómo mentía a Ane para estar conmigo. Me voy directa a mi tienda y cojo unas medias de liguero en color negro, un tanga de fantasía, un liguero y un sujetador minúsculo. Iré con un abrigo con cinturón negro con botones y sé que se pondrá cachondo solo con verme. Me compro unos zapatos negros de tacón altísimo con una plataforma.  


     
Me planto frente al espejo y me desnudo, me miro y me gusta lo que veo, estas últimas semanas han sido diferentes y mi alimentación ha sido tan escasa que he adelgazado un poco. Me pongo el tanga y el hilo se mete por mi raja, dándome un placer casi doloroso. Me pongo el liguero y  las medias. Mientras me las coloco me imagino que Mikel me chupa las piernas hasta la ingle, con esa mirada feroz que ponía cuando deseaba meterme la polla, cuando ya la tenía tan tiesa y a punto. Me pongo los tacones y casi me planteo ir sin sujetador porque me imagino a Mikel arrancándome  el hilo de las bragas con la boca. Me siento tan cómoda y tan sexy que decido hacerme un almuerzo así. Mientras se hace el café y casi sin querer, empiezo a tocarme. Cojo el hilo de mis bragas y tiro para sentir como se hunde en mi clítoris. Solo pensar en la boca de Mikel me excito, me pellizco los pezones y sigo tirando del hilo. Pienso en llevar puestas unas bolas chinas pero tendrán que ser de plástico, porque me pasarán por el arco. Solo imaginarme cacheada por el carcelero me pongo aún más cachonda. Un funcionario abriendo mi abrigo, descubriendo que solo llevo bragas y medias, que le explico que lo que pita son las bolas chinas y que necesito ayuda para quitármelas.  Me descubro frotándome el clítoris y metiendo los dedos. De reojo, descubro a mi vecino mirándome, se hace el despistado regando las plantas. Me paso la mano por las tetas casi sin querer. Él cree que no lo he visto, así que me inclino hacia la mesa con mi culo y mi vagina en dirección al vecino. Debe estar volviéndose loco con las vistas que le ofrezco. Paso mi mano por mis nalgas y las abro para enseñarle mi orificio anal y mi vagina abierta. Me giro y le sonrío para que sepa que no me importa, que me gusta que me mire. Lo pillo justo con la mano en la polla mirándome y masturbándose. Se da la vuelta, pero veo que sigue entre sus cortinas. Me siento en la mesa de la cocina con las piernas abiertas, mirando fijamente a su posición mientras me quiero correr con su mirada en mi desnudez. Sale de su escondite y puedo ver que su mano se mueve, me pongo a cuatro patas encima de la mesa. Me giro para comprobar que sigue allí, me gusta saberme mirada, le imagino lamiendo mis labios. Trazo círculos rápidos en mi clítoris, me doy la vuelta y me corro intentando que sepa que estoy gimiendo. En cuanto acabo, apago el fuego y me dirijo al ventanal para que él también pueda correrse mientras me mira. Pone cara de gusto y se corre. Cierro la cortina y desayuno con mi flujo mojando las bragas para que huelan a mí cuando las lleve el sábado. Ha sido divertido y muy excitante.  


    

     A la salida no me cachea nadie, me doy cuenta de que uno de los carceleros me mira y le da un codazo a su compañero. Le guiño un ojo con una sonrisa y sigo mi camino. Si algún día necesito algo, debo tenerlos contentos. Ya estoy pensando en la próxima sorpresa para Mikel, aunque me costará superar esta. Quizás entre una fusta de cuero…  


    

     ******************* 


    

     David 


    

     Me ha hecho daño saber que Ane puede tener algo que ver con todo este asunto. Parece una señora y se le nota que tiene clase, y eso no se consigue con una lotería, viene de cuna, se aprende a medida de que las personas se codean con gente culta, distinguida, preparada. Ella dice que no sabía nada de lo de su marido. Me duele que me haya echado después de haberle pedido pruebas. Yo entregaría pruebas sin problemas, si sé que de verdad no tengo nada que ver. Estaré tres semanas sin verla y si el segundo día después de haber venido, no me ha dado señales de vida, volveré a mi mundo. Muerto de dolor vuelvo al trabajo y me centro en él. No quiero saber nada de nadie en estas tres largas próximas semanas. Trabajo y whisky. Y empezaré hoy mismo.  


    

     ******************* 


    

     Ane 


    

     Se va y cambio mi vuelo por otro que salga lo antes posible. Consigo uno para las siete de la mañana que me cuesta un riñón, pero me da igual. Preparo la maleta con todas mis pertenencias, llamo a la recepción y les pido que me preparen la cuenta que dejo el hotel mañana. Les pido un taxi a las cinco de la mañana y me acuesto para tratar de dormir antes del largo viaje. Las horas no pasan porque he perdido a David, a pesar de que ha dicho que me esperaría hasta mi vuelta. Me ha hecho pedazos. Llegan las 4 y decido ducharme, ni el corrector, ni el maquillaje, ni todas las máscaras del mundo, consiguen disipar las huellas del dolor. Cojo mi maleta, pago y salgo para el aeropuerto, cabizbaja. Hago las gestiones pertinentes en el mostrador y me dirijo a la zona de entrada, donde un montón de policías hacen pasar a la gente por arcos metálicos. Llego por fin a la puerta de embarque y cruzo el pasillo hasta la entrada del avión. Mientras dejo mi maleta y me acomodo en mi asiento, las azafatas ofrecen de todo.  


    

     El mensaje de mi hijo dice que me recogerá en Los Ángeles, y algunas recomendaciones para poder entenderme con mi inglés. Me dan un papel para rellenar, sin el que no puedes salir del avión. Me coloco el antifaz y me dispongo a dormir, después de dar buena cuenta del desayuno de primera.  


    

     Reclino mi asiento y me duermo, justo cuando el capitán está diciendo no sé qué cosas sobre el tiempo estimado de vuelo. Estas tres semanas son para mí y para mi hijo. 


    

     ******************* 


    

     Paola 


    

     Hoy es el día de la instrucción por mi violación. Me visto discreta, intentando disimular mis pechos para que no parezcan tan grandes, con un sujetador deportivo. Una camisa atada hasta el cuello, unos pantalones negros de vestir y unos zapatos planos. Imposible que piensen que yo he incitado nada, que será lo que plantee su abogado. Eso si, la mía es de las que destripan a los cerdos. 


    

     Mi abogada y yo entramos en la sala y me llaman a declarar. Me preguntan cómo había ocurrido la violación. Lo cuento entre lágrimas. 


    

     —Mikel, me invitó a entrar en su despacho. Me abrió la camisa, me inclinó sobre la mesa y me levantó la falda y …— empiezo a contar y hago una pausa dramática con llanto y consternación incluida. 


     —Prosiga, por favor. Sé que es duro, pero es necesario —me dice la psicóloga. 


     —Me arranca las bragas y… —me tiembla la voz —me introduce los dedos y el pene sin contemplaciones, una y otra vez hasta que acaba y me deja sucia —les narro con la cara llena de lágrimas. 


     —El señor Uribe, derramó su semen en su trasero y su espalda y la humilla tirándola de allí —termina mi abogada por mí. 


     —¿Es cierto que mantuvieron una relación sentimental de nueve meses hace un tiempo? —me pregunta la defensa. 


     —Sí —respondo después de mirar a mi abogada.  


     —Entonces, ¿usted quería al señor Uribe? —inquiere de nuevo la defensa. 


     —Sí —repito. 


     —¿Quién dejó a quién? —siguen preguntando. 


     —No lo tengo claro —digo insegura. 


     —¿Todavía lo ama? —vuelve a la carga el abogado de Mikel. 


     —A ver, no creo que fuera amor, era solo que… —empiezo a responder. 


     —Se sentía estafada, y es posible que usted quisiera tener una relación con él y que esa relación sexual en el despacho, fuera consentida —alega. 


     —No —respondo rotunda. 


     —¿Está segura? —cuestionan de nuevo. 


     —Por supuesto, ese amor estaba muerto —digo enérgica. 


     —Según la gente de su oficina, nos dicen que el día que nos relata, usted iba vestida de forma sugerente, que la falda era muy corta y el escote muy imprudente… —comenta el abogado mirándome las tetas. 


     —Es improcedente la vestimenta de mi cliente. Las mujeres pueden vestir como quieran sin necesidad de estar provocando una violación. Espero que no sea eso lo que esta insinuando…—interviene mi abogada. 


     —¿Le digo en algún momento que no quería tener relaciones —vuelve a la carga. 


     —No lo recuerdo, me daba miedo que me echara y… —empiezo a contestar. 


     —Le vuelvo a repetir la pregunta de otra manera, ¿le dijo que no quería o no se lo dijo señorita? —me dice. 


     —No lo recuerdo —respondo. 


     —Es todo, se puede retirar —me despide. 


    

     Al salir mi abogada me comunica que no ha sido una gran actuación la mía, que pueden pensar que Mikel ha sido un bruto y muy poco caballeroso, pero he dicho que no le he dicho que no quería explícitamente y eso, hace que el acto pueda parecer consentido. En su alegato final, tendrá que trabajar mucho para que el juez sepa que yo no quería, a sabiendas de que había mantenido una relación en la que había sido dejada. Me voy desolada. 


     


    


    


  




  

    

 


     Capítulo 13 


       


     Ane 


    

     Antes de empezar el aterrizaje, una azafata se pasea por todos los asientos pidiendo el dichoso papel. Una vez en tierra, pasan unos minutos en los que seguimos en nuestros asientos, hasta que podemos salir. Los primeros somos los clase business, que para algo pagamos un plus. Los agentes de aduanas nos reciben creando una larga cola.  Mi primera pregunta a la policía del aeropuerto si alguien hablaba en español, con mi precario inglés. Paso un interrogatorio exhaustivo en el que me hacen una foto y me toman las huellas dactilares y me dejan pasar. Como es una escala de tres horas en Nueva York, paseo un rato viendo las diferentes tiendas que hay, dirigiéndome siempre hacia la puerta de mi próximo embarque que me llevará hasta mi hijo. 


    

     Hace mucho que no lo veo, es muy probable que tenga que hablarle de cosas que no le gusten, ha insistido mucho en que viva en su apartamento que tiene un sofá cama, pero prefiero dejarle intimidad Nos veremos cada día, haremos cosas juntos, pero las mañanas son para trabajar, las tardes para mí y su amiga, y las noches para ellos solos. ¿David es algo mío? ¿Estaría mal tener un affaire con un americano? Elimino de inmediato la idea porque no me apetece nada tener sexo con alguien que no sea David. ¿Qué hora será ahora en España? Miro el móvil mientras en inglés y francés la azafata dice que lo apaguemos y lo último que veo es a David en línea, pero no tengo mensajes suyos. Llego a Los Ángeles a las ocho de la tarde hora local, me han dado de todo en el avión, desde champagne francés hasta comidas prefabricadas, zumos y cafés. Llego con ojeras y cansadísima, pero al fondo veo a mi hijo guapísimo, moreno, con músculos. Esa sonrisa estupenda me demuestra que está feliz de verme. El abrazo es lo mejor y de repente ella, la mujer que me ha quitado a mi príncipe azul.  


    

     —Esta es Megan, mamá. Megan, mi madre, Ane —nos presenta mi hijo. 


     —Encantada de conocerte, Megan —respondo en castellano, porque mi hijo nos ha hablado en esa lengua. 


     —Estarás cansada, mamá. Este viaje es agotador —me dice Quique. 


     —La verdad es que sí, pero ¡tengo tantas cosas que contarte! —replico sonriendo. 


     —Vamos a casa y nos cuentas —propone mi hijo. 


     —No, dejadme en el hotel, que me acomode y nos vemos a la hora de cenar —les digo tratando de darles su intimidad. 


    

     Dice mi hijo que está cerca de su casa, pero aquí las manzanas son casi kilométricas. Me cuenta anécdotas de cuando llegó por primera vez y me encanta su nueva sonrisa. Están enamorados y se nota mucho. Lástima que lo de su padre y yo haya salido tan mal. Tendré que contárselo todo. 


    

     Megan es la típica americana alta, rubia, ojos azules, rellenita, le salen unos hoyuelos muy simpáticos en las mejillas cuando sonríe. Es doctora algo de ingeniería y tiene un trabajo como de becaria, en una gran empresa parecida a Apple. Mi hijo aún está pensándose si quedarse en la empresa en la que está. Tiene un futuro prometedor y a partir de ahora, mi hijo tendrá una cuenta mucho más hinchada que la de un becario. 


    

     Los primeros días son duros, madrugo muchísimo y a las 4 de la tarde estoy muerta. Me llevan de un sitio para otro viendo de todo. Me vuelvo loca en Guess y me compro tres pares de zapatos, unas zapatillas, dos bolsos y tres relojes. Adoro los relojes. Miro si hay alguno de hombre que me guste, cuando Megan y mi hijo se escaquean para besarse y encuentro uno precioso, que cuesta unos 400 euros al cambio. 


    

     Le hablo a mi hijo de la lotería que me ha tocado, y que quiero que monte una franquicia y le pido consejo, ya que está estudiando el máster en Administración de empresas. Le cuento lo de la cárcel de su padre y lo de nuestro divorcio. Y a pesar de que no son buena noticias, se preocupa más por mí que por otra cosa. Me pregunta si estoy bien y si he conocido a alguien. Me extraña que me lo diga y al comentárselo, me contesta que no he derramado ni una lágrima cuando le he contado todo y yo no soy así. Entonces le explico que hay alguien, pero no sé cómo de serio es el asunto. Lo entiende y dejamos el tema ahí.  


    

     Es tarde ya, y la adorable pareja me acompaña a mí hotel, donde mi mente me traiciona y evoca una imagen nítida de David recorriendo mi cuerpo. Me duermo. 


    

     ******************* 


    

     Sonia 


    

     Hoy es sábado, me levanto a las diez de la mañana, hasta la prisión de Soto tengo unos 45 minutos desde donde vivo, así que me da tiempo de darme un baño relajante con olor a lavanda. Me masajeo bien, acabo de depilarme algún pelo rebelde y me quedo relajándome con la espuma, que el olor impregne mi piel. Salgo del baño, preparo mi ropa y espero pacientemente fumándome un cigarro. No fumo nunca, pero cuando estoy nerviosa me da por ahí. Lo disfruto, aspiro el humo, lo trago, miro el cigarro y dejo salir, me siento sensual. Recuerdo a mi vecino que no deja de mirar mis cortinas, las abro a sabiendas de que me verá desnuda, me siento de espaldas a la ventana para que vea mi espalda y mi culo en el taburete de mi cocina. Me hago un moño desordenado para que vea que no llevo sujetador. Me provoca mirar a ver si está, pero no lo hago para parecer más natural. Como un ensalada y me empiezo a vestir para la ocasión, cuando termino, me  miro al espejo y me gusta lo que veo. Introduzco muy poco a poco mis bolas chinas de plástico, en el ano para sorprender a Mikel. Se que le encanta el sexo anal, es una de sus fantasías y necesitare ir dilatada.  


    

     Me coloco los zapatos de tacón altísimo y pienso en los ojos azules de Mikel devorándome en cuanto me vea. Decido no llevar sujetador. Me pongo el abrigo negro de tela fina con forro y me ato a la cintura el cinturón de hebilla plateada. Me vuelvo a mirar en el espejo y decido dejarme el moño del que tanto le gusta tirar cuando me penetra. Hoy sabrá que soy su hembra. Solo yo puedo hacer todo esto por él. 


    

     Llego al centro penitenciario, me solicitan mi D.N.I. y a quién vengo a ver. Comienzo con los trámites que nos piden a los visitantes, todo sea por estar con Mikel. Acabados, llaman a los de las tres y me acerco. Una funcionaria me hace pasar por el arco, este pita, me hace quitarme el cinturón del abrigo, paso sin él sin problemas. No es tan erótico como en mis sueños esto. Vuelvo a colocarme el cinturón y espero con otro montón de chicas, hoy juraría que todas venimos a lo mismo. Después de otra larga espera, la misma mujer se pone delante y nos guía hasta que por fin llegamos a lo que son las habitaciones. Me dan el número seis, entro y veo una cama de matrimonio mediocre con sábanas blancas, todo es muy antiguo. Me siento en la cama y chirrían los muelles, no es nada erótico, lo mires como lo mires. De repente abren la puerta y entra Mikel. Está desmejorado, me mira de arriba abajo con la boca abierta encantado con lo que ve. Sonrío para él abro los brazos y espero que venga  a abrazarme. Su gesto de cogerme y rodearme con sus brazos con fuerza, me dejan casi sin aliento. Tenemos solo hora y media, y no hay tiempo que perder. Me desabrocho los botones y el cinturón, mientras me separo un pasito de él. Poco a poco sus ojos van viendo mi atuendo.  


    

     —¡Dios! ¡Estás para comerte! —exclama Mikel. 


     —Mis bragas huelen a sexo. Me corrí en ellas para ti —le digo traviesa. 


     —¿Y el resto de tu ropa? —pregunta curioso. 


     —Esto es todo. Esperaba que te provocara lo suficiente —le digo. 


    

     ******************* 


    

     Mikel 


    

     Lo que veo no es lo que tenia pensado para hoy, la veo y no puedo dejar de pensar en lo estúpido que he sido, al despreciar tremenda hembra. La miro, sus bragas casi inexistentes me dejan su coño entero al descubierto, se da la vuelta, el tanga brilla por detrás y me relamo. Lleva un liguero y me encanta el efecto de los tacones. Creo que me la follaré así, sin quitarle nada. La miro de arriba abajo y su sonrisa de triunfo, me deja más estupefacto que lo que le sale del ano. La cojo del brazo y le doy la vuelta. Se agacha y me enseña lo que estoy buscando.  


    

     —¿Y esto? —pregunto sin acabar de creerlo. 


     —Bolas chinas, para dilatarme —me contesta sonriéndome y guiñándome un ojo. 


     —¿Puedo quitártelo con la boca? —inquiero travieso. 


     —Lo que quieras, pero empieza pronto que el reloj corre —me responde. 


    

     La inclino sobre la cama dejando su culo a mi disposición. Toco con mis manos los labios de su sexo y abre las piernas para mí. Estoy duro como una piedra y me rozo con ella. Le meto el dedo en el ano para empezar a quitar las bolas chinas. Sale la primera y emite un pequeño gemido de placer. Saco otra y gime de nuevo. Le meto los dedos en su vagina húmeda y deseosa de más, quito otra bola china. Gime de nuevo. Le doy la vuelta y la beso pellizcando sus pezones. La quiero caliente, pero parece que ya lo está. Deseo disfrutarla, porque la cárcel es muy dura. Me está dando permiso para metérsela por ese culito precioso. Vuelvo a ponerla en la posición original y le doy una cachetada, al tiempo que saco la penúltima bola china. Su gemido me hace saber que lo he hecho bien, por lo que tiro de la última y meto mi dedo índice para lubricarla un poco más. Pongo la punta en su entrada. No empujo, solo la dejo ahí para que se acostumbre, con la otra mano toco su clítoris y la excito para que siga húmeda. Entonces intento entrar despacio, abro más sus piernas y por fin estoy dentro. Es un auténtico placer. La agarro del moño y tiro un poco de él.  


    

     Esta postura la está haciendo enloquecer. Gime bastante fuerte, quiero más. Saco mi miembro de su ano y la tiro en la cama para abrirle las piernas y masajearle con mi lengua toda su intimidad. Está apunto. Le meto los dedos, haciendo el movimiento a la velocidad que le gusta y se corre en mi boca. 


    

     —¿Qué deseas ahora, Mikel? Después de esto, no puedo negarte nada —pregunta satisfecha. 


     —Necesito correrme en tu culo nena —contesto con voz ronca. 


    

     Se gira y abre bien las piernas. Lo introduzco poco a poco otra vez en su ano, y le masajeo el clítoris por si consiguiera un nuevo orgasmo, mientras le meto con fuerza el pene. Hasta que por fin lo saco y me corro en su culo. 


    

     Nos tumbamos en la cutre cama y nos besamos con efusividad. Tengo que tratarla bien mientras esté aquí será mi única oportunidad de follar. A juzgar por el resto, el personal femenino se muestra distante con los presos, a pesar de que he visto a alguna psicóloga mirándome con ganas. De momento, si ella sigue así, dándome más de lo que pido, deberé serle fiel, aunque  no me lo creo ni yo. Nos echan ya de la habitación. Sonia se viste con el abrigo primaveral que le llega hasta la rodilla y donde solo yo sé, que no lleva nada más. Nos despedimos con un beso. 


    

     ******************* 


    

     Paola 


    

     Ahora supongo que debo buscar novio, o algo que me alegre la vida un poco. Mi nuevo jefe es arrollador. Me siento en su sofá y le explico todo lo que necesita. Es cordial pero distante, las hembras vienen a traer más papeles que nunca, es que con Mikel y con el humor de mierda que tenia todas las mañanas la gente enviaba los papeles por correo. Ahora las mujeres buscan cualquier excusa para venir a ver a Alberto. No habla de su vida privada. Solo trabajo, me hace alguna pregunta cortés y respondo con amabilidad. Hoy me he vestido algo menos beata. Supongo que no le resultará difícil ver el cambio. Mi falda, con la que me folló Mikel que tan bien me queda porque marca mi culo de forma sensual, la camiseta de color malva y escote en pico deja entrever mi escote, que para que fije allí la mirada, me he puesto un collar que acaba casi en el canalillo. Por más que lo intente, sus ojos de varón tendrán que pararse ahí en algún momento. Se le cae un papel, me agacho para recogerlo y el escote de mi camiseta cuelga un poco por la postura enseñando así más de lo necesario. Mi colgante se mueve, por más que lo intente él no podrá resistir mirar y así lo hace. Lo pillo justo en el momento en que pasa de mis tetas a mis ojos. Se ruboriza, recoge el papel de mi mano y me pide perdón. 


    

     —Perdón por mirar. No soy de esos, suelo valorar a mis empleados por su eficacia y trato de no… —comenta nervioso. 


     —No pasa nada. Entiendo perfectamente que me miren, es algo natural. Se que son grandes y están para ser vistos. No puedo ocultarlos —le digo. 


     —Lo siento señorita Paola, no era mi intención —insiste correcto. 


     —Don Alberto, no me importa, es algo que me ha sucedido toda la vida y no me avergüenza —le respondo. 


     —Quite el don, solo llámame Alberto —me pide. 


     —De acuerdo, pero llámeme Paola solo y tutéeme —le replico. 


     —Está bien, le iba a pedir… digo te iba a pedir que echaras unas horas más, para poder ponerme al día. Te las pagaré o te daré vacaciones —me informa. 


     —Sin problema, pero me gustaría comer algo antes —respondo. 


     —Claro, te invito a comer. Necesito salir de aquí y terminar de mirar estos archivos en el ordenador que no puedo abrir —me explica. 


     —Pero eso lo podemos hacer aquí —digo confundida. 


     —No hace falta, me conecto desde casa remotamente —responde. 


     —¿Vamos a tú casa? —pregunto incrédula. 


     —Sí perdona, ¿tienes algún problema con eso? —inquiere. 


     —No, claro. 


    

     Nos vamos a su casa donde una señora nos abre la puerta y le pide comida para dos en el salón de atrás. Hace un poco de calor, así que me lleva al de verano. Hay una mesa central, dos grandes sofás de tela de color crema y grandes cojines rojos. Me siento en la punta, con miedo de manchar.  


    

     —Por favor, Paola, como en tu casa. Ponte cómoda —me indica. 


     —Gracias, pero estoy bien —replico confundida. 


     —¿Te quito los zapatos? ¿Necesitas un masaje en los pies? —pregunta. 


     —¿Cómo? ¡No! —respondo estupefacta. 


    

     Nos traen una bandeja lasaña y los servicios de cubertería y vaso. Abre un vino espumoso rosado y me lo da a probar. Este hombre es tan especial. Brindamos y damos buena cuenta del riquísimo plato que nos ha traído su ama de llaves. Seguimos mirando papeles, estoy cansadísima y él parece no tener fin. Me froto los ojos y mira el reloj. 


    

     —¡Ostras! No me había dado cuenta de la hora,  ¿cómo no me has dicho nada? —me dice. 


     —Estabas tan enfrascado que no quise entorpecer —respondo. 


     —Pido la cena y te llevo —me contesta y no me da opción a réplica. 


    

     La cena es ligera, nos ponen una tortilla francesa de atún, con unas verduras riquísimas. Comemos mientras hablamos de la infancia, de política, de economía. Tiene una conversación  muy amena. Al terminar, Alberto se vuelve a mirar el reloj. 


    

     —Me temo que esta noche vas a tener que quedarte a dormir… —me dice. 


     —¿Qué hora es? —pregunto ahogando un bostezo. 


     —La una y media, y nos levantamos pronto. Si te tengo que llevar, me acostaré tan tarde que mañana serás la culpable de mis ojeras y mi mal humor. Tengo habitación de invitados, tranquila —me comenta con una sonrisa. 


     —Vale, estoy tranquila —afirmo. 


     —Soy sonámbulo, así que si aparezco en tu habitación a media noche … —empieza explicarme. 


     —Estaré desnuda, no tengo pijama —exclamo yo. 


     —Era una broma Paola —me responde Alberto. 


       


     Me mira a los ojos y me pierdo en sus profundos ojos, el silencio se instala entre nosotros por primera vez en estos días. Le contemplo claramente con la intención de dejarme besar si llegara el caso. Me mira los pechos y se ruboriza. Me mira la boca, los ojos y la boca de nuevo. Carraspea. 


    

     —Habrá que irse a dormir que mañana no podremos… —empieza a decir. 


     —Sí, claro —respondo con rapidez. 


     


    


    


  




  

    

 


     Capítulo 14 


    

     Ane 


    

     Los días pasan rápidamente porque este par no me dejan descansar. Así no pienso. Ahora que me voy a ir, resulta que me adapto. Le dejo tres millones de euros a mi hijo para que pueda llevar a cabo el proyecto de hacer una franquicia y yo cuando llegue a Madrid, tal vez me plantee lo mismo con algún restaurante de comida rápida. Lo pensaré con David, porque aunque no hayamos tenido contacto, sé que él es el hombre de mi vida.  


    

     Voy a llamarlo como me pidió y si de verdad me ha estado esperando, empezaremos una historia poco a poco, sin pretensiones. No sé si haré el ridículo o no, pero mi corazón no me puede estar engañando de nuevo. 


    

     ******************* 


     David 


    

     Llego al aeropuerto como nuca en mi vida lo había hecho por nadie. Me planto en la puerta de llegadas internaciones a las 11 de la mañana con un globo en forma de corazón y un ramo de flores con una nota bien grande, que pone: 


    

     Ane Vergara, he sido un idiota, pero te necesito, quiero todo lo que me  ofreces y  


     ser lo que me pidas. 


     Con amor. David 


       


     Comienza a salir gente con sus maletas, se abrazan y lloran, pero ella no llega, no hay ni rastro. Me da vergüenza llamarla por haber desconfiado de ella, prefiero el impacto de que me vea aquí plantado como un cursi enamorado. Pasa el tiempo y mi sonrisa va decayendo, la gente me mira esperando ver quién recibirá este regalazo, pero sigue sin aparecer. A las dos de la tarde, muerto de hambre me acerco a una cafetería desde donde sigo teniendo visibilidad para comer algo. Más gente que sale, pero Ane no está entre ellos. Me planteo si ha decidido quedarse unos días más con su hijo. Mi desesperación va en aumento, quizá debería darle esos dos días que le dije, pero estoy enamorado hasta la médula de ella, desde que la vi en el bar de Samanta. No me la quito de la cabeza, sin ella no soy nada, estas tres semanas han sido un horror. 


    

     Finalmente termino de comer mi bocadillo y decido irme dejando las flores con la nota y el globo en la silla de al lado. Quizás algún marido olvidadizo consiga hacer feliz y sorprender a su mujer hoy. Me marcho cabizbajo, tratando de pasar algo más desapercibido, con el dolor de mi corazón por acompañante. 


    

     ******************* 


    

    

     Ane  


    

     Llego muerta al aeropuerto pasadas las dos y media, y veo a un grupito de chavales jovencitos, con un cartel enorme con mi nombre, un ramo de flores gigante y un globo de helio con forma de corazón. Me acerco a ellos mirando a mi alrededor, pero no reconozco a ninguno.  


    

     —Hola. Me llamo Ane Vergara —les digo a modo de saludo. 


     —Nos hemos encontrado esto en el bar. Es para ti —me dice uno de ellos. 


     —¿De quién es? —pregunto nerviosa, 


     —De un tal David, según la tarjeta. Estaba en la silla de aquel bar. Toma —me dice otro dejándome la tarjeta en las manos para que la lea. 


    

     Mi corazón se salta un latido cuando lee lo que hay escrito de puño y letra de mi morenazo policía. Miro hacia todas partes esperando verlo, pero no aparece. ¡Mi David! No estaba equivocada con él. Al ver mi desconcierto, una chica del grupo me dice que lo llame y busco en mi bolso el móvil, esperando no hacer el ridículo. 


    

     —¿Ane? —pregunta inseguro y oír su voz hace que casi me caiga al suelo. 


     —¿Dónde estás? Acabo de recibir un ramo de flores, una tarjeta y un globo de un tal David —le pregunto nerviosa. 


     —¡Sí! Acabo de salir del aeropuerto, ¿cómo te han llegado mis regalos? Da igual, no te muevas que voy a buscarte —me dice eufórico.  


    

     Les doy las gracias a los chicos y me quedo oliendo las flores, quieta. Todos me miran, pero me da igual, espero paciente ver a David.  


    

     Llega casi a la carrera, se acerca a mí, me coge por la cintura y me eleva unos centímetros para besarme con avidez y una pasión casi dolorosa. Me deja en el suelo y no deja de besarme, de tocarme. Me coge la cara.  


    

     —Te quiero, Ane —declara. 


     —Te amo, David —respondo. 


     —¿Sí? ¡Sí! Dime que nos daremos una oportunidad, por favor —me suplica como un niño pequeño. 


     —Sí, nos la vamos a dar, nos lo merecemos —contesto con una sonrisa. 


     —Había perdido la esperanza de que llegaras. Llevo desde las once de la mañana ahí plantado, y apareces justo cuando pienso que no vas a aparecer. Ven que te llevo a casa —me cuenta mientras me coge de la mano y mi maleta. 


     —Lo siento, amor mío, se retrasó un poco el vuelo —comento alucinada. 


     —Te perdono todo, menos que vuelvas a estar incomunicada tantos días. Te amo tanto que creí morir sin ti, pensaba que había perdido al amor de mi vida. ¿Estás cansada? ¿Qué quieres hacer? —me suelta todo de golpe. 


     —Estoy cansada, pero quiero hacer el amor contigo —contesto sincera. 


       


     ******************* 


    

     Paola 


    

     Me acomoda en su cuarto de invitados, que resulta ser una habitación de matrimonio de estilo minimalista. A pesar de ser tarde no puedo dormir. Alberto sabrá que he denunciado a Mikel por violación y si pierdo el juicio lo creerá a él y me alejará de mi puesto. Siento una especie de desasosiego que me obliga a levantarme y dar vueltas, pero la estancia se me hace pequeña. Mañana madrugo y deberé ir con la misma ropa a trabajar y con él, solo espero que nadie se piense lo que no es. Decido bajar a beber un vaso de leche, bajo despacito pero en cuanto pongo un pie en la planta de abajo, empieza a sonar una alarma que me muerta de miedo. Subo corriendo mientras salen de sus habitaciones su ama de llaves y él, me ven en medio del pasillo en camiseta y bragas. 


    

     —¿Estás bien? Es la alarma, la ponemos todas las noches por si acaso. ¿Has bajado para algo? —me pregunta al tiempo que la apaga. 


     —Sí, me ha dado un buen susto —contesto bajito. 


     —Entonces habrás sido tú, voy a ver de todas formas, si hay alguien en la casa —comenta Alberto y se va a recorrer toda la planta baja. 


    

     Cuando está seguro de que no hay nadie en casa, nos dice que nos podemos ir a dormir. La mujer nos da las buenas noches y entra en su habitación. Alberto al ver que sigo asustada, se acerca a mí y me abraza. Siento su torso desnudo y noto su erección. Rápidamente se aparta. 


    

     —Debí advertírtelo, ¿qué necesitas? —me pregunta solícito. 


     —No podía dormir y bajé a tomar un vaso de leche —contesto tímida. 


     —No te preocupes. Te hare compañía. Seguro que extrañas la cama, debí haberte llevado a tu casa —comenta tratando de esconder lo evidente. 


     —No pasa nada, me gusta —digo en un arranque de valentía. 


     —¿El qué? —inquiere y me mira descolocado. 


     —Provocar eso en ti —replico señalándole. 


     —Provocas algo más que eso. No es sexo solo, me pareces lista y divertida, responsable y sensual… —me suelta mirándome a los ojos. 


     —Me impones Alberto —contesto sonrojada por sus halagos. 


     —Parezco distante y tosco, pero no soy así —dice —Puedes venir a mi cama esta noche, dormiremos y mañana decidimos si podemos ir a trabajar —propone. 


    

     Lástima que  no quiera nada más que dormir, aunque su anatomía lo desmiente. Subimos las escaleras y me lleva a su cuarto donde tiene una cama gigante en la que caben hasta cuatro personas bien cómodas. Me acuesto por el lado izquierdo y él por el derecho y sorprendentemente me abraza infundiéndome la seguridad, que la alarma se había llevado. Es más paternal que otra cosa, a pesar de seguir sintiendo su miembro erecto rozando mi pierna. Me pongo de lado y tengo esos ojos azules delante, mirándome directamente a la boca. Me da las buenas noches como un caballero.  


    

     Su respiración se torna regular y noto que se ha dormido. Debería tratar de hacer lo mismo y finalmente lo consigo aspirando su aroma. 


    

     Al despertar no hay nadie en la cama, estoy sola y no se oye ruido en ninguna parte, He debido dormirme. Miro el reloj alterada, ¡son las 9! Debería estar en el trabajo hace una hora y estoy en la cama de mi jefe.  


    

     Se abre la puerta y me tapo de repente. Es él. Alberto me trae una bandeja con un desayuno para dos y la coloca en una mesita baja. Necesito ir con urgencia al lavabo pero me da vergüenza que me vea. 


    

     —Buenos días, princesa —me dice con una sonrisa. 


     —Buenos días. Deberíamos estar trabajando —respondo nerviosa. 


     —Tenemos fiesta, soy el jefe. Ven a desayunar, estarás hambrienta —contesta divertido. 


    

     Me tapo como puedo con su camiseta y se  le escapa una risa profunda. Es tentador cuando se ríe, y cuando está serio,  dormido, comiendo… Paso a la carrera y cierro la puerta del baño para hacer pis. Me lavo la cara, me intento arreglar el pelo y salgo avergonzada. 


    

     —¿No estará mi ropa por aquí? —pregunto algo inquieta. 


     —Resulta que me gustas más así. Pero está abajo que Sabrina la ha está lavando. ¿Quieres que te preste algo? —pregunta. 


     —No, supongo que ya que me has visto-… —digo tímida. 


     —Sí, y me encanta mirarte. Suelo dormir solo, pero ha sido precioso dormir contigo —declara y me sonrojo. 


     —Alberto, ¿estás tratando de ligar conmigo? —pregunto algo confundida. 


     —Sí, pero soy muy torpe por lo visto. Si no estás interesada yo.. —me dice. 


     —Me muero por un beso tuyo —respondo sincera. 


     —No te pongas en peligro, que he descansado y repuesto fuerza, y toda la noche pegado a ti hace estragos —me cuenta. 


     —Bésame —le pido. 


    

     Se acerca y me besa despacio. Sé que mis labios son gruesos y que dan ganas de ser mordidos, pero el beso de Alberto es meloso, me saborea, coge entre sus labios el mío superior y lo succiona, lo mordisquea mientras le miro a los ojos, porque no puedo creerme que semejante hombre este mínimamente interesado en mi y no en mis tetas.  


    

     Estamos sentados en el suelo con el desayuno en la mesita pequeña y apoyados en el suelo con una mano. Me abraza y me tumba en el suelo para seguir besándome. Sus labios cada vez me besan de forma más voraz y sus manos buscan mi vientre. Me lo acaricia y deseo que suba a mis pechos o baje a mi vagina. Arqueo la espalda y me coge en brazos sin dejar de besarme, para depositarme delicadamente en la cama y se tumba encima mío. Sigue devorándome y baja al cuello, mi vagina empieza a humedecerse, noto en mi pierna su erección, deja de besarme para levantarme la camiseta con mi consentimiento. Hace un gesto de admiración y sopla con impaciencia. Le toco el torso y beso sus pezones, le doy lametones mientras le miro con mis grandes ojos a la cara, para ver el efecto que produzco en él. Su erección es tan evidente que le meto la mano por dentro del pantalón y le cojo decidida el miembro. Hace un gesto de placer con la cara y me come la boca, con más fuerza. Me toca los pechos y suspira. Sigue acariciándome y se separa de mi. Se pone de rodillas entre mis piernas y me traza círculos pequeños hasta mi vientre para llegar a mi tanga. Sigo masturbándole mientras él hace movimientos para que aumente el ritmo. Su mano cuela por debajo de la única prenda que tengo y descubre su humedad, gimo para animarle a seguir. Acaricia los pliegues de mis labios vaginales y me quita la mano de su miembro para depositarla en mi propio sexo. Con su mano dirige la mía para que siga yo sola. Me quita las bragas y mientras se acerca de nuevo a mí, saca la lengua,  la pasea por mi ingle sin llegar a mi intimidad. Muevo la cadera hacia su boca, pero se separa un poco. Deposita un reguero de besos en su camino hacia mi vagina mientras quita mi mano, me frota con dos dedos el pezón derecho y noto su beso por fin donde más lo necesitaba, haciendo que se me escape un gemido de placer. Claramente satisfecho me coge con ambas manos del culo y me lame, introduce una y otra vez la lengua en mi interior y siento que no puedo más. Busca con sus dedos mi hendidura y me los mete. Sube con la boca hasta mis pechos y se entretiene mordisqueándome los pezones. Le cojo la verga para llevarla a mi vagina y se deja hacer. Por fin la mete despacio, provocándome un gemido que sale desde el fondo de mi garganta.  Me llena, me complace tenerla dentro mientras su boca y sus manos masajean, chupan y muerden mis pechos. Sube su boca hasta la mía y me embiste. Me mira a los ojos y chupa mis dedos, los que estuvieron jugando en mi interior, es sumamente sensual. Su pubis frota mi clítoris hinchado y le pido que pare o me correré. Se niega, quiere que terminemos juntos y sigue con ese ritmo. Su lengua busca la mía, para tragarse nuestro orgasmo. Arqueo mi espalda y siento que él también está satisfecho y complacido, pero primero ha pensado en mí, en darme placer. 


    

     Se queda encima mío, respirando jadeante  y yo abrazo ese cuerpo que tanto me ha hecho disfrutar. Me mira y su mirada es desconcertante y aún más sus palabras. 


    

     —Eres dulce, apasionada, intensa… Y mi secretaria —me dice. 


     —Ya veo, me he acostado con mi jefe —respondo dolida. 


     —Sé. He sido un desconsiderado. Eres mi subordinada —sigue insistiendo. 


     —Ha sido bonito, más que eso, perfecto. Si no quieres volver a verme, no pasa nada. Ya tengo experiencia en jefes que dejan —digo rabiosa. 


     —No, no es dejar nada Paola —rebate inquieto. 


     —Dame mi ropa —le pido levantándome de la cama, cubriéndome con la sábana. 


     —Está en tu cuarto —responde cabizbajo. 


       


     Salgo con toda la dignidad que soy capaz de reunir y voy al cuarto que debí ocupar anoche. Cuando estoy terminando de vestirme aparece con la cara desencajada y nervioso. 


    

     —Paola…Por favor, no te vayas —me dice visiblemente alterado. 


     —No pasa nada, Alberto. Ha sido muy bonito para ser verdad. Eres increíble, perfecto y entiendo que una simple secretaria no es suficiente para ti —replico enfadada. 


     —No digas eso, ni en broma —me contesta cogiéndome por los brazos para besarme —Por favor. Busquemos una solución. Pero no me dejes. 


     —No hay nada entre nosotros —digo triste. 


     —Hablemos por favor, vuelve a la cama conmigo y déjame que me explique mejor, por favor —vuelve a rogarme y acepto. 


    

     Me lleva de nuevo a su habitación y se sienta en la cama dando palmaditas para que me siente, a su lado. Nos desnudamos y nos tumbamos uno al lado del otro. Alberto acaricia mi brazo con ternura. 


    

     —Paola, entre tu y yo hay algo que no debería haber pasado, porque eres mi secretaria, pero estoy encantado de que haya ocurrido. Eres especial y muy tentadora. Quiero que te quedes en tu puesto, que lo respetemos y fuera hagamos las cosas que hacen las personas que salen juntas. ¿Quieres salir conmigo? —me pregunta mirándome a los ojos. 


     —¿Cómo? ¿No me ibas a dejar? —inquiero descolocada. 


     —¿Dejarte a ti? Si eres una criatura que encaja perfectamente en mi vida, eres mi ideal, tienes la boca sensual, la cabeza amueblada, la inteligencia aguda y eres terriblemente tentadora —me responde sincero. 


     —Tengo que contarte algo —digo agachando la cabeza. 


     —Ya lo sé. Te violó. Lo siento mucho —me comenta levantándomela. 


     —No puedo probarlo —le explico. 


     —Tu palabra me basta —afirma seguro.  


    

     Suspiro aliviada y encantada con el regalo que la vida me da. Después de Mikel, el cielo me regala a este dios hecho hombre. 


    

     ******************* 


     Sonia 


    

     Hace días que no veo a Mikel, solo me llama para darme instrucciones y quejas de lo mal que lo tratan el resto de presos y los trabajadores. Estoy empezando a hartarme de tener que vivir solo con mi sueldo, trabajar, ir los fines de semana a hablar 30 minutos con él sin poder tocarlo y llegar rendida a casa para volver a empezar la semana. La tienda últimamente no va bien, la economía la llevaba Mikel y a mí se me queda grande, tengo que pagar a un gestor y se me hace un mundo. No puedo contarle mis problemas porque ya tiene bastante a pesar de que su abogado dice, que lo sacará pronto. 


    

     Mañana toca bis a bis. Tengo que pensar algo que le excite pero si lleva sin follar casi quince días, cualquier cosa le pondrá como una moto. La verdad así es una mierda y no estoy segura de quererlo lo suficiente como para esperar más. Seguro que se folló a Paola, y que solo me está utilizando, pero no me queda otra que esperar ahora que Ane no está en su vida. Busco mi corsé de charol que acaba justo debajo de mis pechos. Me pongo mi sujetador push up y una minifalda de vértigo sin bragas. Los mismos tacones de la ultima vez y me pongo una camiseta ajustada que deja entrever que mis pechos están a la altura de parecer unas anginas. 


     Llego al establecimiento penitenciario y el funcionario que me hace pasar por el arco y pita, me hace volver a franquearlo mientras me repasa con la mirada. Lo veo y sonrío. Me gusta que me mire. Como vuelve a sonar, me aparta del resto de familiares con la intención de cachearme. Me pongo con los brazos en cruz dispuesta a que me toque, pero llama a su compañera para que sea una mujer, lo miro y me muerdo el labio, mientras la funcionaria toca toda la escasa ropa que llevo. Él se aparta pero sigue mirándome con deseo, la señora me dice que coja mi bolso, pero no dejo de mirar al chico a los ojos y cuando nos conducen a las habitaciones, al ofrecerme el paso a la número dos le digo:  


    

     —¡Qué pena que no me haya tocado usted…! —poniendo carita triste. 


     —Sí, supongo que podemos soñarlo —me contesta. 


       


     Entro y me siento en la cama con las piernas abiertas enseñándole que no llevo bragas. Cierra la puerta de la habitación mirándome el coño desnudo y claramente empalmado. Cuando se cierra la puerta me rio y espero así a Mikel, con las piernas abiertas. 


    

     ******************* 


       


     Mikel 


    

     Nada más entrar veo a Sonia con las piernas abiertas y enseñándome toda su vagina abierta, con una minifalda que casi no deja sitio a la imaginación. Los carceleros tienen que tenerme una envidia insana, por eso me tratarán así de mal. No he conseguido que nadie del centro caiga rendida a mis encantos, de momento, pero lo lograré a juzgar por cómo me miran. De momento mi puta está aquí, y me lanzo casi en plancha a comerme su coño sin miramientos. Aspiro profundo su olor de gata en celo y lamo con ansia. Me saco la polla y se la meto en la boca, llevo tanto tiempo esperando que no puedo más. Ella succiona y chupa, se lo ordeno una y otra vez, porque me pone cachondo mandar y hace mucho que no puedo. La cojo del pelo, obligándola a metérsela entera. Le doy la vuelta casi de forma violenta, le levanto la falda y le doy unos azotes en su culo, mientras me pajeo con la otra mano. Me gusta tenerla a cuatro patas para mí esperando a que se la meta. Mueve su trasero para provocarme y le meto dos dedos, está muy mojada y no puedo más. Paro de masajearme la polla porque me correré y le ordeno que se de la vuelta y se desnude. Lleva el puto corsé de charol que me pone cachondo y sus pechos quedan al aire bailando al son de mi polla metiéndose en su boca. Es realmente excitante la imagen. Me corro en su boca, cayendo en la cama muerto por el esfuerzo.  


    

     —Méteme los dedos, Mikel —me pide mimosa. 


     —Voy, déjame descansar  —le digo seco. 


     —Solo tenemos hora y media, cariño —me dice. 


     —Va, ponte a cuatro patas que te meto los dedos y mi lengua —replico para contentarla. 


    

     Se corre con mis dedos y mi boca a los pocos minutos y mi polla vuelve a estar dura, estoy cachondo y quiero su culo, así que le pido que deje follárselo, pero la muy remilgada me dice que no viene preparada. Trato de convencerla, insistiendo pero está tensa. 


    

     —Despacio, Mikel, amor… —me pide. 


     —No, necesito esto, An… Sonia —le digo y vuelvo a equivocarme de nombre. 


    

     Se da la vuelta en ese mismo instante, me grita que no viene hasta aquí para que la penetre por el culo y encima la llame por el nombre de otra. Le repito que son tantos años, que lo siento y me dice que no, que no le vale esa excusa ya. Me enfado. 


       


     —Date la vuelta, vienes vestida de puta para mí y eso es lo que serás. Se la pones tiesa a todos los carceleros ¿y ahora te pones quisquillosa conmigo?  


     —Para, por favor, Mikel —replica llorosa y eso me pone aún más. 


    

     La obligo a ponerla a cuatro patas cogiéndola por el pelo, para que mire al techo. Su culo está dispuesto para mí, me cojo la polla para poder metérsela. Aprieto más, cuando por fin entra, le cojo una teta y le muerdo la espalda. Quiere gritar así pero le tapo la boca, me pone muy cachondo verla sufrir y sigo follándomela eufórico. Entrando y saliendo de ella hasta que me corro y la suelto. La tiro en la cama. 


    

     —Eres un cerdo. No vendré más —me suelta llorando. 


     —Y tu mi puta, no pasa nada, aquí todas quieren chuparme la polla —replico fanfarrón. 


     —¡Vete a la mierda! —me grita. 


    

     ******************* 


    

     Sonia  


    

     Cuando nos abren la celda salgo llorosa, y el carcelero me mira preocupado. Me pregunta qué me pasa, pero supongo que no le importará a nadie. Me dice que se lo cuente, que está para eso, le miro incrédula pero parece que me dice la verdad. 


    

     —He sido violada, pero imagino que no pasa nada porque he venido aquí a mantener relaciones. Me siento humillada —le respondo. 


     —También se puede hablar, pero si no quiere no debe pasar —afirma. 


     —Demasiado tarde —replico abatida. 


     —Puede denunciar y yo redactaré un informe. Debe acercarse al hospital para que emitan un certificado y se encargan de todo —me explica atento. 


       


     Me voy cabizbaja y en mi coche lloro. Me siento humillada, ultrajada. Me duele todo, el mordisco de la espalda, mi pecho, el culo y mi dignidad.  Yo quería que este hombre fuera mío, menudo cerdo. Arranco y me voy al hospital que el móvil me da como más cercano. Me muero de la vergüenza. Y yo pensando que me vestía para estimularlo. Soy patética. 


     


    


    


  




  

    

 


      Capítulo 15 


    

     Mikel 


    

     Vienen a buscarme los mierdas estos, pero esta vez la cosa va diferente me hacen un cacheo integral. Unos tíos me ordenan desnudarme y me miran por todas partes. Las mandíbulas me duelen, de tanto contener la mala hostia que me crece por dentro ¿Qué mierda pasa? Me ordenan que pase delante de ellos y me guían para que me vea un médico, que hace un informe y pone que tengo unos arañazos en los hombros. Mi fierecilla hoy tenia muchas ganas. Los carceleros se miran sonríen. No me gusta. 


    

     Me conducen de nuevo a mi sitio, y una extraña sensación recorre mi mente. Espero que no haya cámaras en los bis a bis, sería ilegal. Me están esperando los idiotas de siempre que se creen mis amigos, porque un día compartí con ellos un par de cigarrillos. Me piden que les invite a un café pero no accedo. No les gusta. Paso el resto de la tarde hasta la hora de cenar viendo la tele en mi celda. Un poco antes viene una pareja de carceleros y me dicen no se qué de un informe que debo firmar. Que en el bis a bis mi pareja dice haber sido violada. ¿Qué? ¡No firmo nada! 


       


     —Es lo de menos, la firma es como que se lo comunico y mi compañero puede firmar corroborando mi trabajo —me dice la funcionaria. 


     —Yo no he violado a esa zorra. Quiero ver a mi abogado —exijo. 


     —¡Claro! Ahora mismo lo llamo.. ¿Me dice su teléfono? —inquiere irónico su compañero. 


     —Llamará a su abogado en su turno, y cuando él decida venir a verlo, lo vendremos a buscar. ¿Lo ha entendido? —me explica la chica. 


    

     Voy a darme una ducha, que son comunitarias, por si uno no tuviera bastante con estar preso y una vez allí me doy cuenta, de que los internos se han enterado que mi mujer me ha denunciado por violación. Los violadores no están bien vistos.  


    

     Se acerca uno de lo que eran mis amigos y me suelta un puñetazo con toda su fuerza en el estómago. Me doblo y caigo al suelo casi sin respiración. Otros se arremolinan a mi alrededor mientras recibo patadas por todas partes. Llega un momento que no siento los golpes, solo oigo voces diciéndome que con las mujeres parezco más valiente. Me levantan y me vuelven a pegar. Son 4 o 5, algo o alguien ha avisado a los trabajadores que aparecen cuando ya nadie me pega.  


    

     Nadie ha visto nada. Reconozco la voz de uno de los que me pegaron ayudando a llevarme a la enfermería, en un descuido se acerca a mi oído y me dice: 


    

     “ A los chivatos, en la cárcel, les cortamos la lengua”. 


    

     Me dejan en una camilla y pierdo la conciencia. 


    

     ******************* 


    

     Alberto 


    

     Casi pierdo a Paola por ser tan responsable,. Soy demasiado picajoso con el trabajo, desde niño mi padre me imponía que antes la obligación y después la devoción, pero Paola debe ser lo primero. Con calma, no quiero asustarla, a pesar de que ya sé que será ella siempre, las cosas con tranquilidad salen mejor. Soy un hombre de acción, no estoy acostumbrado a esperar, pero ella ha sufrido mucho. La quiero para mí sin ninguna sombra del pasado planeando sobre nosotros. No permitiré que le pase nada. Ella no lo sabe pero será mía.  


    

     Está pensativa, juguetea con los papeles, me hace comentarios sobre cuentas, porcentajes y clientes, pero no se da cuenta, que no hago más que mirarla. Rozo su brazo con mi mano y la observo. Deja los papeles sobre la mesa. 


    

     —Tenemos que trabajar, para eso me pagan —me dice de repente. 


     —No puedo. Soy incapaz de centrarme en algo, que no sean tus ojos —respondo. 


     —Vas a tener que hacer un esfuerzo. Mañana es la ponencia con los grandes jefazos para quedarte en el puesto —comenta. 


     —El puesto es mío —contesto rotundo. 


     —Arrogante —suelta y me río a carcajadas. 


     —Déjame mimarte —le digo cariñoso. 


     —¿Por qué haces esto? —inquiere mirándome a los ojos. 


     —Me gusta cuidar de ti. Puedo dejarte tranquila entre semana y quedamos los viernes por la tarde para irnos el fin de semana a hacer el amor —respondo. 


     —Suena divertido, pero no gano tanto, además me apetece estar un rato contigo, trabajar, tener una vida normal, un hombre que no me haga daño. Soy muy sencilla y quiero ir poco a poco. Tengo miedo —me explica y no le puedo negar nada. 


     —Sé todo lo que necesito saber de ti. Vamos, tenemos el día libre y me gustaría enseñarte algo —le propongo. 


     —Tengo que ir a casa y ducharme, necesito ropa limpia —me responde. 


     —Déjate llevar, jamás haré nada que pueda hacerte daño —contesto con sinceridad. 


    

     Accede a asearse en mi baño, la llevo con cariño hasta allí y la desnudo primero con la mirada y después con las manos, y tengo que contenerme para no hacerla mía en ese instante. 


    

     ******************* 


     Ane 


    

     Me lleva a su casa por primera vez, se nota que es un piso de soltero porque predominan los tonos azules. No hay casi espejos. Solo uno en el recibidor. Me lleva al salón decorado con gusto pero con muy pocos detalles. Hay un ordenador de mesa y en la mesita del sofá  un portátil. Me pregunta si quiero tomar algo, y le pido agua. Se va a la cocina y le sigo como un perrito. Me sabe a gloria y él se ríe, me coge por la cintura y vuelve a levantarme del suelo para besarme apasionadamente. Se nota que nos hemos echado de menos, pero primero debemos hablar, aunque nos puede el ansia de reconocernos.  


    

     —¿Estás muy cansada? —me pregunta meloso. 


     —Un poco pero aguanto aún —le replico mientras me lleva a la habitación. 


     —¿Sabes qué me apetece? Que me hagas un striptease si no estás muy agotada —me propone. 


     —Ponme música a ver qué sale —le respondo sonriéndole.  


     —A ver qué tengo —replica cogiendo el mando. 


    

     Trastea los botones y de repente suena por los altavoces, la música de 9 semanas y media. Esto lo tenia preparado. Se tumba en  la cama con cara de deseo, esperando a que yo haga algún movimiento. Me da vergüenza, pero empiezo a contonearme al ritmo de Joe Cocker. Me desabrocho los botones de la blusa blanca, al compás de la música, enseño un hombro y él se quita los pantalones mientras yo, con la camisa ya desabrochada enseño el sujetador blanco sin tirantes. Es de lo más sensual desnudarse bailando para él. Le tiro la blusa que huele, dejándola a un lado. Desabrocho la cremallera de mi falda negra de tubo, me doy la vuelta y me la quito intentando mover mis caderas al ritmo. Ahora ya puede verme el tanga blanco. Levanto mi pierna hasta los pies de la cama para desatar la sandalia mientras me toco como sin querer, el clítoris. Se pone tenso y se toca el pene. Es el turno de la otra, las dejo en el suelo, me giro y  abro el cierre del sujetador. Me coloco de nuevo frente a él, tapando con mi brazo los pecho y le lanzo la prenda. Comienzo con la última pieza que conservo, pero cuando llevo las bragas por los tobillos, se lanza sobre mí y me besa con pasión.  Lame mi cuello en dirección a mis pezones, pero hace un quiebro para dejarme con las ganas. Me humedezco mientras sus manos recorren mi cuerpo, recordándome. Me excita su roce y de repente su boca atrapa uno de mis pechos, mientras su mano se desliza hasta mi clítoris. Le digo que pare, que lo quiero a él, pero no me obedece. Baja trazando un reguero de besos hasta mi zona más íntima y me devora hambriento. Gimo de placer y cuando parece que ya no puedo más, realiza el recorrido inverso, hasta llegar a mi boca y besarme mientras me introduce su miembro y se queda quieto. No aguanto más, necesito que se mueva y lo hace mientras mis piernas se abrazan a su cintura, frotando mi clítoris con su pelvis, alcanzando el orgasmo. Se mueve un poco más rápido y me deleito con su cara de placer, y acaba rugiendo de pasión mientras se corre dentro de mí. Nos abrazamos exhaustos y me quedo dormida en esa posición. 


    

      ******************* 


    

     David 


    

     Después de hacer el amor se queda dormida. Decido dejarla descansar un rato y preparo algo de cenar. Me pongo un pantalón corto y me meto en la ducha, después voy a la cocina a ver qué hay en la nevera para sorprenderla. Decido sacar mi estuche de hacer sushi, preparo arroz, saco el salmón ahumado, un aguacate, atún y  las algas negras.  


    

     Mientras se atempera el arroz, pelo y corto el resto de los ingredientes para hacer rollos perfectos. 


    

     Cuando lo tengo todo listo, pongo la mesa con el mantel más bonito que tengo, los palillos, unos cacitos de salsa de soja y unos platos pequeños. Preparo también una pequeña fritura mientras termina de tomar temperatura el sushi.  


    

     Me lavo las manos y cuando me doy la vuelta, me la encuentro apoyada en el quicio de la puerta, con la camisa desabrochada y los senos al aire. Está despeinada y aún así es muy sensual. 


    

     —¡Ya te has despertado! ¿Tienes hambre? —pregunto admirando su belleza. 


     —Lo siento, me quedé dormida. ¡Qué buena pinta tiene todo! —responde con una sonrisa y nos sentamos a cenar. 


       


     ******************* 


       


     Ane 


       


     David ha preparado la cena y es perfecta, la acompaña de un vino riquísimo y una ensalada maravillosa. Se nota que le gusta la cocina. Necesitamos hablar, porque no puedo alargar mucho más esto, porque quiero dejar las cosas claras. 


    

     —Tenemos que hablar, David —le digo poniéndome seria. 


     —Eso no suena bien —responde imitando mi gesto. 


     —He comprado un piso aquí en Madrid, y de momento viviré en él. Prefiero que vayamos despacio, ¿te parece bien? —inquiero nerviosa. 


     —Estas tres semanas sin ti, han sido horribles, me gustaría verte todos los días si es posible porque me muero por estar cerca de ti —contesta con sinceridad. 


     —También quería contarte que voy a montar un restaurante de comida rápida en un centro comercial. He mirado todos los requisitos y creo que puede ser una buena inversión. ¿Qué opinas? —le pregunto. 


     —Ese tipo de negocios tienen el éxito garantizado. Es tuyo, si necesitas ayuda solo tendrás que pedirla y lo que esté en mi mano sabes que lo tienes —responde mirándome con una sonrisa. 


       


     Quedamos que al día siguiente me instalaría en mi piso y que desayunaríamos juntos en nuestro  bar de siempre.  


    

     Es un amor, sé que no le ha hecho mucha gracia, pero  amos a ir despacio, para ver qué pasa. Necesito un poco de tiempo para acostumbrarme y ver si no es algo pasajero. 


    

     ******************* 


    

     Paola 


    

     Me llega una notificación del juzgado pues Sonia, su querida o lo que sea, ha denunciado a Mikel por violación y tiene casi las mismas marcas que yo, y las mismas explicaciones. Resulta que su abogado, quiere denunciarlo por lesiones durante la práctica sexual, con lo que mi versión será más creíble. 


    

     Me visto para Alberto, para gustarle, que me mire y me desee. Sé que el trabajo no es el lugar adecuado, pero no puedo evitarlo, porque estoy feliz. Me pongo un vestido verde de verano sin mangas, con cuello barco, que a veces deja un hombro al descubierto. La tela caída del vestido, mientras camino marca mis curvas lo suficiente para imaginarlas.  


    

     Llego a la oficina y me permito el lujo de tomarme un café en el Yuri, mi día mejora notablemente, al ver subir por las escaleras del edificio a Alberto. Con ese traje de color gris oscuro que le queda de infarto. Veo a Sonia entrar a la cafetería y sale a sentarse a la terraza, y mientras se enciende un cigarrillo me ve. Nos miramos fijamente. Antes seríamos enemigas luchando por el mismo hombre,  ahora hemos ganado al tener lejos a ese hijo de la gran puta. Seguro que en alguna ocasión estuvo con las tres. No me apetece hablar con ella, pero supongo que en algún momento mi abogado me obligará. Miro distraída hacia otro lado sin resistir la mirada penetrante de Sonia. Siempre me ha parecido preciosa y yo tan poca cosa. Se acerca a mi. 


    

     —Hola Paola, supongo que tenemos que hablar —me dice a modo de saludo. 


     —Hola Sonia, no es agradable para ninguna, pero sí —respondo seria. 


     —Tú no tienes la culpa de nada, ahora sé que es él quien nos enfrentó —alega. 


     —Siento lo que te ha hecho, pero me ofreces la misma confianza que él, si te parece quedaremos antes del juicio con nuestros abogados y ahora, si me disculpas, tengo que irme a trabajar —corto la conversación porque no quiero saber nada más. 


     —Lo entiendo, yo sentía lo mismo por Ane. Nos vemos entonces —contesta y me extiende la mano para despedirse de mí. 


    

     He sido un poco borde con ella, en el fondo mi enfado es con él por hacerme daño y conmigo por ser una ingenua. Mientras Mikel y yo fuimos amantes me decía de ellas cosas para que las odiara, para que pensara que no estábamos juntos por su culpa. Solo lo conocía a él, lo amaba y no osaba pensar que fuera capaz de engañarme y mentirme. Mientras voy a coger el ascensor veo a Alberto. Me parece que está besando a la subdirectora de recursos humanos ¡en la boca! ¡Al girarse me ve, para la puerta para esperarme y sonríe, entro pero no sonrío.  


    

     —Buenos días, princesa. Hoy estás preciosa —me saluda. 


     —Buenos días —respondo seria. 


    

     Su cara se entristece, porque no entiende qué pasa. No es consciente de lo que he visto, así que cuando el ascensor empieza a subir me habla. 


    

     —Paola, ¿me dices qué pasa? Hemos dicho que seriamos profesionales pero no desagradables —me dice mirándome. 


     —Vete a recursos humanos —respondo tajante. 


       


     Pulsa el botón de parada de emergencia y empieza a sonar la alarma. Se oye una voz en el micrófono ese de los ascensores, preguntándonos si está todo bien, que en breve nos sacan. Alberto le contesta que estamos bien. 


    

     —Alba es mi hermana, Paola —me suelta. 


     —¿Te besas en la boca con tu hermana? —pregunto sarcástica. 


     —Sí, con ella y con mi madre. Son picos Paola. Me gustas mucho y no me gustaría perderte por un malentendido. Si te molesta, dejaré de hacerlo sin problemas. Puedo demostrarte que es mi hermana —asegura firme. 


     —No te creo —le digo y estoy a punto de llorar.  


     —Te lo demostraré, pero si no vas a confiar en mí mal vamos. Las relaciones se basan en eso y puedo entender que tengas dudas por todo lo que has pasado, pero necesito que confíes más en mí —me dice con cariño. 


     —Yo, no puedo. Aún no estoy preparada para confiar de nuevo a ciegas en un hombre —le respondo, dándome cuenta que estoy rota por dentro aún. 


     —Me duele mucho que no te fíes de mí, pero te demostraré que puedes hacerlo pase lo que pase —me asegura 


       


     Me mira serio y pone de nuevo el ascensor en marcha. Llegamos a nuestro piso, y sale como un obús directo a su despacho y cierra de un portazo, yo voy detrás a mi mesa, como un conejito asustado. 


     


    


    


  




  

    

 


     Capítulo 16 


    

     Ane 


    

     Esto de ser empresaria no es lo mío, busco un buen gestor que es un antiguo compañero del instituto. Él se encargará de todo, por una cuantía mensual nada despreciable. Se me hace tarde para la cita con David y cojo un taxi, cuando llego ya está esperándome. Nos sentamos en la mesa con sofás y nos ponemos a hablar. Quedamos para comer a las tres y media en mi nueva casa, y así me ayuda a colocar un par de muebles. Nos damos un beso de despedida ante la estupefacción de la camarera que me sonríe con complicidad.  


    

     De ahí me voy a ver a Ana, que siempre ha sido mi preferida, me paso por su trabajo y su secretaria anuncia mi llegada. Sale enseguida, nos abrazamos como si hiciera mil años que no nos vemos, porque hace mucho que no voy a la cena de las brujas. 


     —Sigues trabajando —le digo admirada. 


     —¡Claro! Mis empleados no tienen la culpa de que yo sea rica, ahora a veces no vengo y dejo en mi lugar a alguien de confianza. Salgo a correr todas las mañanas, voy a yoga, y me vengo un rato a ver como va todo. Almuerzo con alguna amiga o en casa de mi madre, que le he comprado un piso aquí al lado y luego, pues depende del día.  ¿Y tú? Me he enterado de lo de Mikel, ¡que fuerte! —me explica mientras nos tomamos un café. 


     —Además de eso, le acusan de violación y quieren saber si a mí me forzó alguna vez. Pero bueno, cambiando de tema, he estado con mi hijo en Los Ángeles, y tiene una novia estupenda. Está genial y va a montar una franquicia —le cuento. 


     —No sabes cuanto me alegro, pero dime ¿a qué se debe que te veo tan feliz? —me pregunta porque me conoce como ninguna. 


     —A que soy rica y, que hay un chico por ahí que nos estamos conociendo. Tengo un nuevo piso, esta es la dirección. Tenemos que hacer una cena de brujas en mi casa para inaugurarla —le comento sin entrar en muchos detalles. 


       


     Como he quedado en mi casa con David para comer, me marcho para tratar de hacer alguna cosa antes de que llegue. Me pongo cómoda y cojo las herramientas, a ver qué puedo hacer. 


    

     ******************* 


    

     David 


    

     Para ir a montar muebles a casa de Ane me pongo unos tejanos y una camiseta. Cojo un pollo asado de una tienda de comida preparada y subo. Me la encuentro con la mesa puesta en la mesita del sofá. Un montón de maderas por todos lados, un destornillador en mano y las instrucciones por el suelo. Me hace reír su atuendo, sin sujetador las tetas se mueven libres y me apetece mucho más meterle mano y chuparlas que montar muebles. La beso con ganas de hacerlo, mordisqueando sus labios, introduciendo la lengua, como si fuera nuestra primera vez, como aquel día que salió corriendo del baño del bar de Sabrina. Se le cae el destornillador y me abraza con fuerza. Después de fijarme varias veces en sus pechos libres bajo una camiseta que me muestra sus pezones descaradamente, tengo que decirle algo. 


    

     —¿Lo has hecho adrede? —pregunto sonriéndole. 


     —¿Llamarte para montar muebles? Sí —responde ingenua. 


     —No, no me refiero a eso —le digo. 


     —Desmontarlo todo para que no tengas otra opción? También —sigue hablando. 


     —Eres maquiavélica, pero decía lo de estar sin sujetador mostrándome todos esos encantos que me muero por tocar —le comento. 


     —Eso también podrás hacerlo, pero después de montar los muebles —contesta juguetona. 


     —Yo también puedo jugar a eso —aseguro y me quito los pantalones, quedándome en calzoncillos. 


     —Ahora que lo pienso mejor, podríamos cambiar el orden si te apetece —me propone divertida. 


     —¿Vamos a la cama o al baño? —pregunto cogiéndola en brazos. 


       


     Como la cama no está montada, me la llevo al baño en el que hay un jacuzzi enorme. La miro asombrado y depositándola con cuidado en el suelo, le pregunto si puedo llenarlo, me responde que sí y lo hago echándole un poco de gel para que haga espuma. Mientras tanto la beso y la voy desnudando. Meto la mano por debajo de la camiseta y masajeo sus pechos, para ayudarla a quitársela. La enloquezco con mi boca notando su necesidad. Paro y me marcho un momento a buscar una cosa. Vuelvo con dos antifaces y una cámara de vídeo. Le propongo grabarnos con las máscaras puestas, me parece algo de lo más morboso. Sorprendentemente mi princesa accede a concederme esta fantasía sexual. 


    

     Le pongo su antifaz de color fucsia que le tapa la cara hasta la nariz y solo deja ver sus ojos verdosos y sus labios. El agua está lista y pongo la cámara en modo grabación antes de que se meta, se da la vuelta para quedar de espaldas a la cámara y encuadro. Aparezco en escena y le doy un cachete en el culo que la pilla por sorpresa y me mira. Todo lo hacemos con gestos, mi sensual dama ve como le acaricio la espalda y bajo justo a donde esta pierde su nombre, para meter la mano entre sus piernas animándola a que las abra, con la otra mano la ayudo a inclinarse. Ahora la cámara está contemplando la majestuosidad de su vagina y su culo con las piernas abiertas. Se sujeta con las manos en el borde del jacuzzi y contonea su cadera. Me quito el calzoncillo mostrando lo que provoca en mí. Me agacho, la ladeo para que la cámara pueda apreciar lo que hacemos y meto mi lengua, paseándola de abajo hacia arriba hasta su culo, donde me entretengo con gusto provocando en ella gemidos de placer. Mi máscara es negra, mi mano acaricia sus labios vaginales y le meto un dedo. Con su propia humedad lubrico el resto de su sexo. Mi miembro está a punto de explotar, me levanto y paseo mi pene por su culo y su vagina, lo que hace que abra más las piernas. Notar ese deseo en mi diosa, hace que no aguante y necesite metérsela.  


    

     La cojo del hombro para darle la vuelta y meto mis dedos en su boca primero para que pueda saborear su propio deseo y luego en la mía. Conduce mi mano hasta su sexo de nuevo pero la detengo y la ayudo a entrar en el jacuzzi. Entro detrás de ella, para poder tocarle las tetas con una mano y su sexo con la otra mientras se apoya en mi torso. Su cabeza se echa hacia atrás con un gemido de placer. Con la espuma que suaviza cada movimiento, pellizco sus pezones y le meto un dedo en la vagina, ella gime y me provoca un dolor en el pene brutal, necesito penetrarla. Su mirada me busca a través del antifaz suplicante. Adoro la forma en la que gime cuando no puede más. Me pongo de rodillas detrás de ella y ella también apoyándose en la otra punta del jacuzzi. Le meto un dedo primero, quiere más, le meto dos y miramos a la cámara. ¿Nos gusta sentirnos observados? Sigo con una mano entrando y saliendo de ella y con la otra masajeándole el pecho, ella se retuerce y gime. Se mueve hacia mi pene, lo quiere dentro, pero no tan pronto. Paro y ella se da la vuelta y se toca para mí, se masturba, se frota el clítoris y los pezones, saca la lengua, se muerde el labio mientras yo también cojo mi miembro y me toco. Entonces ella, se pone de pie y apoya una pierna en el borde del jacuzzi, tiene su clítoris hinchado delante de mi cara y mientras me meneo el miembro, se lo chupo hasta que no puedo más. La hago bajar y me siento en la bañera, se acomoda a horcajadas y por fin meto mi miembro en ella. Gime y se mueve, provoca que el agua se ponga furiosa y caiga al suelo pero no nos importa. Sigue cabalgándome mientras con la boca trato de pillar un pezón. Por fin alcanzo uno y aprieto para provocarle un poco de dolor placentero. Me mira y sigue más rápido hasta que noto su orgasmo. Su respiración poco a poco recupera la normalidad. Sale de mí, se coloca de rodillas delante mía invitándome a levantarme y meterle mi miembro en su boca. Chupa y succiona ayudándose con la mano. Saca la lengua y lame todo el capullo, absorbe toda mi polla en su interior y la parto para que abra la boca y espere mi semen. Derramo mi orgasmo sobre su boca y sus pechos.  


    

     Es tan sumamente erótica verla así, que rujo de placer. Apago la cámara y me meto con ella para besarla y acariciar ese cuerpo que tanto me hace disfrutar. 


    

     Salimos de la bañera, fregamos el suelo que con la pasión y el entusiasmo ha causado hasta olas y después de una copa de cava para coger fuerzas, nos ponemos a montar el mueble del comedor. Si Ane es sexy vestida de casa, follando o hablando, montando muebles y descifrando instrucciones es lo más. Su moño despeinado, su camiseta blanca dejando sus pechos libres y marcando cada uno de sus movimientos, me vuelve loco.  


    

     Sé que es ella y nadie más a quien quiero acompañando mis buenos y malos momentos.  


    

     —No me estás oyendo ¿verdad? —oigo que me pregunta. 


     —No puedo dejar de mirarte. Estaba pensando en vivir contigo donde quieras, cuando desees. Estaré esperando ese sí, durante toda mi vida porque no quiero ni imaginarme la tortura de vivir sin ti. Mi corazón vibra con tus carcajadas y mis días son más felices a tu lado. ¿Quieres vivir conmigo? —suelto casi sin respirar. 


     —Esto.. David es precioso lo que me acabas de decir y lo que conozco de ti, eres mágico y mi vida sin ti, no tendría sentido. Así que.. ¡Sí! —me responde. 


       


     ******************* 


    

     Ane 


    

     En medio de montar un mueble, cuando más rara vestida estoy, es cuando se arrodilla y me pide algo tan especial. Él es tan pasional, tan intenso que no ha podido esperar y lo ha hecho así. Me hace feliz, noto cosquillas en el estómago cuando hablo de él y con él, me produce una sonrisa en la calle cuando pienso en él. Solo quiero una vida sencilla y tranquila a su lado.  


    

     Ya ni me acuerdo de Mikel. Ha sido tanto el sufrimiento que no entiendo como se ha podido disipar tan pronto y es que David es la solución a mis dudas. 


    

     Dejamos el mueble y nos vamos a acabar de pasar la noche a su casa, porque la mía está a medio montar. En cuanto este acabada nos trasladamos. Recibo una llamada, no conozco el número y lo cojo, mientras me separo del abrazo de David en su sofá.  


    

     —Hola Ane —me saluda Mikel al otro lado. 


     —¿Qué quieres? ¿Cómo has conseguido mi número? Estoy grabando esta conversación —le digo un poco nerviosa. 


     —Escúchame, quiero que vayas a declarar a mi favor en el juicio por violación Paola y Sonia —me dice y mi carcajada me sorprende hasta a mí. 


     —¿Estás seguro de que quieres que sea tu testigo y diga que cuando venias con problemas follabas conmigo como si fuera tu cabra? ¿Qué diga a un tribunal que eres la persona más mentirosa del mundo? ¿Qué te ponía cachondo llamarme puta mientras me penetrabas sin importarte mi satisfacción en el acto? —pregunto en batería. 


     —No Ane, solo quiero que digas que jamás te hice daño —replica. 


     —Si voy a juicio, será para unirme a ellas —afirmo segura. 


     —Si haces cualquier cosa que me pueda perjudicar, cuando salga no volverás a ver a Quique nunca más ¿Me oyes? —me amenaza. 


     —¿Por qué? —pregunto sin saber si me gustará la respuesta. 


     —Porque lo mataré —dice rotundo. 


     —Perfecto, eso ha quedado grabado. Si me llaman a declarar, llevaré esta prueba conmigo y como le pase algo, removeré cielo y tierra —sentencio. 


     —No sé ni por qué te he llamado —escupe por su boca. 


     —Pues eso mismo. Suerte en los juicios cielo —digo sarcástica y me cuelga. 


    

     David está tenso y me pregunta, pero le resto importancia. Si hay citación iré y diré la verdad, era violento aunque conmigo nunca lo fue, pero cuando estaba enfadado se le notaba que deseaba serlo, su mirada, sus puños apretados, que a veces rompía cosas… Aunque no sea un gran testigo, creo la versión de sus amantes.  


    

     Es gracioso que desee defenderlas, pero conociéndolo sé que no tuvieron la culpa. Ellas soñaban una felicidad que él prometía. Siempre me han parecido patéticas aquellas cornudas que defienden a sus maridos y culpabilizan a las amantes. El que tenia un compromiso conmigo era él. Ellas solo querían ser felices.  


    

     Por fin mis ojos ven con claridad con quién estuve casada. Mientras no lo supe no fueron años del todo malos, los últimos 10 o 15 quizás monótonos, aburridos y rutinarios…  


    

     Pero el final, lo aparco en un lugar recóndito de mi mente y decido pasar el resto de la noche con todos mis sentidos puestos en David. 


    

     ******************* 


    

     Sonia 


    

     He quedado con Paola en su casa con mi abogado, para poder preparar la defensa. Me ha sorprendido lo fuerte que es, Mikel me había contado que era insulsa, sumisa y débil pero es una mujer completa, libre y decidida. Su pareja Alberto, no le suelta la mano, imagino que será un poco difícil el trago y ella no querrá estar sola. Alberto es un tío muy guapo. Mi abogado nos hace las mismas preguntas una y otra vez y las contestamos, nos corrige, volvemos a empezar. Nos da instrucciones de última hora. Cómo debemos ir vestidas e incluso peinadas y sin pintar apenas. El pelo recogido y un traje que no enseñe nada. Hay preguntas duras y muy duras, Vamos a meter en la cárcel durante mucho tiempo, al tío que nos ha jodido la vida. A mí y a Ane más que a ella, pero a Ane no la quiero meter, no estoy segura de si nos sería útil. Mikel decía de ella que era un corderito degollado que lo adoraba y que haría todo lo que fuera necesario para que él fuera feliz.  


    

     Al final de una mañana agotadora quedamos para el juicio al día siguiente. Ya ha sido juzgado por lo que hizo mientras era funcionario de hacienda, y le han caído seis años, pero su abogado ha recurrido la sentencia. 


    

     Paola es bella, interesante y me despierta cierta curiosidad. Alberto no ha dejado de prestarle atención en todo momento. Es una chica con suerte, me alegro por ella. 


    

     Me voy a casa y paso por la frutería de debajo de mi casa, a comprar algo de fruta para cenar. Hoy un baño de sales, una ensalada de frutas y a dormir pronto con un par de valerianas, que mañana será un día duro. Al entrar en la tienda freno en seco, veo al vecino de enfrente, con el que me masturbé el otro día. ¡Está  como un queso! El dependiente me pregunta que quiero y el chico no parece estar atendido. 


    

     —Va él primero —digo sonrojándome. 


     —Tranquila, no tengo prisa —me dice con esa voz aterciopelada y radiofónica. 


     —Gracias —comento y pido la fruta. 


    

     Mientras me va poniendo lo que me hace falta, el chico me da la mano y se presenta. Se llama Alejandro, Álex para los amigos. Le digo mi nombre y al corresponder a su saludo, un calambre de placer recorre mi cuerpo. Me comenta que se va a casa y le contesto que yo también, entonces me proponer quedar algún día. 


       


     —¿Cómo estarán hoy tus cortinas? —me pregunta mirándome a los ojos. 


     —Abiertas, de par en par —respondo coqueta. 


     —Subo corriendo entonces —me dice y nos reímos. 


    

     El dependiente no entiende nada de nuestra conversación, pago y lo atienden a él. Compra unas manzanas, le dan igual y nos reímos. Me voy a casa a abrir bien las cortinas. 


    

     Dejo la compra en la cocina y abro las cortinas. Ahí  está mi queso esperando su dosis de sexo a solas pero conmigo. Me tomo mi tiempo y él sonríe y saluda desde su piso. No puedo evitar reírme. Me quito la chaqueta y me cruzo de brazos. Él hace lo mismo, ha entendido el juego. Me pongo música y me deshago de la camiseta al ritmo de la misma. Él se la quita sin más. Sigo bailando mientras él niega con la cabeza sin podérselo creer, y me quito los pantalones enseñando mi tanga, él directamente queda desnudo. Me quito el sujetador y me masajeo los pechos mientras me los chupo a mí misma. Pone su mano en su miembro, que ya está preparado. Me quito el tanga de encaje tardando un poco y contoneándome para su disfrute, levanto una pierna y la pongo en la silla, me inclino y me toco para él. Después me siento en la mesa de la cocina abierta, solo ver a ese quesito disfrutando de su masturbación conmigo, se me mojan los dedos que ya he metido hasta el fondo. Entro y salgo de mí mientras me todo los pezones y lo miro fijamente.  


    

     Me gusta que me mire y que se masturbe. Me acerco al ventanal, abro las piernas, las flexiono y me meto las bolas chinas. Él no puede aguantar más y me hace gestos para que continúe. Me masajeo el clítoris mientras saco la bola y noto que estoy muy caliente, me gusta mucho verlo disfrutando de sí mismo, mirándome a mí. Cada vez tengo más cerca el orgasmo. Estoy a punto de correrme, así que muestro toda mi intimidad hacia la ventana, abro mucho las piernas, y me abro las nalgas para enseñar que me meto dos dedos. Me contoneo y froto mi clítoris con la otra mono. Justo en el momento que me estoy corriendo lo miro y me corro para él. Lo veo hacer movimientos más y más rápidos mientras le muestro mis senos con mi lengua repasando mis pezones. Lo veo acabar y sonreír. Le hago un gesto de despedida y vuelvo a cerrar las cortinas.  


    

     Ha sido una sesión rápida pero satisfactoria, me meto en la bañera. Está buenísimo el cabrón. Un día me traigo a una amiga y le regalo un lésbico. 


     


    


    


  




  

    

 


      Capítulo 17  


    

     Alberto 


       


     No me apetece mucho que Paola vuelva  rememorar todo lo que le pasó con Mikel, pero tengo claro que la decisión es suya. Deseo hacer feliz a Paola, pero primero debe salir de este enredo. Me gusta verla vibrar entre mis brazos, es una sensación única observar su cara cuando llega al clímax. Su rostro sonrojado, su respiración jadeante altamente erótica y esa boca entreabierta es puro pecado, es un trocito de cielo que no quiero dejar de poseer, pero sé que no es el momento.  


    

     Hoy está tremendamente sensual, me desespera que no confíe en mí. La llamo por el megáfono del teléfono y le digo que venga a mi despacho. Entra solícita, pero está temblando. Una de mis fantasías es la de tirar todos los papeles de la mesa como en las películas y follármela, pero soy un profesional y eso no pasará, al menos hoy.  


    

     —Dime, Alberto —me dice. 


     —Pasa aquí, por favor. Quiero que veas una cosa, no voy a hacerte nada —le digo conciliador. 


    

     Le muestro en la pantalla la foto de mi hermana y sus apellidos, saco mi DNI y le muestro que son los mismos. Le insto a que mire bien la foto y después a mí, para que vea nuestras similitudes.  


    

     Me pide disculpas sincera, está nerviosa porque mañana es el juicio y lo volverá a ver.  


    

     Por fin me dice que sí confía en mí, así que le ofrezco mi protección, que la acompañaré, no me va a perder por escuchar las mentiras que seguro Uribe dirá. 


       


     Después de trabajar nos vamos a mi casa y comemos algo ligero. La sobremesa transcurre con rapidez hablando de un posible futuro y consigo relajarla. No es el momento de hacer el amor. Recuerda que no es fin de semana, pero no quiere estar sola. Tenemos que ir poco a poco. Sin prisa, pero sin pausa. 


    

     ******************* 


       


     Ane 


    

     Después de recibir la dichosa notificación me sentí asustada, pero hoy ya no tengo dudas. Acudiré al juicio y diré la verdad. David irá para apoyar a los policías que estuvieron investigando y de paso, estará de público ofreciéndome apoyo moral. 


    

     Me visto para la ocasión como aconseja el abogado de Sonia. A pesar de no estar convencida de que estemos haciendo bien ocultando que somos mujeres completas lo hago. Mantengo este sistema machista de mierda y me visto de monja.  


    

     Al llegar hay mucha gente, no distingo a nadie más que a las dos amantes de mi ex marido. Paola está temblando como una hoja, pero Sonia está más segura. Nos miramos durante unos segundos, es un trámite, puedo con esto.  


    

     El abogado de Sonia me lleva a un lado y comprueba sus preguntas conmigo, contesto a todas con sinceridad y Sonia y Paola, respiran con alivio al ver la cara de aprobación de su abogado.  


    

     Sonia se acerca y me da la mano y Paola hace lo mismo, después cada una vuelve a lo suyo. Paola con un chico realmente guapo y Sonia con su abogado. Yo estoy sola porque David ha entrado ya como público. Los peritos y testigos entramos más tarde. Se oye barullo en el interior y sale la madre de Mikel medio desmayada sujeta por varias personas de mi familia política. Me miran con un odio y un asco, que me hiela la sangre. 


    

     Sale el agente judicial  y me nombra para que entre. Nada más entrar me topo con los ojos de Mikel que están clavados en mí, llenos de ira. Contesto las preguntas del abogado de Sonia que se suceden tal y como dijo, respondo con sinceridad mientras Mikel me observa sin moverse.  


    

     El abogado de Mikel me pregunta cosas para poder invalidar mi testimonio, hasta que el juez estima que no soy una testigo válida y me invitan a quedarme como público si lo deseo. Me siento al lado de David.  


    

     Durante el resto del juicio Mikel se mantiene serio y tranquilo. Le toca a él ir al estrado y yo me voy de la sala, le digo a David que no quiero ver nada más que le espero fuera. 


    

     ******************* 


     David 


    

     El tío cabrón dice que ellas le pedían estar sodomizadas, que a ambas les gustaba jugar a la dominación, que eran sumisas perfectas y que era un juego de cama, no violación.  


    

     Responde a todas las preguntas de la defensa pero se mantiene en silencio cuando la acusación pregunta.  


    

     Los testigos pasan uno a uno, desde el funcionario de prisiones que hizo el informe, hasta mi compañero. El juicio queda visto para sentencia. Salimos todos de la sala y encuentro a Ane esperándome. Seria, pensativa y hermosa.  


    

     Según mi experiencia y conociendo a este juez, a este tío le caerán unos cuantos años.  


    

     ******************* 


     Sonia 


    

     Mi abogado sale contento de la sala, pero yo estoy muerta, dolida, rota… Ver esa mirada hacia su mujer me ha provocado unos celos estúpidos y una sensación de desazón. Este hombre no me ha amado nunca. A pesar de que Ane quería ayudarnos a hundirlo, él la ha mirado casi con admiración. Estoy de mal humor y me voy a casa a descansar y a llorar. Las lágrimas harán que poco a poco, el recuerdo de Mikel se diluya.  


    

     Al llegar me descalzo y me pongo cómoda, empiezo a llenar bolsas para tirar las cosas de Mikel, al final, extenuada, me quedo entre once bolsas llenas que van a ir a la basura para comenzar una nueva vida.  


    

     Pienso a mil por hora en vender el piso que ahora estará valorado en unos doscientos mil euros e irme lejos, muy lejos. Sin pensarlo lo hago en una agencia on line, hago fotos, las retoco y las cuelgo.  


    

     Ceno algo sin correr las cortinas, hoy no me apetece mi vecino. Me duermo intentando soñar con mi nueva vida. 


    

     ******************* 


    

     Paola 


    

     Después del día más duro de mi vida en el que me he sentido examinada por los jueces y abogados en lugar de arropada, llego a casa de Alberto con pocas ganas de hablar, este respeta mi silencio durante el trayecto y me mira, mientras las lágrimas bañan mi cara. Al llegar tiene un baño preparado para mí sola, cosa que agradezco. Después de más de cuarenta minutos salgo como nueva.  


    

     El juicio irá bien y Mikel pagará al menos la violación de Sonia, porque sus testigos han sido implacables. Mediante esa condena también yo me sentiré resarcida aunque del mío salga absuelto. Me pongo la camiseta y el pantalón corto que han dejado en el baño para mí y bajo al comedor donde Alberto trabaja con los papeles de los fraudes al fisco. Mi sonrisa corresponde a la suya al verme. Me besa despacio.  


    

     —¿Cómo estás? —me pregunta cariñoso. 


     —Mejor, gracias… ¿Qué haces? —inquiero curiosa. 


     —Distraerme mientras acabas —responde. 


     —¿Necesitas ayuda? —comento solícita. 


     —No, vamos a merendar algo que me muero de hambre —me contesta. 


       


     Nos traen unos crepes de chocolate que al parecer, ayudan a difuminar ciertos sufrimientos. Nos los zampamos golosos y nos prepara unos pocos más. Pasamos parte de la tarde mirando esos papeles y trato de explicarle el trabajo que yo hacía con ellos, sin saber cuál era el que hacía Mikel. 


    

     Decidimos no cenar y nos acostamos en su gran cama. Alberto me abraza sin ánimo sexual, respetando mis tiempos, pero yo decido dar un paso más y acariciar sus hombros, su espalda y sus glúteos mientras le miro fijamente. Nuestros ojos se estudian en silencio. Se deja querer. Me besa y me pierdo en sus labios, deseosa de respirar ese mismo aliento. Alberto me reconforta y yo me acerco más, apretando mi sexo contra su miembro que parece contento. Me froto y dejo escapar un jadeo consciente de que eso le da el pistoletazo de salida a mi… A Alberto. Mi amor. 


     


    


    


  




  

    

 


     Capítulo 18 


    

     Mikel 


    

     Las hijas de puta entran una a una vestidas como beatas, tapando todo lo que yo ya he visto en innumerables ocasiones. Ane, mi Ane, entra como un ángel, vestida de blanco. Es toda pureza, su mirada es triste pero habla con determinación. Mi abogado aplasta su testimonio y casi deja de putas a las otras dos zorras.  


    

     Lo tengo difícil porque las pruebas de Sonia son determinantes, aunque el juicio de Paola, al menos, cree que podemos ganarlo.  


    

     Al final pueden caerme un montón de años, el fiscal me pide 22 años, así que no me satisfará el resultado. La muy puta ha llorado en el juicio recordando el día que la forcé. Ella venía dispuesta a satisfacerme y es lo que hizo. Dijo no en varias ocasiones, pero yo declaré que no la oí decir eso en ningún momento. El cabrón del carcelero me ha jodido con su informe, igual que el forense y el policía.  


    

     Ane se mira y se habla con un tío del público, que no sé quién es. Me pongo nervioso solo de pensar que pueda estar tocándola algún otro tío. Me devuelven a mi establecimiento penitenciario, a mi celda. Las mujeres que trabajan aquí ya no me miran con admiración, desde que mi caso ha salido en la prensa. Me miran con asco y miedo y no tengo posibilidad de intentar nada con ninguna de ellas.  


    

     La prostitución el ilegal y solo pueden venir a verme en un bis a bis familiar sin cama, mi familia y amigos y en uno íntimo mi pareja, que debo demostrar que lo es con varios meses de pesadas comunicaciones orales, sin tocarnos. Va a ser duro esto sin poder follar. Han vuelto a pegarme en las duchas, pero esta vez los han pillado antes de que me hicieran mucho daño. Estoy en mi celda y de repente me habla un carcelero por el interfono. 


    

     —Uribe. Tiene visita —oigo que me llama. 


    

     Se abre la puerta y veo a tres tíos. Me levanto muerto de miedo. Me tiran un jabón y empalidezco. El puto funcionario les ha abierto la puerta. Me dicen que lo recoja, pero me niego. El que manda, chasquea los dedos y los otros se acercan a mí. Uno me pega en la boca del estómago, mientras el otro consigue sujetarme. El jefe me quita los pantalones mientras yo pataleo y grito. Nadie viene en mi ayuda. 


    

     Desnudo de cintura para abajo me mira con maldad y yo prefiero morir a que me metan nada por el culo. Sus dos matones me inclinan en la cama y me atan las muñecas y las piernas con la sábana. Me coge de las caderas y me mete su polla sin contemplaciones, mientras emito un ruido ensordecedor, tratando de explicarle que yo no he hecho esas cosas. Dejo de hablar y de gritar porque no parará y cierro los ojos esperando a que acabe. 


     Cuando se corre en mi ano y creo que ya ha pasado todo, me ofrece a sus acólitos. Primero uno y luego el otro me tocan la polla y me violan, mientras me pegan para que grite.  


    

     Me dejo hacer, mientras uno me intenta masturbar el otro me mete el dedo por el culo. Todos satisfechos solo espero a que se cansen de torturarme. El que me masajea la polla me susurra al oído. 


    

     —A ver si ahora te gusta tanto. Venga putita, no voy a parar hasta que te corras, cielito. ¿No te gusto? Me pones triste. Me encantaría follarte la boca, pero me da miedo que me muerdas este juguete y no pueda volver a metértela por el culo… Córrete para mi putita —me dice vicioso. 


    

     Con el culo medio roto y el horror del momento, me dejan allí desatado pero desnudo, dolorido, asqueado y sintiéndome como una mierda, mientras prometen volver si no me suicido. No entiendo por qué se lo toman tan a pecho. Uno de ellos y me grita desde la puerta. 


    

     —Recuerdos de mi prima Sonia, Mikel. Cuando sepa que no disfrutas mucho de este hotel se pondrá muy contenta —se carcajea. 


    

     Me dicen aquí que al final uno se acostumbra a las violaciones, ser la preferida no es tan sencillo. Cada semana entra en mi celda, me pongo en posición, me viola él primero y luego los amigos que traiga para que no le reviente la cabeza. Pero hoy no se espera el martillo que me ha conseguido el gaditano del módulo dos. Sus matones me sujetan sin fuerza, en el momento en que meto la mano entre las sábanas de la litera de arriba, no se esperan la maza con la que aplasto primero la cabeza del matón dejándolo seco en el acto, y luego consigo darles en la cara a uno y en las costillas a otro. Los saco sangrando de mi celda y cierro la puerta.  


    

     En la soledad preparo mi soga. No aguanto ni un día más de encierro. Mi familia me ha abandonado, mis amantes, mis amigos… No puedo más. Respiro antes de dar una patada a la silla y mi  último pensamiento es para Ane. Ane… No puedo respirar, me balanceo. Entran los funcionarios y me descuelgan, o eso creo, porque dejo de oír sus voces. 


    

     ******************* 


    

     Ane 


    

     El ajetreo ha valido la pena. Mi restaurante va viento en popa. Tenemos encargados y trabajadores, por lo que no es necesario que David o yo vayamos para nada, el gestor se encarga de todo junto con el gerente, que es el mejor amigo de David.  


    

     Quique me envía trimestralmente los números de su empresa y en una llamada, me cuenta que se casa con Megan el año que viene y está feliz.  


    

     Mi madre ha conseguido mi perdón, después de darse cuenta de la clase de persona que era Mikel y pedir mil perdones. Y digo era porque ha decidido suicidarse en su celda.  


    

     David es especial y me ha ayudado mucho, mi ilusión era tener una empresa que me fuera dando beneficios, pero esto ha sido tan fácil que he decidido embarcarme en otro proyecto. Estamos montando un gimnasio, tenemos a todos los policías de su comisaría esperando a que abramos, para apuntarse. Es un éxito seguro y hará falta que lo llevemos nosotros personalmente, mis millones son para que podamos vivir sin trabajar demasiado y David opina lo mismo.  


    

     Estamos preparando la ruta 66 y una visita de un mes a mi hijo y a Megan para dentro de tres meses, cuando el gimnasio esté abierto. Además, he pensado vivir mi pasión con David de forma más tranquila. El otro día, por fin encontramos tiempo para poder poner en práctica lo que vimos en el salón erótico que se ha montado Berta. Dice que el sexo mueve millones y su selecto local de intercambio, con cabinas para voyeurs, amos y sumisas, le está dando más de lo esperado.  


    

     Cuando fuimos para comprobar si nos gustaría experimentar lo que allí íbamos a buscar, pudimos ver que la gente dejaba billetes por un tubo. Le irá bien.  


    

     Ayer por fin, decidí ponerme el corsé de charol, las medias de rejilla con un agujero en la vagina y le di a David su látigo de tres puntas de cuero negro. Él se dejó los pantalones vaqueros mientras me castigaba por mala, pero al primer latigazo, aunque fue muy leve, me convenció de que no era lo mío, ni lo suyo… se sentía muy incómodo,  nos reírnos durante más de media hora. David me cogió entre sus brazos y me metió en la cama mientras masajeaba con aceite, la rojez que me salió en la nalga. Ayer me hizo el amor sintiéndose culpable por haberme pegado y muerto de risa por mis peticiones absurdas. Aún así, sabiendo que no le iba a gustar, hizo el esfuerzo para complacerme. No me canso de él.  


    

     Ana se sacó el PER y tiene un par de embarcaciones en Ibiza, donde se encargan ella y su marido, de hacer fiestas carísimas en el mar. Es un negocio que, además de darle dinero, le divierte y le permite conocer un montón de gente. 


    

     Cleo se ha comprado cinco pisos en las mejores zonas de Madrid y los tiene en alquiler, dice que no necesita nada más para vivir que lo que le rentan y el resto lo tiene ahorrado. Eso sí, primero se arregló el suyo con materiales de primera calidad y hecho por un diseñador que, a primera vista parecía gay, pero que debe ser solo apariencia porque le echa unos polvos alucinantes. 


    

     Hoy mi peluquera han venido a casa, la maquilladora y la modista. Me estoy vistiendo de blanco de nuevo. En dos horas me caso con David. 


    

     Están invitadas mis brujas, mi familia, mi adorado hijo y Megan, la familia de David y algunos amigos y empleados. Hemos invitado a Fernando, que ha vuelto a subir un escalafón más, pero ha declinado la invitación. 


    

     Mi vestido color blanco roto me queda perfecto porque la costurera se ha encargado de ello. Es un corte imperio y cuello alto. Desde el pecho con forma de corazón hasta el cuello es de blonda y se abrocha en la nuca dejando parte de la espalda al desnudo. La tela que cae hasta una pequeña cola, consigue modelar mis curvas a la perfección. Me recojo el pelo con un moño alto y lo adorno con una pequeña tira de brillantes. Mi padrino me pasa el ramo de flores blancas. 


    

     Salimos en un Rolls Royce hacia el juzgado de paz. A pesar del amor que en su día sentí por Mikel, hoy es el día más feliz de mi vida. 


    

     ******************* 


    

     Sonia 


    

     Rompo a llorar cuando me dan la noticia de que Mikel ha fallecido. No ha soportado la cárcel.  


    

     No lloro por él, lloro por lo que pudo ser y no fue, por lo que creí que era y lo equivocada que estaba, por los años perdidos.  


    

     Me he ido de Madrid. Me he comprado una auto caravana con el dinero del piso y me he ido a recorrer mundo.  


     Tengo un blog en el que relato mis aventuras, no me va mal, dentro de nada empezaré a usar los números de visitas para empezar a cobrar publicidad y escribiré un libro sobre mis aventuras.  


    

     Creo que por fin estoy haciendo lo que me gusta.  


    

     He traspasado la tienda, no deseo ataduras. 


    

     ¿Qué cómo se llama el blog? A pesar del amor. 


    

    

     FIN 
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     Si te apetece dejar un comentario en Amazon, siempre es bienvenido y puede ayudar a otros lectores vuestra opinión. 


    

     Si quieres saber más sobre mí, puedes visitar mi Facebook:  https://www.facebook.com/jade.h.roca.9 
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